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LOS ERUDITOS A LA VIOLETA, 
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O 
CURSO COMPLETO. 
DE TODAS LAS CIENCIAS, 


DIVIDIDO EN SIETE LECCIONES 
PARA LOS SIETE DIAS DE LA 
SEMANA. 


PUBLICASE EN OBSEQUIODE 108 QUE 
PRETENDEN SABER MUCAO, 


KHSTUDIANDO POCO» 


Y —"“ 


ADVERTENCLEd 


in todos los siglos y paises del 
mundo han pretendido introducirse en 
la república literaria unos hombres inep- 
tos que fundan su prerension en cierto 
aparato artificioso de literatura, Este ex- 
terior de sábios puede alucinar á los que 
no saben lo árduo que es: poseer una 
ciencia, lo. dificil que es entender varias 
á un tiempo, lo imposible que es abra- 
zarlas todas, y lo ridículo que es tratar- 
las con magisterio, satisfaccion propia, 
y deseo de ser tenido por sabio universal. 

Ni nuestra Era, ni nuéstra Patria 
estávlibre de estos Pseudoeruditos (si se 
me permite esta voz). A ellos va dirigi- 
do este papel irónico , con el fin de que 
los ignorantes no los confundan con los 
verdaderos sabios, en desprecio y atraso 
de las ciencias, atribuyendo á la esen- 
cia de una Facultad las ridículas ideas, 
que dan de ella los que pretenden po-— 
seerla , quando apenas han saludado sus 
principios, 
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DIFERENTÍSIMOS SEÑORES: 


> PS en todos los siglos ha- 
bran ofrecido mucho que reir y que 
llorar las pasiones y flaquezas de los 


hombres, y por consiguiente en vues- 
gra edad tendriais bastantes objetos 
de llanto y de risa, no obstante, me 
parece que la Era en que sale a. luz 
ceja papel merece que pesueitciny pa 
ra reir el no a carcajada tendida, y 
llorar el otro a moco suelto , sobre la 
literatura y los literatos; prescin= 
diendo de los muchos otros motivos 
que diz que hay de llanto y de risa. 
Júpiter os guarde de todo mal; 
pero sobre todo , de unmal erudito, 


- 


o es 
DRACION CON QUE SE DA PRINCIPIO 
AL CURSO, 


sou EoY 
PRIMERA LECCION. 


Ydea general de las ciencias , su. objeto 
_y uso, y de las calidades que han de 
tener mis Discípulos; 


- 


Plislo feliz! Edad incomparable en 
los ¡anales del tiempo! envidia de la 
posteridad admirada, y afrenta de la 
ignorante antigiiedad ! Rásgase el ve- 
lo de la ignorancia desde la estrella 
el Cirio hasta la que está ex diámetro o= 
puesta á ella en la inmensa esfera. Bro- 
tan torrentes de: ciencia desde ambos 
polos del mundo. Huyen veloces las ti- 
nieblas de la ignorancia, desidia y pre- 
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ocupacion de una en otra extremidad 
¿de la tierra, y húndeñse'en sus ne- 
gros abismos > ilustrado todo el Orbe 
por un número asombroso de profundí- 
simos Doctores de veinte y cinco á treíh- 
ta años de edad. Hasta. nuestra Espa- 
ña , tierra tan dura como el carácter 
de sus habitantes, produce ya unos hi- 
jos que no parecen descendientes de sus 
abuelos. Siglo feliz! digo otra vez. Mas 
felices vosotros que en él nacisteis ! Mas 
feliz que todos juntos yo solo, á. quien 
la fortuna , mas que el mérito , ha co- 
locado en* deta sublime cátedra, para re 
ducir á un systema de siete dias roda la 
“erudicionmoderna lts 

Me acobarda, sin duda, lo Coapiil 
cado. de este proyecto, pero me aliens 
ta el deseo de la gloria : : me detiene 
lo respetable de mi auditorio ;- po 
me incita la estimación que me me 
rece : me hiela en fin el temor de la 
crítica que me hagan unos hombres tós 
tricos , sérios y adustos; pero me in-= 
flaman los primorosos aplausos de tanto 
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erudito barbilampiño , peynado, empol: 
vado, adonizado y y lleno de aguas olo-= 
rosas de la vanda., sanspareille, ambar, 
jazmin”, bergamota- y violeta :, de cu- 
ya última voz toma su nombre mi es= 
cuela; 
| Puestos en be palitos (oh lia 

granadísimo, narcisísimo y delicadísimo 
auditorio mio !) lo/atractivo y espantoso 
ime atrae lo agradable , como la luz á la. 
mariposa , y reduciendo á dos puntos es- 
ta“corta oracion, empiezo, El primero 
contendrá una idea general de las cien= 
eiasysu utilidad y objeto. El segundo pro- 
pondrá las calidades que se requieren 
para seguir estos estudios, sirviendo uno 
y otro.de primera leccion de este curso. 


I. 


Si oimos á los hombres graves ha= 
blar de las ciencias; nos dirán que ellas. 
son los resplandores de aquella luz con 
que nacemos: que:todas ellas tienen la 
ias estrecha conexion entre sí; pero que - 
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es suficiente cada una por sí sola: para 
- ocupar la mente del hombre á quien lla- 
man muy débil por su naturaleza, y ca. 
si incapaz, si se consideran sus preocu= 
paciones,. pasiones :0 distracciones, la 
fuerza de la costumbre y las flaquezas; 
miserias y enfermedades del cuerpo, de 
cuyos órganos se vale el alma para sus 
descubrimientos fisicos: que por eso se 
han visto raras veces algunos pocos hom- 
bres aplicarse coi igual suceso á dos fa- 
cultades: dirán tambien, muy pagados 
de su trabajo, que el objeto comun de 
todas ellas, y la utilidad que han pres- 
tado á los hombres se divide en dos: una 
es obtener un menos imperfecto cono= 
cimiento del Ente Supremo , con cu= 
yo conocimiento se mueve mas el co- 
razon del hombre á tributar mas ren- 
didos cultos á su Criador; y la otra es 
hacerse los hombres mas sociables, co- 
municándose mutuamente- las produc= 
ciones de sus entendimientos, y unir- 
se , digámoslo así , á pesar de los ma- 
res y distancias. : 


| 5 
ot+oMúy santo y bueno será todo'esta; y 
yo: ro me quiero meter ahora en dispu= 
tarlo : pero yO y? vosotros mis «discípu= 
los hemos. de considerar las ciencias 
eon; otro! objeto «muy . diferente. 

Las ciencias no han de servir mas 
que; para lucir: en: los. estrados, paseos, 
luneta de las comedias , tertubífas, ante 
salas de poderosos, y. cafés, y: para en- 
soberbecernos; llenarnos de orgullo, ha= 
cernos intratables, € infundirnos un su-= 
mo'desprecio para con todos los «que: no 
nos adimiren. Este.es su objeto., su natu= 
raleza , su principio y su fin,io +60 


¿NA rrt 
AMIA Ad Ñ 


suog o 
JA UN Ñ 
. 
ll, AL Y IIS W 


En este infalible supuesto , desechad 
todo género de moderacion con los igua-= 
les, toda clase de respeto á los mayores, 
y toda especie de compasion á los infe- 
riores, y conseguireis justamente el nom= 
bre de sabios por esto solo ; adquirién-— 
doos tanto mas renombre quanto lo os- 
tenteis con mas presunción , adornán+ 
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doos: con la:erudicion: siguiente. Enesto 
se incluyen todas. las, calidades necesar 
rias para entrar, endo carrera, con sóli= 
das esperanzas de: .que 05 aprovechen 
mis instrucciones , y: Me . acrediten: yues» 
tros lucimientos. 05. % 
¿»Basta por hoy. Corta ha sido le ¡Pri 
mera, leccion:; pero qué. rio ,.por.caudaW 
loso que entre en la; mary1no «nace:pe= 
queño ' arroyuelo,cuyd' manantial no 
pueda cubrirse con la hoja de un árbol2 
Mañana seré. mas: difuso «en la Poética 
y Retóricas que son. Jas -facultades.mas 
tratadas en. nuestrosoidias:, aunque: en 
ningunos ha habido menor número de 
Poetas y Oradoresi: 


y 
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a ad $ 7 y ' «he ¡1 
2 ol . tcgrr der dy ) TA ee 
«Parar y Et ENE A da A ' 


SEGUNDA. ¡LECCION. 
POÉTICA. Tr RETÓRICA. 
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Kué. os, s, Parece que es de Pepi 
Habeis creido acaso. que seasuna: facul- 
tad digna, de que la cultiven los mayo= 
res ingenios £.. Acaso os. hace fuerza que 
algunos de los primeros. Filósofos; His- 
toriadores y Legisladores hayan:escrito 
sus systemas y:sus ¡anales y sus. preceptos 
en: verso 2 Os. espantareis por. eso, «y: 
pronunciareis. cón, ¿algun aprecio. .los 
nombres y obras de los principales Poe- 
tas? Desechad . esa. pusilanimidad y 
aprended de mb 4 rajar de alto :4á:baxo y 
hacer hastillas todo el monte Parnaso. 
iDecid poco de los. Poetas: Griegos. 
Bastará que repitais: Qué imaginacion 
la de Homero! Qué: sublimidad- la: de- 
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Píndaro ! Qué dulzura la de Anas 
creonte | Sin Homieró!, Qué Hubiera si- 
do Virgilio? Ó bien tomando la contra= 
ria , con un moderno famoso , direis: 
Qué” mérito tiene Homero sino la inú- 
cha invencion, aunque con la pobreza 
de: repetir. nds bataHas> tán “parecidas 
las unas á las otras, y de fingir unos 
Dioses tan parecidos á los hombres en 
delitos “y tlaquezast Los Latinos tie des- 
agradan ménos ; Virgilio 7 5 por exémo 
plo/+ y sencaxad (4 secas: y sii! lover 
la familia, epatriad, ofortuna y vida'del' 
Mantuano, con quien'os” dignais de an 
dar: mas «benignos.sNo: os olvideis" de 
la»adulacion'que hizo/4 Augusto”, quan= 


y 


do .con motivo delo acaecido en” las 


Gota de PU > “díxo' aiy ES casos 
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ee 


N. octe Selimtl t3t6) redeunt pectácula manes" 


Divisum praia cum Jove Cesar habets> 


or 


Dirgis domadde pará riada! no firmó 
este distico:, y como se:aprovechó otro' 
Porta, sin duda ménos. corto de- genio; 
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y lo adaptó en público; como hijo «de 
sus entrañas. Exclamad. aquí. de pasa 
contra los plagiacios y. apretando : mts 
cho sobre.la voz plagiato, que! es. griega 
por todos. quatro costados. ¿Contad. son 
mo Virgilio lo sintió, y puso el, prima 
cipio de un pentámetro (apretad sobre 
la voz, pentámetro ¿que no.le ya en zaga 
á ARO): 


So 205 non dobis.- — Ens | deis 


CACA 


Repitiéndolo Pr veces. como desas 
fiando á los Literatos á á que los, llenas 
sen; y viendo que nadie salia al desemñ— 
peño (porque en todos. tiempos ha habix 
do muchos sabios de teórica, y pocos de 
práctica). él mismo; á. rostro descu> 
bierto, puso en un parage público ,, co> 
mo si dixeramos en la. Puerta del Sol, de 
Madrid ,.la siguiente friolera: 


AV 
BI IL 


Hos ego versiculos feci,. oa alter honore es, 
A non vobis nHlificatis aves: 1 
Sic vos non vobis vellera fertis ovesi3s 
Sic vos non vobisnellificaris apes:i 

Vic vos, HOR VOVIS des lis arátra beves!.' 


B ” 


10 | 
Proseguid salpicando: sus obras" dé este 
friodo. Notad: las:expresiones enérgicas 
del pastor Coridon en la Elegía! segun= 
da; y en la quarta la elevación de esti= 
l9'con que habla en tono popistitas di= 
ciendo: ¿0% oiligiil 


“Jam nova UR coclo demistitas alto, 


No echeis en dido el bo -yerso 
que, si lo hubiera hecho un estudiante, 
hubiera costado azotes Pat mano: de su 


Fedagogo. co 


Cara Deúm tdt dm preilió DETAL: 


Saltad de alli a lad Geórgicas , y de 
éllastadelante , diciendo que Mr. Real 
mur” y otros “Académicos han escrito! 
mejor de las abejas, y cultura de los 
campos: lo qual ya veis es muy. del ca— 
so para el mérito. poético de aus se 
trata. 

Empezad la Eneida, dando noticia 
del*tiempo que tardó en componerla, 


í1 


que ladexó! imperfecta cómo los des 
imuestran los . versos cpor acabar; que 
estando erp la hora:de:ola (muerte mapa 
do que la quemáran; peró que sus Al- 
baceas' no: siguiéron:su, última volun= 
tad , como:sucede muchas veces, y for= 
máron escrúpulo de privar á la Repú- 
blica ¡literaria de este tesorú . Disputad 
sobre si losquatro versos «titeriores al 
Árma:, virumque canoy se deben'ó no. 
comprehender en el Poema. Y sobres esu 

to dadlas y 'tomadlas, “gritado; Pola 
mad , chillad: hasta: que veais que” 103 
oyentes bostezan , que en tal dance, y pas 
ra no echar ¡4 perder'el di4y ser “pres 
ciso que digais: con furor los'versos de 
la tempestad desde el 81 hasta el 135 
en el que os debe parar el Quos eg0, 
que. todos: pretenden: explicar, y nin= 
guno ha entendido hasta: ahora. No os 
olvideis de los. amores de Dido y Eneas, 
que Venús fomentó por medio del ino= 
cente Ascanio, Direis que" Virgilio co 
metió en eso “un horroroso anacrunismoz 
y no expliqueis esta voz griega, cono 

B 2 
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nd, esteis de muy buen: humor : aquel 
dia, Supongo «que : dareis principio al 
segundo libro :con' aquello: de « 
Conticuére omnes ,'intentique ora tenebant; 

-: Inde toro pater Eneas sic orsus ab.alto. 


Reparad bien en lo de toro: y !pater, 
que no era todo uno; relatad el sitio 
de Troya ,, la. picardia de Sinon ,. la 
desgraciada Casandra , la muerte de 
Laocoonte ; la entrada: del eaballo , que 
para.serviros.era. nada ménos que instar 
montis. Notad ¡la eleccion de voces en 
los versos en que dice, que. un ami- 
go tiró una lanzada al caballo, y suce- 
dió QUe... | 


eS petit illa tremens ,, 'uteroque recusso, 
lquérs CAVE y, SemibunigHs DERese Caverna. 


Que no deter que:está! uno vjendo, 
vibrar la flecha. ,.y oyendo: el eco de las 
concavidades.. Pues qué. de ¡aquello que 
dice Hector á su vecino, quando se le 


| 3 ; 
aparece» Appa EN Leo rs 


00 


STE 20 ee ya 


Heé Juge suaiDos que lia aisorip fomi 
Pascal alstibro: equi y yde ebrebÁnas 
bonito «decid Lo! de) la:+selva tem 
pestad pocueva , Sc. | yde este modo 
tomad:una Hor decada: ramillete: por 
toda la extension de::la obra; y. todo 
elmundo os tendrá porigrandes Poe 
tas, y tam grandes; que: os encarga 
rán «acabeis «los versos «que lo-necesitam 
enda Eneida. De:mas:ávomas habeis: de 
insinuar.concayre misterioso, y comó si 
él mismo hubiera venido apropósito del 
otro mundo para deciroslo: al oido, que 
si Virgilio hizo tan llorón y tan su- 
persticiosos 4: su Héroe: fué por “lison= 
gear á Augusto, cuyo carácter era muy 
análogo al fingido de Entas;-y no olvi- 
deis la: palabra: análogo, .por amor de 
Dios, porque ya veis que es muy:bo= 
nita. 

De- Ovidio habreis «de charlar: con 
igual despotismo , decid tambien su na= 
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ecimiento, origen, “amores; destierro y. 
muerte. No os aconsejo que os metais 
en: los Metamorfoseos,: ni Fastos:id 4 
lo elegíaco, que es mas florido y gusto- 
sos/Noótad lodulce de:sus tristezas en sus 
Elegias, y Cartas! del Ponto y sus compa= 
raciones, sus amplificaciones y.su fernu= 
ra em las Cartas heroidas;. y “su: magis- 
terio en el Arte:amandi. Insinuad lo de 
Livia, «y lo «de» Corina: os pido;::por 
vuestro. :honor,:y el mio;: digais con 
mucha freqiiencia muchos versos de es= 
teazucarádo: Poeta, «por: exemplo toda 
la Elegía tercera del libro iprimerody que 
empieza: (48 0 HOLA 00 


Cum subit illius tristissima noctis imago y APC 


Las quexas de tun amigo suyo; de quien 
seveia abandonado en su desgracia (en 
lo qual:á fe:mia: que no han mejorado 
los tiempos), y es el priócipao: de la 
Elegia séptima; 


y = 
AL. s 


In-caput altá sudm laburtur ab:equore retro 
Flumina, conpersis solque recurses equis; 
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Y al mismo propósito en: la Elegia 00» 
tava los versos: cinco: y seis, y ¿la com» 
paracion.que sigue: +; bg ua 


nr dd] 
E 


Donec eris feliv, multos numerabis amicos, 
'Tempora siifuerint núbila ,'solus eris. 


En el libro segundo, de: los. Tristes nol. 


tad el «principio, y los¡ Versos 33 y 234 
que dicen,:si mal no. me.acuerdo: 
Si, quoties homines peccant,sua fulmina mittat 
 Juppiter; exiguo ceoiporey Sera eribd ¿obor 


En la primera Elegía del fibto quárto 
_aprefided de memoria aquellas hermosí- 
mas comparaciones del alivio que ha+ 
aba en la Poesía , com el que hallan los 
' que trabajan al son de sus: canciones, 
diciendo: | 
| 


— Easy ey [1 
. A A 


Hoc est,cur cantet vinctus quoque compedefossor 


Y sobretodo , sabed como un papa- 
-gayo toda:la Elegia décima del libro 4 
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é1 que él mismo cuenta: sus vida, su 
vocacion á la Poesía, la reprehension de 
su padre sobre que no hiciera:coplas , y 
su Eieriiadas en quererlas hacer; : 


AS ms 


Sapo pater Doris sbdbilinos quid po 


Y ¡cómo le argúia el pobre viejo sobre 
que el camino-del* Parnaso 'es el: misino 
que el delHospital, pues todo-el que 
profesa en la Poesía hace voto de po- 
brezá ipso facto; testigo el: primero de 
todos los quese pueden citar por Poe- 
tas , y por pobres, j 
| _Meonidos nullas 1pse reliquit Pron : 

Pero estaba de Dios que el niño habia 
«de ser Poeta 'contra viento * y"marea, 
pues él mismo dice, que quando mas 
descuidado estaba , étele ahí que'le ve= 
nía un Huxo de verificar y que se lo tle> 
vaba de calles pomo riot 09 un 


Sponte suá carmensumeros véniébar dd! Aptos; 
Et, quod tentabam dicere , versús:crot. o 
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Y así.de sus otras Obras, y, por mia la 
cuenta, 

De Horacio direis que es muy sen— 
tencioso, abundante en metros diferen— 
L0S 2. Y, qna SUS. exámetros no son los 
mejores, cOmO: tampoco. lo es, el acabar | 
sus versos con un erytó con media pa- 
labra; y sacad luego, luego su par de 
exemplitos , aunque nadie los quiera 
ver, 


ros 


t t 
me e Md. 


Exemplo primero. ) 


Fastidiosam die copiam, et 
rd Jrapique nubibas arduis. 


Exemplo. segundo, 


2” 
. ey ue Pr 4 


Piedos repulses nescia sordidre i in= 
diia Julgo hono; pl : 


Hareis que todos Ebitrdk que los print 
cipios. de: susi Odas> anunciamimás de 
lo. que son: en 'realidad de verdad PY 
con este motivo) echad: al omohton que 
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Dios crió los siguientes principios. 

EE ae nie 
| Integer vite, scelerisque purus, 

- Non eget Mauris jaculis , neque arcu, 


—Neciaenenatis gravidá sagittis, 
Fusos: » Js 13% 


2. 


Eheu! fugaces, Posthume, Posthume, 
Labuntur anñi; 


3* ; 
Odi prophanum.wulgus , et arceos, 
Fovete linguis: carmina non prius 
Auditá, Musarum sacerdos, 
V irginibus, puerisque'canto. 
- Regum timendorum in proprios greges, 
Repes in. ipsos , imperium est Jovis, 
Clari Giganteo triumpho, | 
Cuncta supercilio moventis. 


Y al pronunciar este último verso , ar= 


:quead las:cejas , mirad «al rededor, pot 
encima: delas cabezas de todos, exten- 


do 
diendo:el brazo derecho; esto -esy'si sois 
muy altos, porque' si. sois:chicos ;;como 
yo, tendreis que encaramaros-sobre una 
mesa, Podreis: te sigui otros 
Varios; * MASA) 0 Y BE 


¿ Justum, et lenacem O rapoplió virum 
Non civium ardor prava jutempuras 
Non vultus instantis Tyranni . * 
Mente quatit solidá, Mi: 


Copiándolos y ppbeiiéhdolas del me= 

moria”, pidiendo: un Horacio prestado . 
á un amigo, que sin-duda os lo presta= 
rá de buena gana; y dinero encima por 
no diros, De su Arte Poética sabreis de 
memoria los primeros versos , y el sép= 
timo y siguientes, que forman la' exe- 
cutoria de la moda, pues le concede 
tantos AO des dice expresa= 
ME e oodaih óseos 2d 


Malta: renascentur que: jam cecidere ,cadentque 
Que nunc sunt in bonore vocabula, si volet USUS 
uempenes arbitriumest,etjus et normal oguendi, 
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De. Lucano direis, quese le conocia 
lo Español:en:lo fanfarron, y que des= 
pues. de leida. la Eneida,:quiénha de 
leerla Farsalia? No obstante, direis-su 
patria y obras , (digo por el título ):y 
tomareis unos cincuenta versos de me- 
moría , para llenar el tiempo, si 05 s0= 
brate, lo que dudo muy mucho. 

De Marcial celebrareis la ingenui- 
dad, que otros llaman indecencia, con 
que lláma cada cosa, por su nombre; 
. peros por lo. que es Cuenta, sabreis 
media, docena de sus. Epígramas 5 para 
repartirios entre los,felices mortales que 
os escuchen con fregiiencia;: y cuidado 
no «reciteis delante-de. alguna . vieja el 
sa gp yepimigia yo 


Si memini, Pci tibi quatuor, Ela, dentes; 
“Expuit una duos tussis, 49 una duos. 
Jam secura potes totis HRS diebus; == 

Nil istic quod agat tertia tussis be as 


l 
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Con igual ligereza y despotismo trata 
reis 4: Juvenal. Persio, Propercio, Tía 
bulo,” y Catulo. con ' sodas los :restan= 
tes; enla seguridad: ide que en todos:ten- 
dreis igual acierto y admiracion de par- 
te de los inteligentes , y aun gratitud de 
la de los TRIPA si AD y 
05 Oyeran, 

De los nuestros , ya Os sigo. pre- 
guntarme, qué “habeis de decir? Allá 
voy; pero tomemos un poco de des-, 
canso, que el Parnaso es largo, y difi- 
culos: de andar. . | 

Direis que han tenido cosas . buenas, 
y malas otras tantas (verdad incontras— 
table, que conviene :á la mayor parte de 
los hijos de Adan ). 

0 Nombrareis 4 Juan de Mena: Bos" 
can , Garciliso', Leon , Herrers! S Er 
pe , Mendoza; Villegas, Lopes" ¡Que= 
vedo, érc. c901b : 011030) 195 01 
tad de. Jugn de Món; Jos versos 
dodecásilabos de sus Coplas. Exemplo: 


Al muy prepotente Don Juan el Segundo, vc. 
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Las»famosas octavas á su modo ,:ed 
que pintaslos lamentos. de una: madre al 
ver úsu hijo. muerto en la guerras y 
emupigñam y si. nome: engaña : HL mes 
moria : $ IL 5 Y aj 2 1971, 


; mi : a eyt 
CO ' 19 Es [9 pa 


Biesila mostraba sermadre en el duelos 5! 
que hizo la LAO despues que ya vido oo 20 
el. cuerpo enlas andas. sangriento y : tendido 
de aquel, que criára coñ ¿anto desvelo. 


rest 


TABA LS y 


Y aquello de , dd k 


Decia llorando , con lengua rabiosa, 
ó mátador de mi hijó chúelt : 
mútáras 4 m+, dexáras 4 él; 
que fuera enemiga no tan vederab p:23 ld) 


De Argensola .aprendereís con. múcho 
cuidado, -y,récitareis conunucha pompa 
en todos los meses del añoy aquel sone- 
to del Otoño, que dice: 2 cOb9v 


“Lleva tras sí los pÚMpaRD; tabs ñ 67 
y con las muchas aguas imsolerte rin 
no sufre. Ibero márgenes, ni puente, 
más ántes lOs vecinos Campos cubre. 
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¿Moncayo , cómo suele, ya descubre. *, 
coronada de nieve la.alta frente; 
y apénas se.we el Sol:en el Oriente, | 
quando la opaca tierra mos lo encubre. - 
Sienten el mar y selvas ya la saña 
del 'dqiilón; y encierra su bramido 
gente enel: puerto y gente enla cabaña, 
Y Fabioen el. umbral; de Thais tendido. , 
con vergonzosas lágrimas le baña, ., 
debiéndolas al tiempo que ha perdido. 


De Er. Luis de Leon decid con. igual 
madurez, que hizo buena; traducciones 
de Horacio, y que no es mala su oda 
de la Profecía del Tajo , que empieza: 
Folgaba el Rey Rodrigo 

on la hermosa Caba enla rivera o. 

del Tajo, sim testigo. ERA 
¡El rio sacó fuera EL 

el pecho, y le habló de esta manera: * 
“en mala hora, Wec.' ar 


Alabad la dulzura de Garcilaso. Repe- 
tid 3 aunque se esté hablando de las 
guerras entre Rusos y Turcos,+* aquel 
dulcisimo soneto suya: ad 
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O dulces prendas y poromi mal fallos 
duices y alegres, quando. Dios: < ¿dre 195 
juntos estais en En MEmOria mobs 


CS * 
33 UI A 


Y luego, en caliente, sin-dexar al:audi=, 
torio dos minutos: de: tiempo para des-. 
cansar de la fatiga: con: que os habrá 
estado viendo liquidaros , dulcificaros, 
almibarátos, y derretitos, como azú= 
car cande en la boca de una niña go- 
losa y encaxad de cabo 4 rabo' toda du 
ape | Ud SOTUDAIA 
MA E! Dil JE AASGD e 5 
El: e ion dé dos Posta? gl 2h 
Salicio A ; ) Jemor 050, ve C. 


Y saboresos: y! Petamiobk quando. dice 
aquello del sabroso “2antar. 
Repetiduna por, una todas las párqui 
llas de Lope de Veza, aunque 'cón 
ellas llegueis á marear á todos los o- 
sq. ¿OSBLUOIEAD 9D ¡51 LA 
¿es De Quevedo. polen quito vuestra, 
palabra, de erudicion poética, que, £ué 
un Poeta de bodegon, y. si, algumo tu-, 
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viese el alto, y nunca bastantemente 
exécrado atrevimiento de citar sus 0- 
bras serías , tomad un polvo , y decid 
con desprecio , oh! oh !'oh! Alabad 
sus letrillas satíricas , por exemplo: 


- Que trague el otro jumento 
por doncella una Sirena, 

mas catada que colmena, 

mas probada que argumento; 
que lame estrecho aposento, We. 


Y luego con risita de chiste, decid : Este 
Quevedo escribió mil polisonerías; fpot- 
que , aunque pillerías, significa lo mis- 
mo , pero és mas' castellano). 

Iguales: retazos mostrareis de los 
restantes líricos, y satíricos; y por lo 
tocante á los Epicos nuestros, sea Erci- 
Ma el único que nombreis; y ni aun de 
este direis mas que el discurso de Coló- 
colo, alabándolo mucho, porque lo ala- 
bó un célebre Frances , sin alabar otros 
pedazos excelentes que tiene , porque el 
tal no los alabó. | 

Entre los Franceses celebrad 4 Boi- 


Cc 
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leau, sus Sátiras y Arte Poética, y apren- 
ded, sin perder sílaba , aquel ¿hermo- 
so pasage en que se sirve llamarnos 
salvages, porque no gustamos de co- 
medias con unidades. Decid que él:sem- 
bró la buena semilla de la verdadera 
Poesía , cultivada por Racine , y Cor— 
neille y otros que los siguieron. Ci- 
tad una pieza de cada uno, diciendo 
que el Gefe de obra del primero es 
el Cid, y del segundo la Phedra; pero 
disimulando que el tal Cid es de nues- 
tro Guillen de Castro, aunque. tan bien 
vestido y peynado á la francesa , que 
nadie dirá que fué Españo'; y tambien 
callareis que en la tal Phedra hay una 
relacion campanuda , hinchada y pom- 
posa de la misma naturaleza que las que 
critican tanto en nuestros pobres auto- 
res del siglo pasado. Hablad de las no- 
vedades introducidas en la scena fran— 
cesa por Mr. beloy en lo tragico, y Mr. 
Diderot en lo cómico. Notad lo que le 
valió al primero su tragedia de- la to- 
ma de Calais (que sin duda fué ias de 


67 

lo que les costó á los Ingleses la toma 
de la plaza), los puñales y COrazOnes, 
venenos y Otras máquinas 11troducidas 
en sus composiciones. Método nuevo 
que no sé cómo no repugnó á los Fran- 
ceses acostumbrados, por la mayor par- 
te , segun dice uno de sus mayores in= 
genios, a des elegies amourcuses. 
Por un acto de vuestra natural ur= 
—banidad , direis (de modo que no lo 
oyga ningun Frances ) que los Italianos 
son los primeros en la Poesía , como en 
la Pintura y Música. Hablad del Petrar- 
ca, Taso, Dante, y otros, sin olvidar á 
Maffey , con su tragedia la Merope 
sangrientamente criticada por Voltaire, 
y bien defendida por su autor; ni de- 
xar tampoco en la memoria al caballero 
Guarino con su poco de Pastor Fido; 
y cuidando, sobre todo, de saber de 
memoria varias letras de las arias del 
Metastasio, 

De los Poetas Ingleses abominad á 
la francesa , diciendo que su Epico Mil.- 


ton deliró, quando puso artillería en el 
Ca 
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ciefo, quando hizo hablar á la muerte, 
al pecado, átc. y no ilamareis un punto 
ménos que feroz á la Melpomene, que ins- 
piró á Shakespear sus Dramas lúgubres, 
fúnebres , sangrientos , llenos de splin, y 
cargados de los densos vapores del Tá- 
mesis y de las negras partículas del car- 
bon de piedra; sin olvidar una sola pala- 
bra de quantas componen esta lóbrega 
oracion , porque son todas ellas del con= 
juro , para quedar bien en la gracia de 
algunos amigos. Con esto, y con pro- 
nunciar, como Dios os dé á entender, 
el nombre del insigne Shakespear, na- 
die dudará de vuestro voto y su autori= 
dad en materias del teatro Inglés; y 
mas si añadis por superabundancia de 
erudicion, que una de las fondas Ó ta= 
bernas en que se suele emborrachar par- 
te de la jóven Nobleza Inglesa al salir 
de la comedia, tiene por muestra la 
cabeza del susodicho Shakespear, .ato— 
londrará vuestra 'erudicion á quantos os 
escuchen, 

De nuestros Dramáticos hablad po= 
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co y medido por el gusto de vuestro au- 
ditorio. Si hablais delante de algunos 
hombres sérios, que gastan peluca ú, 
gorro hasta las cejas, uñas largas y 
camisa por semana, direis que si Calde- 
ron, Lope, Moreto, Solís , Zamora, 
Cañizares y los otros de aquella secta 
no quisiéron ceñirse á las reglas del 
teatro , fué meramente porque no qui= 
sieron ,. y que en lenguage, idea y des- 
enlace fueron originales. Si hablais de- 
lante de los que creen que el Español no 
debe andar en dos pies, soltad los di- 
ques, y décid quanto se os antoje en 
desdoro nuestro, que todo será bien ad— 
mitido , verdadero ó falso , cierto ó exá- 
gerado, 

De los Dramáticos Griegos y Lati. 
nos decid que aunque son los modelos, 
no gustarian hoy sus dramas , por aquel 
aparato de la antigua representacion, 
con mascarillas, acompañamiento de 
flautas , Sc. No obstante citad á Eu- 
rípides , Sóphocles , Séneca, Terencio y 
Plauto , y una pieza de. cada uno. Con 
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esto y con repetir á menudo las pala- 
bras del conjuro , unidad , prólogo, Ca= 
tástrofe , episodio, scena, acto, coro, 
coriféo , 8tc. y con decir que el plaudite 
de los oo Romanos equivalia á 
una despedida des 


Esta Comedia , señores, 
aquí se acaba, pidiendo 
á este concurso piadoso 
el perdon de nuestros yerros: 


Os tendrán por pozos de ciencia poético- 
- teágico-cómico-grecolatino-ánglico: itá- 
1ico=g; álico- hispánico-antiquo-moderna; 
(fuego , y qué tirada!) y pobre del 
Autor que saque su pieza al Público 
sin vuestra aprobacion, Decid pieza, y 
no composicion , porque mas de la mi- 
tad del mérito está en eso. Pero vo- 
sotros no deis al Público un dedo de 
papel vuestro , porque 0s exponeis “a 
“perder todo el concepto que os habrá 
adquirido esta leccion. Nunca solteis 
prenda. El tiempo que habeis de gastar 
en componer , no digo una tragedia, 
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ni un poema épico, ni siquiera un say- 
nete , sino solamente un dístico lati= 
no, Ó una s=guidilla española ; gas 
tadlo en llenaros esas bien peynadas ca= 
bezas de párrafos de aquí y de allí, pe- 


dazos de estos y de aquellos, y de mu- 


cha vanidad sobre todo. Con esto, y 
con renegar de los compositores moder= 
nos, diciendo, que Cruz hizo demasia— 
do ahinco en los Corteios y Abates; Mo- 
ratin un Pelayo muy crédulo; y Valle 
una Princesa muy enamorada; queda- 
reis calificados Exáminadores del Parna- 
so, creerán las gentes que las Musas os 
hacen la cama, y que Phebo os envia el 
coche quando llueve. 

Quedais sólida y perfectamente ins- 
truidos en lo que es poética, y podreis, 
y aun debereis meteros á hablar de Poe- 
sías, por qualquier corro de Poetas, 
como Santiago por los Moros. Tosa- 
mos , escupamos , sonémonos las nari- 
ces, tomemos un polvo, y hechas to- 
das estas diligencias , pasemos á la 


pa 
RETORICA. 


Con mucha mas facilidad lucireis en 
materia de Retórica, Con: saber la dis- 
tincion entre el Retor, y el Orador , las 
difiniciones de las figuras , los nombres, 
patrias , y títulos de las obras que nos 
han quedado de Demóstenes, Longino, 
Ciceron, y Quintiliano, con aprender 
el principio de la Catilinaria famosa, 
Quousque tandem abutere Catilina, pa- 
tentia nostra , con citar el tratado De 
natura Deorum , notando de paso que 
se puede creer conociese la existencia 
de un solo Dios, ó si quereis el Mono- 
theismo (pronunciando esta palabra con 
todo primor); con estos pocos requisi- 
tos sentareis plaza de hombre pasmo-= 
samente instruido en la elogiiencia anti- 
gua; y por quanto podreis decir mu- 
chos desatinos de los Griegos y Ro- 
manos , si no los estudiais muy des- 
pacio, pasad á los modernos. 
Lamentaos de la decadencia de la 
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Oratoria. Decid que los Franceses apé- 
nas tienen Oradores, y esos pocos sola- 
mente en lo sagrado: que los Ingleses 
solo la usan en su Parlamento, tratan- 
do de los impuestos sobre la cerveza, Ó 
en desprecio de las demas Naciones: 
que nosotros no hemos tenido mas que 
á Fr. Luis de Granada: que éste tam- 
bien la empleó en la Mistica: que nues- 
tro Maestro Feijoo fué un inconsidera- 
do en decir que la Retórica es inútil 
á quien tenga un modo natural y fe- 
liz de persuadir, y con un párrafo que 
digais de cada uno, gritarán todos á 
una voz: ; Bien hayan las madres que 
tales os paren! 

Muy perteneciente á esta materia 
seria tratar de la latinidad. Decid, y 
direis bien , que está perdida. Decid , y 
direis mal, que os atreveis dá resuci= 
tarla, Recitad quatró párrafos de la- 
tin de escuela, y vomitad de asco : de 
cid dos dísticos que os pedireis pres- 
tados los unos á los otros: relameos con 
ellos ; y sea siempre feliz conclusion 
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de vuestras conferencias una docena de 
invectivas contra la bóbeda que ilumi- 
na á España, y decid que nuestra estre- 
lla es de ignorantes ; y en eso os juro 
no mentireís del todo, y que no ha= 
brá quien diga, que no sois. unos ver= 
daderos Poetas y Oradores á la violeta. 
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MIERCOLES. 
TERCERA LECCION. 
FILOSOFIA ANTIGUA Y MODERNA. 


Mie parece que os estoy viendo 
perplexos en punto de Filosofia. Os es= 
panta su nombre, que es Griego: 0s 
admira su antigiiedad : Os detiene la 
vista de tantos systemas diferentes, se- 
guidos cada uno por hombres á- la 
verdad insignes ; y no sabeis no solo 
á quien dar la preferencia ; pero ni 
siquiera por donde entrar en este la- 
berinto. Ensanchaos los corazones con 
las siguientes advertencias , ponedlas en 
práctica, y entrad con suma conflanza 
en la carrera. 

Hay cierta obrita en este mundo en 
que, gracias á la paciencia de Su autor, 
hallareis el nombre, orígen , patria, sys= 
tema, dichos ¿ hechos , vida y muer— 
te de cada uno de los Filósofos anti- 
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guos y modernos con todo primor, 
hasta el de poner el retrato de cada 
uno, que sin duda se le parecerá, ó no. 
La historia de los modernos tiene fixo 
nombre de autor, y su gracia es Mr. 
de Saverien con su retrato en el fron= 
tispicio , muy bien peynado, afeytado y 
vestido con toda gracia. La impresion 
es de Amsterdan y del áño de 1762. La 
de los antiguos es tan parecida á la de 
los modernos, que sin cargarse grave= 
mente la conciencia , se puede conje— 
turar sea obra del mismo, extractada de 
Laercio y otros. | 

Desde Thalés hasta el último de 
nuestros dias estan todos puntualmente 
tratados, y con un poco de memoria, no 
se tocará en las conversaciones punto al- 
guno de Filosofia en que no podrais en- 
trar osados, y salir lucidos. Con esta 
ayuda corroborareis “vuestra loquaci- 
dad, con la autoridad de Paganos y 
Christianos, y de quanto se os anto- 
Je , que de todo hay. Vaya un exemplo, 
sacado de ellos por órden alfabético. 
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Alma... Quereis hablar del alma segun 
el systema de los Antiguos* Id al índice, 
y encontrareis que Fhalés fué el prime— 
ro que aseguró su inmortalidad : que es— 
te Filósofo enseñó que el alma conoce 
las cosas corporales. por los Órganos cot- 
porales , y las espirituales sin dichos ór- 
ganos , 8ic. Todo esto sin salir de la 
página 14 y 15 del primer tomo. 
En la 220 vereis como la difine 
Platon , y la obscuridad de su syste= 
ma. E la 309 vereis el dictamen de 
Aristóteles, Sc, 
Amigos... En el mismo tomo página 
350 vereis el sentido de los CGirenéos 
sobre la amistad, En la 308 la difini- 
cion de la amistad dada por Aristóte- 
les, y en la 211 del segundo tomo la 
que da Pitágoras, 
_¿4tomos... En el tomo segundo en la 
página 374 vereis lo que se dice so- 
bre el continuo movimiento de ellos. 
| 


38 
B 


Belleza... Vereis sus diferentes difini- 
ciones por varios Filósofos, y en la pá 
gina 300 del tomo primero. 
Bien soberano... Vereis lo que dice Con= 
fucio en la página 119 del tomo' ter= 
cero. 

Cc 
Cerebro... En el tomo segundo en la 
página 223 hallareis que Pitágoras dice 
que el cerebro es la residencia de la: 
razon y del espíritu. | 
Cometa... Vereis en el tomo segundo 4 
la página: 403 el dictámen de Epi- 
curo sobre estos fenómenos ú fenomé: 
nos, que por eso no hemos de reñir: pe= 
ro desechadlo , apelando á Newton. 


39 
D 


Dios... En la página 21 del tomo pri- 
mero, en la 22 y en la 226 vereis lo 
que dixeron de la Esencia Suprema al- 
gunos antiguos: aquí podreis á poca 
costa ostentar mucha erudicion , has- 
ta donde os diere la regaladísima gana, 
pasando revista á-todos los entes cria= 
dos, y sacando por conseqiiencia que 
debe haber habido un Ser que los ha— 
ya criado y conservado: y esta ver- 
dad de Pedro Grullo bien amplificada 
y tratada , os hará mas provecho que 
toda la erudicion del mundo. 

Ási proseguireis con los artículos 
que necesiteis saber segun la mente de 
los antiguos. No igrmoreis el nombre 
de alguno de ellos, á cuyo fin .co- 
Der la siguiente lista , que os será muy 
útil, 


Thalés, Srilpon. 
Solon. Criton. 


Hypaso. 
Antísthenes. 
Philolao. 
Endosio. 
Chilon. 
Pitraco. 
Bias. 
Cleóbulo.: 
Periandro. 
Anacharsis. 
Mison. 
Epidémides, 


Ferécides.: 


ÁAnaximandro. 


Anaximenes. 
Anaxágoras, 
Archélao. 
Sócrates. 
Xenophonte. 
Esquines, 
Timon.: 
Epícuro. 
Aristipo. 
Phedon. 
Euclides. 
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Diodoro, 
Simon. 
Claucon. 
Senmias. 
Cebes. 
Menedemes. 
Plauton. 
Speusipo. 
Xenócrates; 


'Polemon. 


Crates. 
Crantor. 
Arcesilao. 
Bion. 
Lacides. 
Carneades. 
Clitómaco. 
Aristoteles..: 
Teopbhrastes;: 
Straton. 
Licon. 
Posidonio. 
Epitecto. 
Diógenes. 
Mónimo:; 


_Onéscrito. 
Crates. 
Metrocles. 
Hiparchio. 
Ménipo. 
Zenon. 
Aristo, 
Hércules, 
Dionisio. 
Cleanto. 
Sfero. 
Crisipo. 

-«Pytágoras. 
-Empédocles. 
Epicarmo. 
Architas. 
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Almeon. 
Hipaso. 
Xenóphanes, 
Parménides. 
Melisso. 
Leúcipo. 
Demoócrito. 
Protágoras. 
Diógenes Apo- 
linar. 
Anaxárques. 
Piron. 
Diógenes Laer- 
cio. 
Confucio. 


Y algunos otros que se me habrán esca- 
pado. Con aprender de memoria los 
nombres mas enrevesados de “algunos 
de estos viejos , como Ferecides; Car 
néades, Empédocles, Anaxárques y otros 
de este sonido , con hablar de Lógica, 
Silogismos , Entímenas , Sórites, Dile= 
ma (argumento conocido , por otre 
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nombre cosquilloso á los maridos); Pre- 
misas , Hacion, Metafisica, Transcen- 
dencia del ente por las diferencias, pres= 
cisiones. objetivas, Sc. Con nombrar á 
Heráclito y Demócrito, diciendo que el 
uno siempre se afligia, aj otro siempre 
se reia: de quanto pasa en el mundo; con 
censurar el materialismo de Epicuro; 
con.nombrar las varias sectas de Filó- 
sofos, como Platónicos , Académicos, 
Dialécticos , Cyrenáicos, Megarios , Ci- 
nicos , Peripatéticos, y Pitagóricos; con 
hablar un poco de la transmigracion , 0 
metempsicosis (que aunque sea:lo. pro 
pio, suena mejor, porque se entiende 
ménos), y con acabar diciendo: que 
si estos antiguos Filósofos resucitáran, 
les vendria muy ancho el ser admitidos 
por estudiantes en la escuela de Newton, 
Descartes. , Leibnitz, Gassendi, Nollet 
y.otros y, tendrá el inmundo á qualquiera 
de vosotros por mas Filósofos que. todos 
los nombrados; y se abrirán las bocas de 
par en par quando empeceis á discurrir 
de los modernos , lo que executareis del 
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siguiente modo, si no lo habeis 4 mal, 

Divididlos en Físicos, Metafisicos 
y Moralistas: de los primeros, ya os 
he nombrado algunos ; á los que añadi- 
reis Muschembroek, Kepler, S. Gra= 
vesand. y “los demas que os presentas 
rá Mr. Saverien, el ya nombrado, con 
una relacion y curioso romance de la 
vida y milagros de cada uno , con cu- 
yas exactas noticias, y repetircon fre= 
giiencia aquello da torbellino , atrac= 
cion, repúlsion ; gravedad y materia su= 
til, ES fuerzas centrales , centrifu= 
ga, y centripeta, fuerza de inercia, án= 
gulo de incidencia, y de reflexion: y 
tubos capilares, y con decir algo de 
Optica y: Dióptrica , Catóptrica , Hy= 
dráulica , Hydrostática, Stática , Me- 
cánica , Pneumática, Eléctrica , Piró- 
metro , Barómetro, Termómetro, Ae- 
rómetro , Bombas de atraccion y de 
compulsion ; con saber explicar una cá= 
mara obscura, y una linterna mágica; 
con hablar del arco Iris quando llueve 
y hace sol; referir la experiencia del 

D 2 
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fuego eléctrico que se hizo en París 
con no sé quantos inválidos; y ex-= 
plicar cómo un piojo parece elefan- 
te en el microscopio , no habrá vie- 
ja que no os tenga por tan mágico 
en nuestros dias, como el pobre Mar- 
ques de Villena lo fué en los suyos. 

Por lo que toca á los Metafisicos y 
Moralistas.que citeis, con vuestro pan 
.0s lo comais;-. porque, vamos claros, 
los amigos Hobbes, Espinosa -y Otros 
templados por el mismo tono, quan= 
do hablaron de Dios, del. alma , de 
la eternidad , del premio y del casti- 
go , del bien-y del mal, de la liber 
tad y de la necesidad, imprimiéron cosas 
que no estan escritas. No: me meteré yo 
en aconsejaros del ensayo sobre el hom- 
bre del señor Alexandro' Pope, ni del 
otro sobre el entendimiento humano del 
señor Locke : pero do: cierto. es ( di= 
reis misteriosamente «si “alguno soltase . 
la chinita para que resbaleis), que las 
traducciones francesas de. estas obras 
-50n muy inferiores á los: originales: y 
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eon- esto -3quién no ha «de creer á pie: 
juntillas, que sobre ser muy inteligen= 
tes en el Moral Ingles , habíais aquel 
idioma «mejor que el mismo Orador de 
la Cámara de los Comunes ? 

Aplaudid á Mr. Marmontel. Es-el 
Moralista de estrado mas digno de la 
cátedra: de: prima. No bay petimetre 
ni petrimetra , abate distraido , sol= 
dado de paz , filosofo extravagante, 
heredero gastador, ni viuda de vein= 
te años que no tenga un curso com- 
pleto de moral en los primorosos «cuen= 
tos de este finísimo acádémico. Entre, 
ellos desechad el intitulado el Filóso- 
fo en el nombre. Parece que la tal mal- 
dita novela, Dios me lo perdone, se 
hizo adrede contra vosotros, pues os 
viene como zapato de vuestro pie. Dg 
buena gana os hablára de otra obra 
muy seria de la misma pluma; pero, 
como dicen que sirve solo para Pala- 
ciegos desgraciados , Generales tristes, 
y Ministros caidos, y no creo que-ja= 
más 0s veais en eso , me hareis el ho- 
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mor de permitirme, que me tóme la 
libertad de callarla, ( Ved qué: modo 
tan cortes de «negar una: cosa). 
:Alabareis mucho á Muratorí, dí 
ciendo que escribió juiciosamente so= 
bre -la felicidad pública; pero sin me- 
teros. en discusiones, exclamad que es: 
lástima sean: tan malas las 1 impresiones | 
de Venecia, 
«Ahora que quedais cumplidamente 
imieidos. y sólidamente enterados de 
todas las Filosofias 'antiguas y moder- 
nas , Os advierto', que para ser teni- 
dos por Filósofos consumados, no bas— 
tará saber, como sábeis (gracias a Dios, 
á mi nuevo método, y á vuestra 'su- 
blime-comprehension ), todas las “obras 
de los Filósofos antiguos y. modernos. 
No «basta , hijos mios , no' basta por 
cierto. Es indispensable que tengais, lle 
veis, publiqueis, aparénteis y ostenteis un 
exterior filósofo. Persuadido de esta ver- 
dad Diógenes se salia 4 medio día de su 
tonel con una linterna en la mano, bus- 
cando un hombre por: las calles de una 
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ciudad populosa. Otro , :al tiempo que 
los enemigos sitiadores asalraban las mu. 
rallas; se estaba con mucha seriedad ha= 
ciendo. una demostracion geométrica, y 
los soldados que no entendian:de mas 
ángulos que los que formaban con la 
espada , acabáron con él y con la fi 
gura , que era el objeto- de su embe- 
leso, ón tal vez de su vanidad. En con= 
seqiiencia de esto, es preciso que 05 
distingais “tambien por algun capricho 
de semejante naturaleza é importancia; 
para que la gente que 0s vea pasat 
por la calle diga : allá “vá un Filóso-= 
fo. Unos: habeis de estar, por exemplo, 
siempre distraidos, habeis de entrar en 
alguna «botilleria preguntando si tienen 
botas inglesas, ó en alguna librería pre- 
guntando si alquilan coches para el síz 
tio. Otros aunque tengais-los ojos muy 
buenos y hermosos, habeis de llevar un 
sempiterno anteojo en conversacion con . 
la nariz, Otros habeis de comer pre- 
cisamente 4: tal ó tal hora, y que sea 
extravagante, como si dixéramos á las 
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nueve de'la' mañana, ó á las seis de 
la tarde 5 y silos estómagos tuviesen 
hambre 4 otrashoras, que tengan pa=- 
ciencia, y se.vayan afilosofando. Otros 
habeis de correr, como volantes, pot 
esas calles de Dios, atropellando > 
to chiquillo salga.,de las puertas en 
hora menguada «para él y su triste ma- 
dre. Otros babeis: de tener! aprehen- 
siones de enfermedades ; y si alguno 
ps pregunta ¡el estado de vuestra im= 
portante salud ,..quejaos de todos los 
males ¡á que está expuesta la. fragil 
máquina. del «cuerpo: humano; y 2aun= 
que tengais. mas fuerza que un Hér- 
cules , y mas colores que un Baco, en= 
sartad lo de tisico., ético, asinático, pa= 
ralítico , escorbútico , Stc.. Sc. Sic. Sic. 
de modo.que se queden en ayunas de 
la .«respuesta;, como no la escriban, y 
la lleven al Proto-Medicato. 

r, Con.estas. y. otras extravagancias sem 
mejantes , vereis quanta estimacion ga- 
pais de Otieñtá 4 Occidente , y desde 
Septentrion á Mediodia 5 y..mas si Os 
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haceis «encontradizos con quien no os 
conozca. No falteis 4 esto, ni á co= 
piar , si os parece, en dicha obra la 
lista de los Filósofos modernos, que 
yo tengo, otras cosas que hacer. 

Si en el concurso. viereis algunas 
Damas atentas 4. loque decis, lo que 
no es del todo imposible , como no ha= 
ya por allí algun papagayo con quien 
hablar , algun perrito á quien besar, 
algun mico con quien jugar, ó algun 
petimetre con quien charlar, ablan- 
dad vuestra erudicion, dulcificad -vues- 
tro estilo, modulad vuestra voz., com- 
poned vuestro semblante, y dexaos caer 
con gracia sobre'las Filósofas,. que ha 
habido en otras edades ; decid que las 
hubo de todas sectas; y dexando pen- 
diente el discurso, idos 4. casa, y sin 
> aquella noche (4 ménos que 
se..os acabe el. velon , en- «cuyo «caso 
será preciso que:espereis hasta que.ama- 
nezca , y sería chasco si fuese por Ene- 
ro), tomad la-obra citada, y en la pági- 
na 189 del tómo tercero vereis las mu- 
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geres Filósofas con su nombre, pa= 
tria y sistema, con la distincion:entre 
las que filosofáron , segun alguna deter= 
minada escuela, ó las que se anduviéron . 
filosofando , como quisiéron, para las 
quales tenemos en este siglo excelen-= 
tes maridos. Tened muy presente la si 
guiente lista. 


Hipo. Cleobulina. 
Clea, -- Beronisa. 
Eurídice. - Domna. 
Sosipatra. -'* Agonize. 
Elocia.  +Anacomena. 

- Aristoclea. Aspasia, 
Diotima. Pámphila, 
Julia. Myro. 
Antusa. Eudocia. 
Novela... 


Y otras que allí vereis,'y yo no me 
quiero detener en trasladar. Notad que 
entre las Filósofas la: secta mayor fue 
la de las Pitagóricas , porque sin duda 
(direis con gracejo, haciéndoos ayre 
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con algun abanico 'si es verano, y ca- 
lentándoos la espalda á la chimenea si 
es invierno, 0 dando cuerda á vues- 
tro' rélox, que habreis puesto con el de 
alguna Dama de la concurrencia, ó com- 
poniéndoos algun'*bucle, que se os ha= 
brá desordenado, 0 mirando las luces 
de los brillantes de alguna piocha, ú 
tomando un polvo “con pausa y pro= 
fundidad en la caxa de alguna seño- 
ra, Ó mirándoos á un espejo en pos-= 
tura de empezar el amable), sin du- 
da direis, haciendo alguna cosa de es- 
tas , Ó todas juntas , porque el siste- 
ma de Pytágoras trae la metempsico- 
sis, transmigracion ,Ó vaya en caste- 
llano una vez , sin que sirva de exem- 
plar para en adelante, el paso de un 
alma por varios cuerpos, y esta mu- 
danza debe ser favorita del bello se- 
xO. Vereis como todas se sonrien , y 
dicen: Qué gracioso! qué chusco! unas 
dándoos con sus. abanicos en el hom- 
bro, otras hablando á otras al oido, 
con buen agiero para vosotros , y to- 
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das muy satisfechas de vuestra erudi- 
cion, no sin alguna ambicion de mi 
parte , y arrepentimiento de haberos 
enseñado en tan corto tiempo lo que 
me ha costado tantos años de vasta 
lectura y profunda meditacion. 
Pasemos á otra materia, pues que= 
dais ya con esta leccion perfectamente - 
caracterizados de Filósofos á la violeta. 


AO ES V ES 
QUARTA LECCION. : 


“DERECHO NATURAL T DE LAS GENTES. 
y Y" 

- sa Leccion de este dia es muy 
trivial. No se trata mas que de: lo que 
se. debe el hombre á sí mismo y á los 
demas hombres: lo que un estado tiene 
que cuidar dentro de sí mismo y res- 
pecto de los otros estados. Esto, ya veis, 
en substancia es una grandísima friole- 
ra. Antiguamente no hablaban de esta 
facultad sino aquellos á quienes:com- 
petia , como: Príncipes , Embaxadores 
y Generales. Pero tiempos bárbaros se- 
rian aquellos en que no hablase cada 
uno mas que delo que le toca! Qué 
diferentes son Jos. nuestros! En ellos no 
hay cadete, estudiante de primer año, 
ni mancebo de mercader que no ha- 
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ble de Menchaca, Ayala, Grocio , Wol-- 
fio , Pufendorf, Vatél, > Burlamachy, Sc. 
Vosotrof, viviendo yo; no habeis de 
ser menos ; con que así manos á la 
obra, | 
Direis que nuestro Menchaca en sus 
Controversias ilustres tocó la materia 
muy de paso: que Ayala solo habló 
del Derecho de la guerra: que Wol- 
fio escribió muy latamente sobre el De- 
recho natural, y que hizo mal en no 
escribirlo como ensayo; diccionario, Ó 
compendio, ó en siete lecciones como 
este curso. De Grocio direis que fué 
mas moderado , por. mas que su Co= 
mentador Barbeirak lo aumentó con sus 
ilustraciones, cuya mala obra tambien 
hizo al Baron de Pufendorf, poniéndo= 
le unas notas tan grandes como el. pelu= 
con quese ve en el retrato del grave 
caballero en el frontispicio de su obra. 
Irritaos mucho contra Vatél , que redu= 
xo esta facultad á un método geomé= 
trico , llevando al lector. encallejona= 
do desde la primera: hasta la última 
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proposición. Leed los índices de cada 
uno de estos autores, y apronded ál- 
go de cada uno de memoria, segun 
vuestro humor ó el de vuestros oyentes: 
no olvidando á mayor abundamiento, 
el citar el Tratado del Embaxador, es 
erito por Vilcfort, asunto tambien tra- 
tado en castellano por Don Antonio 
de Vera. 

Con estos fundamentos empezad á 
construir el edificio de vuestra erudi= 
cion en esta materia. Decid que sin esta 
facultad las naciones que admiramos por 
cultas , serían unos ranchos de salvages 
como los Flotentotes, y que su práctica 
ha hecho comunes los bienes de todos 
los hombres. No ahondeis qúestión al- 
_ guna del Derecho Público , porque son 
todas peligrosas; y asi dexando el tron= 
co, subios por esas ramas , suscitando 
qiiestiones en que no podais cometer 
absurdos de larga cola : preguntad si 
el equipage del cocinero de un Emba= 
xador debe ceder el paso al del mayor 
domo de un Enviado , y otras seme- 
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jantes; y dadlas con Pufendorf, y dexad 
á Wolfio, y tomad á Grocio, y traed 
á Vatél, y llevad 4 Burlamachy , y 
no hará el tal cocinero tal guisado , co 
mo vosotros lo hareis. Citad veinte tra» 
tados de paz , quarenta congresos, diez 
suspensiones de armas , treguas Ó ar= 
misticios (escoged esta voz que es la 
ménos inteligible). Hablad de las capi- 
tulaciones de las plazas, de los rehenes, 
de los espias, de los vivanderos y carre= 
teros del exército, y de la compañía 
del Prevoste. Eechaos á la mar, y ha- 
blad de los piratas; corsarios, contra= 
bandistas , guarda-costas, presas en la 
mar, salida y entrada en los puertos 
neutrales, quarentena de los navíos pro- 
cedentes del Levante, pesca del baca- 
lao, de los harenques, del coral, co- 
mercio activo , pasivo, mútuo, interno, 
externo, ilícito, “asiento de negros, sa= 
fudo de los navíos entre sí, y á los, puer- 
tos de mar. Discurrid sobre si los burlo- 
tes deben, Ó no, ser permitidos entre 
las naciones cultas ;-y teneis tela cor 
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tada para cincuenta noches de invier= 
no , como Dios os depare auditorio 
competente. Hablad de las islas desier— 
tas y pasos de los estrechos; tocad lige= 
ramente, y como quien no quiere la 
cosa ; tocad , digo, la etiqueta de la 
Corte de Constantinopla , que trata bien 
mal á los Embaxadores de grandes Prín- 
cipes , haciéndoles refregar los labios 
en las alfombras del salon de la au= 
diencia. Ponderad las obligaciones de 
un Embaxador, de sus secretarios, sus 
correos y las cifras con que escriben 4 
sus Cortes, y fingid alguna que mos= 
trareis y direis (encargando-mucho el 
secreto) que os la dió cierto Embaxas 
dor de un Gran Soberano , por exémo 
plo , el de Marruecos. Romped el'hilo 
(que no importará mucho) y excia- 
mad sobre la poca fe con que se roin= 
pen los tratados de paz, no guardan- 
do una”nacion mas que aquellos que 
le convienen. Enfureceos, y dad una 
gran palmada sobre la mesa (con gran 
siento para no haceros mal), y la- 
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mentaos de que la artillería es públi- 
«camente llamada Ratio ultima Regum. 
Volved al asunto, tratando de la obli— 
gacion de un General que entra en un. 
¿pais enemigo, y meteos otra .vez por 
Wolfio, Grocio, y Pufendorf. Char- 
Jad LA pACTEl saqueo, Ó incendio: de los 
Jugares , inmunidad de los templos y 
.sus alhajas, pintando bien un asalto, co- 
.mo si os iubierais hallado en mil. Ha.- 
blad de la desercion de la tropa, su 
castigo , enganche y. premio. Hablad de 
los. paises rebeldes , guerras civiles y 
otras frioleras semejantes. Tened mu- 
¡cho cuidado en: la division de los És- 
tados. en despótico , monárquico, aris- 
Socrático y los demas. Concluid, des- 
¿pues de explicar como Dios os dé á 
entender, la natural constitucion de ca- 
da uno, que el monárquico es el me- 
jor', :4 ménos que esteis hablando en 
Venecia , porque alit estas|Ícomparar 
ciones son odiosas. Decid todo lo que 
han dicho otros, que es mucho, muy 
bueno y muy malo, y si veis que el | 
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auditorio se duerme, echadle otrá ro=. 
ciada de los ya dichos y repetidos nom= 
bres alemanes, y dispertará el cóncurso . 
mas que de paso; y quando crean to= 
dos que vais á concluir , empezad de 
nuevo diciendo : el Dereeho de gentes 
se divide en derecho necesario y: sub=. 
dividido en interno , externo, periec= 
to é imperfectos y. eoblmaria subdi=. 
vidido en convencional , y de costum-. 
bre. Llamamos iDqraalla: de gentes ne: 
cesario, direis tomando un tono ma=" 
gistral, aquel que consiste ei la apli. 
cacion del Derecho natural á las nacio= 
nes. El interno es aquel que nace de 
la obligacion que nuestra conciencia nos 
prescribe , y externo en quanto á la re= 
lacion que dice á los otros. Es perfec= 
to , quando trae consigo la fuerza pa= 
ra hacer que los otros nos cumplan las. 
obligaciones respectivas 4: nosotros; é: 
unperfecto , quando no trae consigo la. 
suficiente fuerza. Llamamos Derecho de: 


gentes voluntario aquel que contiene las 
reglas nacidas de lo que cada uno cree 
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que: debe poner de su parte para el 
comun objeto. Entraos ahora á ser me- 
dianeros entre Wolfio y Vatél en lo 
que en este punto el uno entendió di- 
ferentemente del otro. Derecho de gen- 
tes voluntario convencional es el que ' 
dimana de ciertos convenios particula— 
res entre algunas naciones , que no li- 
gan á las otras: por exemplo, direis 
cogiendo una docena de pesetas, si las 
teneis, y si no, las pedireis prestadas. 
La peseta A y la peseta B son dos na= 
ciones que pactan entre sí, que los na- 
víos suyos que se encuentran en la mar, 
enciendan cada uno siete faroles. El 
Almirante X de la nacion A y el Al- 
mirante Z de la nacion B deberán en- 
cender siete faroles , como siete pe- 
cados mortales , siempre que se en= 
cuentren ; pero el Almirante N de la 
nacion Y y el: Almirante H de la na- 
cion P si se encuentran entre sí ó con. 
alguno de los sepremtaroliteros (apren— 
ded de paso á enriquecer la lengua), 
no tienen tal obligacion de encender, 
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ni siquiera un mal candil como el mio, 
y mas si es de dia. Derecho de - gentes 
voluntario de costumbre , direis -vol- 
viendo las pesetas á su dueño por lo 
que es cuenta , es el que nace de ciertas 
prácticas ya establecidas de siglos atras, 
que aunque no obligan de juro, por 
lo ménos son muy respetables entre las 
naciones que las establecieron , y no 
entre las otras que al lance de esta= 
blecerlas no dixeron esta boca es mia. 
Si no os entienden, volved á pedir las 
pesetas , haciéndolo prácticamente; que 
hay auditorios de cal y canto, y sue- 
len salir las gentes diciendo : bien ha 
predicado el padre , pero yo no le he 
entendido. Proseguid con gravedad: de 
todos estos derechos nacé otro, llamado 
positivo , y es el que han tratado los ci- 
tados autores, y últimamente en cas- 
tellano Don Joseph de Olmeda. A ellos 
todos os remito, cou el encargo de 
que aprendais de cada uno un pár- 
rafo retumbante, con cuya repeticion, 
y las noticias que Os acabo de dar, 
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¿odo el. mundo bs tendrá por unos con 
sumados Publici=jurisperitos 4 la yio= 
eta, 
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WTERNDES 
QUINTA LECCION. 
TEOLOGIA. 


N o sé por qué se ha estrito tanto 
sobre la Teología. Esta facultad trata 
de Dios. Dios es incomprehensible. Ergo 
es inútil la Teología. Este - silogismo 
se aprenderá de memoria, y se repe= 
tirá con sumo: desprecio .hácia los teó= 
logos. Sin «embargo de.esto , para que: 
no me echeis en cara que falto á lo' 
que prometo', y que no os enseño Teo- 
logía ; escuchadme , y sereis tan teó= 
logos como yo. Creereis acaso que pa= 
ra ser consumados teólogos es menes- 
ter , ántes que todo, una suma y hu- 
milde veneracion al Ente Supremo, de- 
cuyos atributos se va á tratar, y á 
todas las verdades que se ha dignado 
revelarnos , un pleno conocimiento de 
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los idiomas hebreo y griego; una gran 
posesion de la Historia Sagrada ; un 
estudio muy largo de las costumbres 
judáicas; una idea exácta de la doc- 
trina de cada uno de los Padres de 
la Iglesia; una noticia segura del es= 
tado de la primitiva Iglesia ; una re- 
lacion auténtica de los Concilios, y 
otros mil requisitos semejantes ? Ino- 
centes! nada de esto os parezca útil; 
bastará que tengais unos quantos dies 
cionarios ; el de la Biblia , el de las 
heregías y cismas, el de los Concilios; 
los cartapacios de algun maestro, y 
mucha osadía para trinchar , cortar, 
traer , truncar y alterar textos de la 
Biblia , de los Padres y de los Con 
cilios. Dareis en las conversaciones co- 
munes la distincion entre la escuela 
tomística y escotista; no olvideis lo 
sutil y lo angélico. Hablareis de las ver= 
siones y exposiciones mas famosas de 
la Biblia. No se os caygan de la boca 
Lira, Cartagena, los Setenta , Gonet, 
Petavio , Sic. Caed sobre las sectas he- 
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réticas con el diccionario de las he- 
regías en la mano. Decid la patria, vi- 
da, profesion, obras y muerte de ca= 
da heresiarca. Por exemplo , haced caer 
la conversacion un dia sobre los lu- 
teranos , cuyo artículo habreis apren- 
dido de memoria la vispera, y direis 
como un papagavo: Lutero fué Saxon: 
nació en Isleb en 1483 : estudió gra- 
mática en Magdeburg y Estenac; phi- 
losofia en Erford , y despues se apli 
có al derecho con ánimo de seguir la 
toga. Tomó el hábito de San Agus- 
tin, dexando el mundo por haber visto 
á un amigo suyo morir abrasado de una 
centella, Luego encaxad su disputa con 
los dominicos, y las conclusiones fa— 
mosas que sostuvo acerca de las In- 
dulgencias , con la excomunion que el 
Papa Leon X. fulminó contra él, si 
no se retractaba. en el tiempo que fi- 
X0. Decid como apeló de esta éxco= 
munion á un Concilio futuro, y todos 
sus otros desórdenes. Lo mismo podreis 
aprender de memoria, y recitar acerca 
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de los restantes heresiarcas, con el misa 
mo diccionario , sin mas trabajo que 
saber el abecedario de la: cartilla, que 
sin duda no habreis olvidado, pues al- 
guno de vosotros lo: tuvo. poco ha en 
las manos; y por poco que os deten= 
gais en el estilo , habrá para muchos 
dias en cada artículo , lo qual escon= 
tra nuestro método; y así formareis un 
laberinto de Pelagianismo, Socinianismo, 
Eutichíanismo , Maniqueismo , Calvi 
nismo , Arrianismo, Molinosismo, Mel= 
chisedecianismo, Coliriadismo, Zuinglis- 
mo, Andronicianisimo, Antitrinitarismo,' 
Concienciosismo, Cleobulismo , Quake= 
rismo , que encaxareis'á roso y bellosoy 
venga,'ó no, al caso. Á lo mas, mas, 
darcis la etimología de algunos de Los 
nombres de estas sectas, y su origen; por= 
que su sistema, refutacion , progreso ó 
caida, es negocio para mas despacio; 
y si Os aprietan sobre que trateis el pun“ 
to mas individualmente, sacad un relox, 
y decid que es la hora precisa de la 
comedia ; Ó sacad el otro; y decid que 
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se, os ha pasado «el tiempo , pero que 
teneis que irá. cierta parte, y mar- 
chaos 4 «beber un' vaso de agua por 
un quarto á la puerta del sol , si es 
verano; y de allí 4 casa á estudiar otro 
párrafo para mañana. No os aconse- 
jo os metais en contar las heregías pri 
meras en que se pide mucho conocí- 
miento. de lengúas, y de Historia; y 
os exponeis bonitamente á decir mil 
desatinos teológicos y literarios. Ántes 
caed «sobre los hereges modernos, cu= 
yos errores son mas recientes y Cono 
cidos. Quién os quita que digais mu= 
cho y bueno de los Quakaros , cuyo 
principal dogima»se reduce á tutear al 
mismo Rey , no llevar vueltas en-la 
camisa, no llamar señor á nadie, no 
jurar en los tribunales, ni quitarse el 
sombrero á alma viviente ? yn 

Si los concurrentes no son facul= 
tativos (como es. muy regular ) come= 
ted mil anacronismos en las citas de 
los tiempos. No importa que digais que 
los calvinistas fuéron condenados en 
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el Concilio primero de Jerusalen ; y 
aplicad al Concilio que os parezca la 
condenacion de la heregía que mas ra- 
bia os dé; que no han de volver los 
heresiarcas á contradeciros. Quedaos en 
la memoría con los nombres de aque- 
llos que sean mas raros en la pronun= 
clacion , como los Iconoclastas , Brou= 
nistas, Wicklefistas, Berengarios , Ár— 
rianos, VWalfredistas, Ubiquitarios , Se= 
mipelagianos, Sic. y repetidlos con tre- 
qúencia y toda la volubilidad de len- 
gua que podais. Con esto, y con citar 
el libro de las ceremonias religiosas de 
todo el Orbe, vereis si no os tiene qual- 
quiera por tintero, en que pudieran 
mojar sus plumas Santo Tomás , San 
Agustin , Escoto y todos los maestros 
presentes, pasados y futuros, cuya lis— 
ta (digo de los pretéritos ) estoy por re- 
galaros sin mas trabajo que el de co- 
piar sus nombres en alguno de los die 
cionarios de este género , como lo hacen 
algunos, sin confesarlo, cemo yo lo 
confieso. 
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La sequedad de este discurso os 
espanta ? Pues tened paciencia que algo 
os ha de costar ser sabios. Haced pro- 
vision de los nombres de las cosas teo— 
lógicas, ya dogmáticas, ya escolásticas, 
ya escolástico-dogmáticas, para arro- 
jarlas promiscuamente , como quando 
en los dias de tempestad caen rayos, 
piedra y agua, todo junto. Direis pues: 
con ayre misterioso mucho de decreto 
concomitante , auxilio eficaz , formas 
y materias, predeterminaCion fisica, li- 
turgia antigua, instante A y instante 
B., concurso simultáneo , excomunio- 
nes canónicas, libertades de la Ígle- 
sia Galicana, San Agustin de Trinitate, 
Simbolo de San Atanasio , Disciplima 
Eclesiástica , utrum Concilium supra Pa- 
pam vel e contra, Congregacion de Pro- 
paganda, Cónclave , Concilio Eucuméni- 
co, Sinodal, Conciliábulo, Cisma (con la 
diferencia entre cisma y neregía ), Igle-- 
sia Griega, Catecúmenos , ritos mala- 
báres , ignorancia invencible, celiba- 
tismo de los Sacerdotes, Kc. MC. Kc. 
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Siempre empero con la 'esencialísimáa ad- 
vertencia de no ahondar mucho estas 
materias , porque os exponeis, aun 
que esteis confiados de que hablais con 
ignorantes, porque baxo una mala capa 
suele haber un buen bebedor, y don= 
de ménos se piensa salta la liebre , y 
en boca. cerrada no- entra mosca ; y 
así creedme, id saltando por esas qiles= 
tioncillas , como gato por ascuas. Susci= 
tad la qiiestion de quál. es peor, la ido= 
latría , Ó el ateismo ?. Nombrad con 
igual pulso á los doctores y. teólogos 
famosos, y sin cesar al Maestro de 
las sentencias, aunque no sepais qué 
sentencias son aquellas, ni qué maestro 
fué aquel. Entrad con Lárraga , y sa-= 
lid com. Concina : hablad de Janse= 
nio, de Quesnel de ¡Arnaud y de las 
cinco proposiciones. y aunque no sepais 
qué-cinco fuéron estas, ni qué tresaque- 
lios. Lomad la Bula Unigenitus, y vuel, 
ta á la dela In Cená Domini: no:ol- 
videis á Arias Montano, Sanchez de Ma= 
trimonio, Melcior Cano , Calmet , Na=w 
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tal Alexandro, Norris, y Benedicto XIV; 
proponed algun proyecto, 0'4 lo mé- 
nos insinuad que lo estais componiendo 
para atraer la Iglesia Griega á la Ro- 
mana; contad lo que sobre esto ha ha= 
bido varias veces , buscando el corres 
pondiente párrafo .en la Historia Ecle= 
siástica. Con esta ocasion hablad de Bos 
suet , de su historia, de las variaciones y 
de la defensa del Clero Galicano , é8Lc, 
Luego. , haciéndoos hombres importan= 
tes a la Religion, caed sobre la Mitolo- 
gía, y aquí podreis disparar sin tino con 
toda seguridad. Hablad quánto , cómo y 
dónde gusteís en esta materia. Decid 
de Júpiter, Saturno , Neptuno, Marte, 
Vulcano, Mercurio, Pluton, Baco , Ju- 
no, Venus , Ceres , Cibeles , Miner- 
va , Diana , Proserpina y Palas, quan- 
tos ¡adulterios , robos:, falsedades, ti 
ranías y necedades se os antojen. Pe- 
gad luego con los. Semnidioses , y Se= 
mimedias Deidades. Eutraos, como Pe= 
dro por su casa, por los infiernos ¡poé-= 
ticos, sin la rama que llevó Eneas, 
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ni la lyra de Orpheo, ni la quisi- 
cosa de Telémaco; y volved contan- 
do á vuestro auditorio, que ya esta 
rá loco con tanta trápala y barahun= 
da , aquellos tormentos del cuervo que 
roía las entrañas á aquel sugeto ; de 
la mesa de "Tantalo parecida á la de 
Sancho en su gobierno; del cubo agu- 
jereado, que se habia de llenar de 
agua, lo del Cán Cerbero con sus tres 
cabezas ; lo de Achéronte con su bar 
ca , 810. Sic. Pues qué os cuesta echa- 
ros un rato tixera en mano sobre el 
Alcorán, y quitarle quatro ó cinco hojas 
para contar el viage que el picaron 
del mozo de mulas, digo camellos, 
embocó á sus sequaces, quando encon— 
tró aquel Angel que tenia setenta 1mil 
jornadas de un ojo á otro ojo (se habla 
de los de la cara) setenta mil cabe- 
zas y y en cada cabeza setenta mil bo- 
cas, y.en cada boca setenta mil len- 
guas, hablando con cada lengua seten- 
ta mil idiomas á un tiempo ; que á fe 
que saliera buena algaravíaí Y luego 


ES 
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haced el cáleulo con un carbon en la 
pared» de las lenguas que  hablaria el 
niño, Ó- decid que ya lievais la cuea* 
ta sacada, que será mejor y mas ma= 
ravilloso , y echad millones de millo- 
nes. Volved sobre los paganos , y dera 
ribad al suelo sus oráculos , con “las 
obras de Fontenelle y 'Feyjoo. Pasaos 
de Delphos á México con Solis en la 
mano, y decid los bárbaros sacrificios 
que hacian los mexicanos á- su' Idelo 
con víctimas humanas. Desde México 
os llegareis por el pasadizo al Cabo 
de Buena Esperanza , y decid lo- pri 
mero que os venga á mano de los 
hotentotes , y á fe que estais á mi- 
tad del camino del pais en que se 
halláron unos christianos llamados de 
. Santo Tomé , y concluid como mejor. 
Os pareciere , que ya me duele la ca- 
beza , y es imposible que esta noche 
no sueñe con todo este cúmulo de in- 
fiernos , furias, oráculos, sacrificios y 
horrores de los paganos. 

Para proceder metódicamente , aho- 

E 
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ra dareis la definicion de la Teología 
diciendo , que esta voz se compone de 
dos griegas , que significan Sermo y 
Deus; aprendereis á escribirlas con car= 
bon en la pared en caractéres griegos; y. 
no faltará en el auditorio quier crea que 
son caractéres máxicos; y con esto Os. 
lavareis las manos si se os han ensu-= 
ciado : Os las imetereis en el manguito, 
hareis una gran cortesía, y Os ireis en 
Dios y en hora. buena á descansar, has- 
ta mañana; quedando hoy contentos con 
haber adquirido justísimamente el nom- 
bre de verdaderos teólogos á la violeta. 
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SABADO. | 
¿SEXTA LECCION 
MATEMÁTICA. 


¡ 5; pedis á un matemático la de= 
finicion de su facultad , empezad por 
pedir á Dios paciencia para que no os 
saque de ella la gravedad con que os 
ha de responder. Si le preguntais en 
quantos ramos se divide esta ciencia, no 
tendreis raemoria para ircontando. Creo 
haber oido á no sé quien'; haber leido 
no sé donde; haber sabido' no sé como; 
y haber aprendido no sé quando, que 
baxo el nombre de Matemática se com- 
prehenden una infinidad de avechuchos 
con nombres todos durísimos de pelar, 
pero en pronunciarlos bien está todo el 
mérito á que podeis aspirar; porque 


-'vamos claros, esto de ponerse con sus 


cinco sentidos 4 líneas y mas líneas, 
F 2 
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letras y mas letras, números y mas nú- 
meros, no es para vosotros, y seria el 
modo de privaros de los lucimientos 
exteriores , que deben ser las niñas de 
vuestros ojos. En qualquiera de sus com- 
pendios ó diccionarios vereis los nombres 
de los tratados que comprehende, que 
son asombrosos en quantidad y qua- 
lidad. Pero de todos estos.solo se os 
ofrecerá hablar conónas fregiiencia de 
los siguientes tratados. 


* Geometría especulativa y práctica. 
- Artillería. 
"Fortificacion. - ' 
Naútica. 
Arquitectura civil, 
Astronomía. 


Si vierais los tomazos en folio”, que 
hay escritos sobre cada parte: de éstas, 
primero qué de emprender este estu- 
dio, renegariais del padre que os en- 
gendró , de la madre que os parió, de 
da ama que os crió y de la prime- 
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ra camisa. que os pusisteis. Pues-qué 
de otra cosa , que llaman. Algebra, 'y 
es una algaravia de Luzbel, con cru 
cecitas y rayitas dobles y sencillas, y 
aspas y letras, “y números y puntos? 
Despreciad este estudio. La gente que 
lo sigue, se humilla infinitamente. Lo- 
do. es llamarse unos á. otros gente de 
mas Ó ménos , y parece que andan 
tras alguna tapada en Cádiz, ó tras 
algun murciélago en. las máscaras. La 
incógnita por aquí, la incógnita por 
allí. Ello será muy bueno ; pero yo 
no lo .entiendo, ni quiero entenderlo, 
ni que vosotros lo..entendais, porque 
dicen que pide mucha aplicacion , cons- 
tancia y método , tres cosas tan ene- 
migas de vuestras almas, como mundo, 
demonio y carne. 

« Direis pues con gravedad , que si el 
Autor de la Naturaleza. puso todas las 
cosas in. numero, pondere, et mensura, 
(como me parece haber oido en algun 
sermon que oí por casualidad) , la Ma- 
temática. es una ciencia divina, pues 
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_su objeto es calcular, pesar y medir 
todas. las cosas. 

De la Geometría aprendereis lo que 
son definiciones, axiomas, postulados, 
escolios y corolarios. «Aprended bien los 
nombres , y nada mas de las figuras, 
como círculo, triángulo , isoceles, es- 
caleno , ¡cn pilas quadrado, pentá- 
gono , hexágono y todos los acabados 
en gono , que son voces campanudas, 
asi como las siguientes :  paralelepípedo, 
_paralelógramo , diámetro, periféria, 8zc, 
Direis lo que es medir distancias acce- 
sibles, é inaccesibles, levantar planos, 
reducirlos de mayor á menor. Explicad 
como podais la plancheta , quadrante, 
transportador y otros instrumentos, de 
lo que hay un tratadito tan bonita, y 
tan chiquito, que se puede llevar col- 
gado como dixe de relox. No os me- 
tals en explicar igualmente la -pantó- 
metra (palabra compuesta de otras dos 
griegas que «significan universal medi- 
da ); no os metais en eso, digo una 
y otras mil veces, porque el demo- 
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vio del instrumentico ese tiene un tra- 
tado solo para sí, y quiera Dios. que 
baste. Alabad á la Geometría , no por 
conocimiento propio, sino por lo que 
habeis oido á otros; y jurad in fide 
parentum , que ella es la basa de to- 
"da la Matemática. Citad á Euclides, 
Tacquet , Tosca, la Caille, Oranam y 
otros que os vendrán á pedir de boca 
geométrica. Pasad á la artillería con 
la obra del Caballero San Remy; pero 
'no en la mano, que es muy pesada, sino 
en extracto, esto es, con la lista de 
sus tratados y capítulos , y una lige- 
«ra tintura de cada uno. Nombrad á 
“mayor abundamiento la obra de Don 
Diego de Alava de la misma facul- 
tad , dedicada á. Felipe II. en el año 
de : $90. Con estas dos y algun com-= 
pendio , ensayo , 6 diccionario , que 
habrá sobre este asunto, y yo no sé 
(porque ¿quién ha de tener tanto dic- 
cionario , ensayo y compendio en la 
cabeza?) arrojad bombas, balas, metra- 
lla, postas , clavos , sapos y culebras por 
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culebrinas, cañones , morteros , minas 


y brulotes. Áturdid. á todos con pará- 
bolas, proyeccion, ángulos , cureñas, 


merlones , baterías , plataformas , espe. 
ques ; pies de cabra , espoletas , gra=- 


nadas , balas rojas , palanquetas, hor= 
nillos y salchichones ; “y quando to- 
davia esté el auditorio atolondrado con 
tanta gresca , encaxadle la catapulta y 
otros instrumentos usados en los sitios 
antiguamente, hasta que civilizadas mas 
las naciones, é instruidos mas los hom- 
bres, inventáron el modo de que qua- 
tro ú cinco “artilleros, aunque sean cojos, 
mancos y fuertos , hagan tales habili- 
dades con veinte ú erica libras de me- 
tal, que echen abaxo una phalange en- 
tera macedónica. Volved á lo moder- 
uo , y decid:con qué gracia se hacen 


volar por:resos ayres de Dios á mu- 
chos centenares de hombres, empujan 
do por debajo del terreno en que es=- 


tan comiendo, bebiendo ú durmiendo, 
solo. con ap AUS unos granitos que 
ni de mostaz a; gracias á la travesura 


» 
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de un ¿españolito,, llamado Pedro a 
varro, de quien se celebráron: entón— 
ces este chiste y otros semejantes. 
Como pedrada en ojo de boticario 
vendrá ahora á caer una noticia de có 
mo, quándo y dónde se hizo el feliz 
hallazgo de lo que llamamos hoy pól- 
vora. Buscadlo, que no todo os lo he de 
decir yo, y os quiero dilíigentes. y apli- 
cados , como ya lo habreis echado de 
ver, 
+ Pero por quanto con mucho mé- 
nos estrépito y éstruendo ya se ha- 
brán muerto de susto la mitad de las. 
viudas, se habrán desmayado las vir- 
genes , y habrán caido con accidente 
de alferecía los párbulos que os ha- 
brán escuchado , descomponed la cara 
de bombarderos que os habreis pues- 
to para esta fogosa conferencia, y po“ 
neos otra ménos horrenda para expli- 
car los fuegos de artificio, echando por 
via de preparacion el nombrecillo grie- 
go que tiene- este oficio , y es, si no 
me engaño , sobre poco mas 0 mé- 
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nos, Pyrothetrica (cuidado que el dian-= 
tre de la palabra le dexa á uno la boca 
abrasada , y la lengua echando chis- 
pas). Contad los artífices mejores que 
ha habido desde el primero hasta el 
famoso Torija el de Alfalá de Hena- 
res, Con esto , y con decir que el dia 
de santa Bárbara celebran los artille- 
ros su funcion , reventareis de sabios 
en esta materia. De buena gana aña- 
diera á lo dicho una disertacion so-= 
bre la mezcla y fundicion de los meta- 
les , y del modo de poner granos á 
las piezas; pero no es para vosotros. 

Para hacer mas amena, en lo que 
quepa , la erudicion morteral , caño- 
nal y culebrinal (y ved ahí tres vo- 
ces nuevas que me debe la lengua cas— 
- tellana), notareis que tienen tanta her- 
mandad las ciencias entre sí, que del 
mismo modo que se llama pieza la 
comedia que hace” reir los habitantes 
de una ciudad, se llama tambien el 
cañon que derriba sus murallas. 

Pues qué de la Fortificacion ! Decid 
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| quanto se os antoje de la antigua, que 
¡poco vais á aventurar , pues pocos tie- 
¡nen noticia de ella. Si habeis caminado 
por provincias en que se conserven re=. 
liquias de fortificaciones morunas , ha= 
blad de almenas , contrapuertas , éxc, 
De la moderna os aconsejára que os 
instruyerais por los libros del Maris- 
¡cal de Vauban, Coetlogon y otros seme- 
jantes , hallareis todos los mejores mé- : 
todos de estos y otros autores, lo fuerte 
y lo flaco de cada obra, sus comu- 
'nicaciones, ventajas y propiedades; pe- 
ro bien me guardaré de caer en tan 
Craso error , y de induciros en el de 
tomar unas obras voluminosas. Por nin- 
¿gun caso consulteis mas obras que algun 
libretillo frances que no tenga arriba 
de cien hojas, con márgenes de al. 
tobordo : en ella encontrareis quanto 
Os importe saber de ormabeques, obras 
coronadas , revellines , tenasas , caba- 
lleros, escarpa , contra escarpas , te- 
nazas , caponera , palisada, glacís, ga- 
lerías , bastiones, cortinas , troneras, 
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y ( cuidado con éste par de rerminitos] 
aproches y contrapoches. 008 

_De la Náutica direis quanto os ven= 
ga á la boca, quando vayais á ver 
el canal de Madrid , con decir que 
hasta el descubrimiento de la brújula 
no se navegó de provecho, os ahor- 
rais una infinidad de dudas sobre la na= 
vegacion de los antiguos. Buena gava de 
andaros ahora en disputas sobre si cono» 
ciéron la América ú solamente las 1s= 
las Terceras, ó si llegáron á la isla. 
de Cuba, ó si efectivamente fué Cám: 
diz lo 3% remoto que conociéron : na= 
da de eso. Quánto mejor, mas fácil y 
mas lucido es aprender de memoria un: 
vocabulario de marina? Os basta saber: 
y decir que se llama popa la culata 
del navío , por mas señas que las hay 
con sus cristales, talla y dorado , que 
no parecen! sino 'gavinetes de tocador 
de alguna dama: proa la parte opues- 
ta: bauprés un demonio de un, pali- 
troque que sale por encima de la proa, 
que tiene sus ve:as como qualquier. palo 
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[hijo de vecino , una de ellas llamada 
Icebadera; estrivor la parte derecha del 
navío , mirando «de popa á proa: ba- 
bor la opuesta: barlovento el lado mas 
cercano al viento, y sotavento el otro: 
tomar rizos no es poner papeles en el 
pelo ¡al Capitan del Navío, sino. en—- 
coger. parte de la vela que estaba ex- 
tendida: y con repetir esto con Opot- 

tunidad y magisterio, os tendrán por 
mas marinero. que Santelimo-, y no ha- 
brá vieja que no 05 preguate por su 
marido que viene de Indias, OS 
De Arquitectura civil aprended los 
principios. Sabed qué es órden jónico, 
=dórico , toscano y, Sc. columna , basa, 
cornisa , capitel , entabladura , 8tc. A- 
prended los nombres de los arquitec- 
tos de todas las naciones , y no hableis 

jamas delante de los maestros de obras. 
De la Astronomía escoged entre: 
los sistemas de Proleméo, Tycobrache 
y Copérnico aquel que mejor .0s pa= 
reciere. Aprended de memoria las dis 
tancias que los mas célebres astrónomos 


86 


han calculado del soi á los otros pla= 
netas , y son como sigue: advirtiéndoos 
que entre los cómputos de mayor y 
menor ha sacado un amigo éste, que 
es el medio ; y yo lo creo baxo su pala= 
bra de erudicion: porque sobre ser hom+w 
bre incapaz delevantar ningun testimonio: 
- á ninguno de los astros que Dios crió, 
no quiero yo andarme ahora á evacuar 
citas entre ellos , tomando á Mercurio 
por allá , y dexando á Venus por acá, 
y huyendo de Marte , y buscando la 
tierra , y Otras cosas de este trabajo: 
y. calidad. | 


Leguas de dis- 


Planetas. tancia del Sol. 


* 
A AAA AA 


Mercurio. . . 12000000. 
MEROS o ol 22000000. 
Tierra. ..... 30000000. 
Marte. ...... 46000000. 
Júpiter. .... 156000000. 
Saturno. ... . 286000000. 
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Y esto bastará para que os tengan por 
Don Alfonso el Sabio, y mas si empe- 
zais á pronunciar con énfasis las espan— 
tosas voces eclíptica, colúros , grados, 
planetas, astros, estrellas fixas, eclip- 
ses, discos, paralaxés , cometas, elip- 
se, rotacion, periodo , y los demas que 
encontrareis en qualquiera diccionario 
Astronómico. Ánimo, hijos , que con es= 
to solo he visto lucir algunos que no sa- 
ben mas; Ó sin duda fiados en lo que 
dice Quevedo: 


El mentir de las estrellas 
es muy seguro mentir, 
porque ninguno ha de ir 
á preguntárselo á ellas. 


los he visto pasearse por los Cielos como 
por el prado, y dar movimiento á los 
cuerpos celestes como quien da cuerda á 
un relox; y no parece sino que Dios 
E: aconsejó con ellos quando formó esa 
máquina. Os parece poco gusto el que 
_ tiene un sábio quando se pasea una no- 
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che estrellada con quatro ó cinco ma- 
jáderos diciendo: aquella estrella se lla= 
ma tal ú qual: es de tal magnitud: 
está á tantas leguas de Getafe: la des. 
eubrió fulano ó zutano: aquellas siete 
ú ocho, Ó setenta ú ochenta forman 
una «constelación llamada de este: mo- 
do, 0 “del otro? Tomadle el gustillo, 
y os chupareis los dedos , y me- da- 
reis las gracias » conociendo que hasta 
dar conmigo no habeis sabido “comer 
bueno y barato; ni habeis merecido el 
muy brillante títalo de matemático á la 
VIOIeta. 


$9 
DOMINGO. 


SEPTIMA LECCION. 
MISCELANEA. 


Les como el rio llegando cerca, 
“del mar se hace mas ancho, mas pro- 
fundo, muestra mas Intcladasobs d= 
guas , admite mayores peces, y lleva con 
mas fuerzas los baxeles de mas buque; 
así tambien , señores eruditísimos',' mi 
última leccion, que es ésta, será al 
go mas dilatada, mas llena de ciencia, 
mas abundante de especies varias, Jle- 
vará mayores trozos de erudicion, y 
arrollara con mas tortatfeza las objecio= 
nes de la ignorancia. 

Permitidine que Os llame á la me- 
moria el asunto de mis lecciones pasa- 
das y aunque sea necedad hablar dos ves 
ces de una misma cosa, 

“El Lunes aplaudí la excelencia de 


G 


go 
nuestro siglo sobre todos los demas 
pasados y futuros : en esto seguí la lo1= 


ble costumbre de-todos los nuestros, 


4 
' 


que lo hacen con fregiiencia y satisfac= 


cion, sin duda para anorrar este tra= 
bajo á la posteridad, que tendrá tal vez 
otras cosas que hacer, Ó será de otro 
dictamen. En el imismo día os dí un 
«pleno conocimiento de las ciencias, su 
Objeto: y su utilidad; y señalé tambien 
las qualidades que debe tener todo el 
que aspire á estudiar con provecho es- 
te curso, no queriendo adinitir á mi 
escuela nebdomadal (que poco os.espe- 
rabais este teranmaillo!), sino á los que 
muestren: esta natural disposicion. De 
qué me servirian unos hombres, que 
para averiguar una cita se estan con 


los codos compenetrados con el: bufe=. 


te horas y mas horas; ni aquellos que 
para: adelantar en público una propo= 
_sicion, abren diez libros, preguntan 4 
Veinte doctos, y, gastan quarenta no= 
ches en rumiar da especie, y aun des= 
pues de esto la pronerea con modes- 
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tia y desconfianza? De nada serviriam 
sino de entristecer mi Academia , de 
lo que Dios nos defienda. 

El Martes os dixe mas de lo ne= 
cesario; estuve superabundante en las 
materias poética y oratoria; y á fe que 
me quedó cansada la cabeza. 

El Miercoles os enseñé todos -los 
mister,os de la Filosofia de antaño y 
de ogaño, de aqiiende y de allende, 
Pero qué bien! 

El Jueves dixe bravas cosas del De- 
recho de gentes, y de la naturaleza; y 
cuidado, que estuve precioso ! 

El Viernes os enseñé Teología, y 
á fe que díxe cosas estupendas, 

Ayer Sabado hablé de Matemáti- 
ca, y á la verdad con gran solidez. 

Hoy Domingo, despues de encar= 
garos que repaseis las lecciones de 
los anteriores dias, algunas veces mién- 
tras os acepilian el vestido, o mién- 
tras arriman el coche, 0s digo que no 
basta el profundo conocimiento que os 
he inoculado (qué alusion á las virus» 

2 


92 
las!) con sumo método y primor; se ha 
hecho indispensable una tintura ménos 
sólida de otras facultades y noticias, 
como son las siguientes: 


Historia. Música. 
Lenguas vivas, Viages. 
Blason. Crítica, 


Si yo me hallára en vuestro pellejo, 
me seria fácil adquirir la fama de hom- 
bres incomparables en la ciencia his- 
tórica, no por cierto, con leer la Bi- 
blia, los varones de Plutarco, los ana= 
les de Tácito, la historia de los Ce 
sares por Suetonio, Dionisio, Halicar- 
naso, y otras de esta autoridad entre 
las antiguas; la universal de Rolin, las 
de las Españas por Mariana, Garibay, 


Ferreras, Herrera, Zurita, Bernal Diaz 


del Castillo, Solís, Inca, y otros va=- 


rios; la de la Gran Bretaña por Hu-= 
me, la de Francia por el Padre Da- 


niet, y las de los demas paises por sus. 


autores mas célebres; en ninguno de 


“E 
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estos prolijos escritos, ni, siquiera el 
* universal Compendiador el Presidente 
D' Hainault , y sus. imitadores, que 
han reducido los anales de todos los 
pueblos del inundo á unos cortos com- 
-pendios cronológicos. Nada ménos que 
eso. Mucho mas os hareis insignes .con 
decir que es corto el trecho que hay 
de la fábula mas ridícula á la histo- 
ria mas extendida. | 

Repetid, que tan poca fe dais al 
Alexandro de Quinto Curcio, y al Cor- 
tés de Solís, como al Achiles de Ho- 
mero. Esto se llama destruir el edifi- 
cio por el cimiento, y caminar con pa- 
so gigantesco al templo de la singu-= 
laridad , deidad no conocida de los Ro= 
manos. Pero como muchas veces los 
auditorios son como los niños, que si 
no comen, han de jugar; y si no jues 
gan, han de -comer; tomad los expre= 
sados compendios, que en pocas hojas 
os dirán. quanto ha pasado, y si me 
Apurais , quanto ha de pasar desdeel prin- 
cipio en.que crió Dios el cielo y la tigr= 
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ra, hasta la venida del Ante-Christo. 
Bien es verdad que el tal Presidente di- 
cé muy seriamente, que el edificio del 
Escorial fué edificado por el dibujo de 
“un arquitecto frances (3 y aquí que no! 
nos oye, miente, voto á tantos, que 
el tal se mos Herrera, por mas se- 
ñas que era Granadino ); pero no obs 
tante este descuido, que algunas gen- 
tes llaman preocupacion ú ignorancia, 
el citado Presidente sea vuestra guia, 
y por años os dirá quanto necesitais 
“saber. 

Las lenguas vivas forman hoy un 
renglon muy importante de la educa= 
“cion y erudicion. Os pido encarecida= 
“mente no to:meis este estudio de veras; 
“porque esto de aplicarse á la Francesa, 
Inglesa, Italiana y Alemana , pide qua- 
“tro. vidas; y mas si os detuvierais en 
“aprenderlas de raiz, esto es, su origen, 
variaciones , índole, abundancia d po- 
“breza, progresos, relaciones y usos. Bas. 
“ta que sepais del frances lo preciso pa= 
“ra leer algunos libritos que no parecen 
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sino de azucar, mazapán y earamelo. 
Del Italiano lo suficiente para entender 
las arias que cante alguna dama. Del 
Ingles decid que es lengua de pajaros; 
que tiene pocas reglas; que suelen po= 
ner la señal del genitivo, dativo y a- 
blativo al fin de la oracion; que en sus 
poesías parten sus palabras por medio, 
quando lo necesitan, como el albañil 
parte su ladrillo para embutirlo en la 
pared. Del Aleman decid que es len= 
gua muy áspera, pero alabad su anti» 
gúedad. Si decis que de vuestra len» 
gua todas las palabras que empiezan cog 
al, como alcahuete, alcaide, alcuza, as 
lancia y «otros, son arábigos, Os ten» 
_drán por intérprete general; y tendreis 
los votos de-todos, nullo discrepante, pa» 
ra archiveros de la torre de Babel. 

En todo «esto no hallo mas que un 
solo y leve inconveniente, á saber, que 
con el imperfecto conocimiento de tan- 
tos idiomas olvideis el de vuestro mis- 
mo pais; pero despreciad este escrupu- 
lillo, con el consuelo de que muchos 


96. | 
retacitos de varias Jenguas hacen un 
idioma entero, porque muchos poqui= 
“tos hacen un cirio pasqua!, Quexaos mue 
chas veces de la pobreza del castella= 
no, y decid que Carlos Quiaro fué un. 
majadero en publicar, que este idioma 
era el me or pura hablar con Dios, sin 
duda porque creyó hallar en él mucha 
magestad , abundancia, dulzura y ener- 
gia. Decid que no tenemos en español 
palaora. que sigolique las siguientes 
lvancesas, Pap.llotage, Coqueterie, Per 
sifñare, y Otras varias de esta impor= 
tancia: al las inglesas Rake, Freethinfer, 
Íeritaos quanto «puede un sabio. contra 
los españoles, que. pretenden ser.su idio. 
ma capaz de todas las hermosuras ima= 
ginaoles: que con este motivo citan pasas 
ges de sus autores antiguos, que ya no 
entendemos, y que se oponen. á la en= 
tyada de todo barbarisimo, Ú voz ex 
“trangera, como si fuera un:exército moe 
ro, que desembarcara en la costa de 
Avd | 

Como quiera que habeis Ae procue 
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rar comer siempre con Grandes, Emba- 
xadores y poderosos, tomad alguna no- 
“ticia de Bla.on; sabed lo que es gu- 
les, Pola: suportes, faxa, timbre , ar- 
miño, gele, punta, costado, pasante, 
rampante, quarteles, y otras voces que 
parecen de imágia negra, y. quatro. Ó 
“ cinco retazos de Blason; y. hablando 
- de vuestra casa, decid: mi escudo es de 
quatro quarteles, primero y quario al 
campo de gules, un leon rampante de 
oro, coronado de plata; y el segunda 
y tercero sinople una águila imperial 
: de plata, coronada:de oro, orla de oro, 
y ochoarmiño:, tres.en xefe, dos en.cos= 
tado, y tres punta, suportado dedos an= 
geles , carnacion. con dalmatica azul, 
sembrado de leones de oro, por timbre 
un camello y un elefante de plata con 
bandera de armiño, y por mote ú grito, 
qué pesados! ú otra série de desati- 
hos semejantes , porque quién os ha 
de entender? Tened presentes unasquan= 
tas genealogías libres de polvo y paja; 
y encaxad su grano á celemines, que 
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no faltará jumento qué lo trague.: 

De la Musica hay mucho que has 
blar: exclamad que la buena se ani 
quiló. Dónde hallarémos, direis, aque» 
lla composicion que hacía tan mara= 
villosos efectos, como la historia nos 
cuenta? Esto vendrá mal, si habeis di= 
cho que toda la historia es fábula, y 
os tendrán por inconseqiientes; pero es» 


to se reduce 4 dexar pasar algun in= 


tervalo considerable de una conversa= 
cion á otra, como seis 0 siete minu= 
tos. Dónde hallarémos, direis, aquellos 
efectos prodigiosos que causaban los to= 
nos antiguamente de éste ó del otro 
modocombinados y modulados? qué mú- 
sico moderno italianoó aleman hará ha= 
cer al gran Visir de dos turcos los ex- 
cesos que “Timoteo hizo hacer á Ale 
xandro, á quien dominaba tanto con 
la Másica, que le hácia pasar del odio 
á la termnra, de la: ternura al rencor, 
del rencor á la piedad, y así por to- 
das las demas pasiones humanas? En 
ninguna parte, Nuestra Másica está to 
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da reducida á quatro cláusulas amo- 
rosas ó furiosas, ¿sin conexion, imodu- 
lación, ni dominacion sobre el alma: 
ni el Stabat mater de Pergolese, ni 
las tonadillas de Mison son capaces de 
mover una tecla de las infinitas que tie- 
ne el buen templado órgano del co- 
razon humano. 

El renglon solo de viages es una 
Babilonia; pero lo que puede el mé- 
todo! En un tris os sacaré del apuro. 
O habeis de viajar en cuerpo y alma, 
0 leer los viages que andan impresos. 
Sí viajais efectivamente , guardaos bien 
dé seguir el método que prescribe el 
adjunto papel, en que me traxéron en- 
"vueltos unos vizcochos de la. confiteria, 
y era del tenor siguiente. 


$ 


100 


Instrucciones dadas por un padre anciane 
á su hijo que va á emprender. 
S4S VIALES. 


£untes de viajar. y registrar log 
paises extrangeros, seria ridículo y ab= 
surdo que no conocieras tu misma tier- 
ra: empieza, pues;:«por. leer la histoz 
ria de España, los anales de estas pro- 
vincias, su situacion, producto, clima, 
progresos u atrasos, comercio, agricul- 
tura , pobiacion, leyes, costumbres, usos 
de :súus habitantes; y despues de hechas 
estas: observaciones, apuntadas las re- 
flexiones que de ellas. te ocurran , y 
tomando pleno conocimiento de «esta 
península, entra por la puerta de los 
Piringos en Europa. Nota la poblacion, 
cultura y amenidad de la Francia, el 
canal con que su mayor Rey ligó el 
Mediterraneo al Océano : las anti- 
gúedades de sus provincias meridiona= 
les, la industria y comercio de Leon 
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y otras ciudades; y llega 4 su capital: 
no te dexes alucinar del exterior de al-— 
gunos jóvenes intrépidos, ignorantes y 
poco racionales. Estos agravian á sus 
paisanos de mayor mérito: busca á es- 
tos, y los hallarás prontos á acompa-= 
ñarte é instruirte, y hacerte provecho- 
-sa tu estancia en París, que con otros 
compañeros te seria perjudicial en ex- 
tremo. 

-Despues que escribas cada noche lo 
que en cada día hayas notado de sus 
tribunales, academias, y policía, de- 
dica pocos dias á ver tambien lo ame- 
no y divertido, para no ignorar lo que 
son sus palacios, jardines y teatros, pe- 
ro con discrecion, que será honrosa para 
ti, y para tus paisanos. Despues encamí- 
nate hácia Londres, pasando por Flan— 
des, de cuya provincia cada ciudad mues- 
tra una historia para un buen español: 
nota la fertilidad de aquellas” provin= 
cias y la docilidad de sus habitantes, 
que aun conservan algun amor á sus 
antiguos hermanos los españoles. 
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En Londres se. te. ofrece mucho 
que estudiar. Aquel Gobierno compues- 
to de muchos; aquel teson en su .ma- 
rina y comercio; aquel estímulo para 
las ciencias y oficios; aquellas junias - 
de sabios; la altura á que” llegan los 
hombres grandes en qualesquiera facu!- 
tades y artes, hasta tener túmulos en 
el mismo templo que sus Reyes, y otra, 
infinidad de renglones de igual impor- 
tancia, ocupan dignamente el precioso 
tiempo, que sin estos estudios desper- 
diciarias de un modo lastimoso en la. 
crápula y libertinage (palabras que no 
—conociéron mis abuelos , y. celebraré 
que ignoren tus nietos ). Además de es= 
tos dos reynos, no olvides las cortes 
del Norte y toda la Italia, notando en 
ella las reliquias de su venerable anti 
giiedad, y sus progresos modernos en 
varias artes liberales: indaga la causa 
Ge su actual estado. respecto del anti 
guo, en que dominó al Orbe desde el 
capirolio, Despues restituyete.4 España, 
otrecete al servicio de tu patria ; y si 
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aun asi fuese corto tu mérito 0 fortu= 
ha para colocarte, casate en tu pro= 
vincia con alguna muger honrada y 
virtuosa , y pasa una vida tanto mas 
feliz, quanto mas tranquila en el cen- 
tro de tus estudios y en el seno de tu 
familia, á quien dexarás suficiente cau- 
dal con el exemplo de tu virtud. Es= 
ta misma herencia he procurado dexar- 
te con unas cortas posesiones vincula- 
das por mis abuelos, y regadas prime- 
ro con la sangre que derramáron ale- 
gres en defensa de la patria y servicio 
del Rey. 
Aquíestaba roto el manuscrito, gra- 
cias á Dios, porque yo me iba dur— 
miendo con la lectúra, como habrá su- 
cedido á todos vosotros y á qualesquie- 
ra hombre de buen gusto, bello espí- 
ritu y brillante conversacion. De otro 
cuño es la moneda con que quiero en- 
rigueceros en punto de viages; y así 
dando á la adjunta instruccion el uso mas 
baxo que podais, tomad la siguiente: 
Primero, no sepais una palabra ds 
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España; y si es tanta vuestra desgra= 
cia que sepais algo, olvidadlo ; por 
amor de Dios, luego que ea la. 
falda de los Pirincos. 

Segundo, id como bala salida del . 
cañon desde Bayona á París, y lue- 
go que liegueis, juntad un consejo n= 
timo de peluqueros, sastres, bañado=. 
res, Sc. y con justa docilidad entre= 
gaos á sus manos, para que os pulan, 
labren, acicalen, compongan y hagan 
Hobbs de una vez. 

Tercero , luego que estcis bien pu= 
lidos y hechos hombres nuevos, pre= 
sentaos en los paseos, teatros y otros + 
parages , afectando un ayre frances, 
que os. caerá periectamente. 

- Quatto , despues que os harteis de 
París, Ó París se hárte de vosotros, 
que creo mas inmediato, idos á Lon- 
dres. A vuestra llegada os aconsejo de= 
xeis todo-el exterior contraido en Pa= 
rís , porque os podra costar caro el 
afectar mucho galacismo. En Londres 
os entregareis a todo género de li- 
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bertad, y volved al continente para 
correr la posta por Alemania é Italia. 
Quinto , volvereis á entrar en Es+ 
paña con algun extraño vestido, pey= 
nado , tonillo y gesto; pero sobre to- 
do haciendo tantos ascos y gestos co 
mo si 'entrarais en un bosque ó de- 
sierto. Preguntad cómo se llama el pan 
y agua en castellano , y no hableis de 
cosa alguna de las que Dios crió de 
este lado de los Pirinéos por acá. De 
vinos, alabad los del Rin; de caballos, 
los de Dinamarca; y así de los de- 
mas renglones , y sereis hombres ma 
ravillosos , estupendos , admirables y 
dignos de haber nacido en otro climas! 
La crítica es, digámoslo así, la: pos 
licia de la República literaria. Es- la 
que inspecciona lo bueno y lo malo 
quese introduce en'su dominio. Pot 
consiguiente los que exercen esta dig» 
nidad , debieran ser unos sugetos de 
“conocido talento, erudicion, madurez, 
imparcialidad y juicios pero sería corto 
el número de los Candidatos para “tan 
d 
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apreciable empleo, y son. muchos los 
que lo codician por el atractivo de sus 
privilegios, inmunidad y representacion. 
Meteos á críticos de bote y boleo. To- 
mad. sin mas mi mas este encargo, que 
os. acreditará en breve con la confianza. 
que os habrá inspirado este curso; arro= 
jaos sobre quantas obras os salgan al 
camino, 1d á su encuentro como Don 
Quixote en busca de los encantadores, 
y observad las siguientes reglas de crí- 
tica á la violeta. 

Primero,  despreciad todo lo anti=. 
guo, 0 todo lo moderno: escoged uno 
de. estos dictámenes , y seguidlo siste 
máticamente; pero las voces modernas 
y antiguas no tengan en vuestros la= 
bios sentido: deterininado: no fixeis ja- 
mas la época de la. muerte ó nacimien- 
to de lo: bueno. nt de lo. malo. Si 
os haceis Piulo-antiguos ( palabritas de 
la fabrica de casa, hecha de géneros 
latino y griego) aoorreced todo: lo mo-= 
derno sin excepcion: las obras de. Fey -= 
Joo .0s- parezcan tan despreciables co- 
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mo los romances de Francisco Este= 
van, Si os haceis Philo=modernos ( pa= 
labra prima hermana de la otra), abo= 
minad con igual rencor todo' lo “an= 
tiguo', y no hagais distincion “entre 
una arenga. de Demóstenes y un cúen= 
to de viejas. | eibar 

Segundo , con igual: discernimiéntd 
escogereis entre nuestra literatura y la 
extrangera, Si, como es mas natural; 
escogeis todo lo extrangero , y ¡des 
heredais lo: patriota”; comprad quatro 
libros franceses que hablen de 'nos- 
otros peor que delos «negros de An-= 
gola, y arrojad rayos, truenos, cero 
tellas y granizo, y aun haced caer 
lluvias de sangre sobre todas las obras, 
cuyos autores hayan tenido la grande 
y nunca bastantemente llorada desgra- 
cia de ser paisanos de los Sénecas, Quin: 
tilianos, Marciales, Sc, 

Tercero , no pequeis contra estos 
dos mandamientos, haciendo , como al= 
gunos, igual aprecio de todo lo bueno, 
y desprecio de todo lo malo, sin pre- 

H 2 
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guntar en qué: pais y siglo se publicó; 
; Quarto , :qualquiera libro que: os 

citen, decid que. ya lo habeis leido y 
exáminado. 

«+ Quinto-, slabad. mutuamente los, 
unos. las obras de los otros; vice versa, 
mirad con ceño á todo el que no esté en. 
vuestra: matrícula. 

. Sexto., de antigiiedades , como mo= 
nedas inscripciones , «tc. y de histo= 
ria Atar facultades ménos: cursa 
das en ia apénas necesitais sa= 
ber mas que los nombres; y quando 
no), diccionarios , compendios: y ensa= 
yos hay enel mundo. 


CONCLUSION: 


E 


+ Cumplí mi promesa. Llené mi obje= 
to: sereis felices si, Os aprovechuis de 
mi método, erudicion y enseñanza, pas 
ra. mostraros .compleios eruditos 4 la 
violeta, Si 29 
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SUPLEMENTO 


AL PAPEL INTITULADO 


LOS ERUDITOS A LA VIOLETA. 
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EN VEZ DE PRÓLOGO LEED ESTO POQUITO, 


Y PERDONAD LA CORTEDAD. 


Mie consta que ha salido, es- 
tá saliendo , ó va ásalir una co- 
sa entre crítica y sátira contra mí 
y coutra el hijo de mis entrañas, 
el papelito intitulado Jos Eruditos 
a la Violeta. 

Los sugetos que forman la so- 
ciedad literaria que me va á Im- 
pugnar , son personas: en. quienes 
contemplo y reverencio el mas ma- 
duro juicio, la mas profunda eru- 
dicion, la mas amena literatura y 
la mas acreditada imparcialidad. 

No escriben envidiosos del fa- 
vor que el Público me ha mani- 
festado , ni deseosos de que yo calle 
en adelante, ni con otro fin al- 
guno de tan mala calidad , sino pa- 
ra enseñar á la Nacion, ilustrar la 
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“edad presente, é inmortalizar su 
nombre por: los siglos de los siglos, 
Amen, 


ye AA MRO EN 


NOT A. 


El Público, el impresor y yo espe- 
fámos la impugnación 'con la mayor 
impaciencia. «El Público para divertirse, 
el impresor para ganar, y yo para apren- 
der; lo Corán es , que léjos.de .eagen- 
drarse en míalgun ódio literario por esto, 
me hará mas apreciable el nombre de mis 
impugnadores ; porque mas estimo á un 
Sabio que me-contradiga, que: á un ne- 
cio. que me PA | 
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A vista e la aceptacion con que, 
al Público. ha favorecido la obra, si. 
así puede llamarse. un quadernillo de 
papel , cuyo, título es los Eruditos á 
la. Violeta ,, me yeo en la obligacion 
de, obedecer Jas ¿insinuaciones de. algu= 
nos, de.mis lectores; 5 y Mas. ¿quando son 
del espíritu y del sexó , que.se, puede 
inferir de la carta siguiente que me lle= 

yó, un criado, desconocido á pocos días, 
| de. haberse publicado el referido curso 
completo de todas. ciencias. 

Lab aÑo, sabiendo a quish PUE la res- 
ta ; y no ddetiéndo que esto parezca 
=seryir de escusa , para dexar de res- 
pa la ditijo al Público. .. 
"ormLa,,cartay, fielmente trasladada, de- 
$ así, ni 2949 ni ménos: or Ca- 
vtedrático ¿ ájla Violeta: he. visto el pa- 
pel. de ¿Jagd, escrito contra los fal- 
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»sos eruditos, y en favor de los verda. 
»»deros sabios. Soy muger, y por tan- 
sto, en el sistema de las gentes, no 
» me han educado con el conocimien= 
»to de las Matemáticas, Teología, Fi- 
»losofia, Derecho Público y otras facul< 
»tades serias, porque los hombres no 
s»nos han juzgado aptas' para estos es= 
s»tudios. El por qué yo no lo: sé, ni créo 
s»lo sepan ellos: lo cierto es que mi 
s»sexó mas hermoso , mas suave, mas 
eficaz, mas perspicaz y mas persuaz 
»sivo , parece mas dispuesto á los gran- 
s»»des progresos apetecidos por los hor 
»bres, no obstante la aspereza del su= 
» yo. Este es mi dictámen; y exponién= 
»dole lisa y llanamente, me aparto de 
»la vanidad de quererle persuadir “4 
»vmd. | q 

» Volviendo al asunto presente, di 
»go que la Poesía sola es la facultad | 
»única que nos permite el' despotismo. 
de los hombres en Europa, así co- 
»ino en Asia el baño es la única di-= 
»version que nos conceden“ con algu= 


115 
ena libertad. En este supuesto el tea- 
tro es la única cátedra á cuya asis- 
»tencia'se nos admite. De la scena sa- 
»camos nuestra erudicion; y Calderon, 
»Moreto, Lope, Metastasio, Carneille, 
»Racine, Crebillón, Maffei y 'Goldo- 
»ni forman HUETE “bibliotecas. Esta 
»ba yo muy satisfecha de que se ha- 
wbia escapado á los hombres en esto 
una tolerancia capaz de llevarnos á 
wtodos los conocimientos humanos, 
»quando “mi marido, hombre mas ra- 
»cional y mas amable que todos ellos, 
» pues léjos de mirarme con desprecio, 
»» me instruye como ú sus hijos , me es- 
>»tinia como d sus” amigos , y me ama 
como 4 precisa 'mitad de sí mismo: 
»mi marido, digo, me desengañó, de- 
»mostrándome que hasta en la misma 
»Poesía' hay mil” tesoros ocultos, que 
»no se descubren en el drama, Me ha 
mexplicado y hecho aprender de me-= 
moria excelentes trozos de los buenos 
épicos y satíricos, cuya hermosura y 
=»mérito no he hallado en los dramá- 
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»ticos. Con, esto, con un: rostro media 
37110 bastante desparpajo, y una len; 
»gua muy bien colgada, vea vid: sí 
ne tendré por juez en la materia, 
5 Ási es: y como tal, despues de haber, : 
»leido Ja leccion de la Poesía que vind.,. 
»puso en el curso completo, y. tomaz. 
»do su verdadero sentido, pronuncio, 
con toda la gravedad. que requiere: el, 
»»importante caso presente los siguienz, 
»tes fallos, á que. vid. se servirá res-, 
»pQnds lo mejor que pueda. 


rt15 
dd 


a cia rojos eric 
po y LA “ L FAA ES 


 » Las odas. de. Horacio, wozOÑ del 
» Virgilio, epigramas de: Marcial; ¿Ni E£Ms 
» general todos los versos larindó que; 
vid, copia, debieran, tener su; tras 
 Juccion castellana, al: canto , para, má; 
» y pira otros, individuos de mi sexóy 
» y del; de vind, , aunque. vmd. perdones 


10 Los pedazos de Corneille, Raci- 
ssne, Boileau y otros franceses que vmd. 
cita, debieran estar extractados y tra- 
a» ducidos en buen lenguage español, 
¿qual se habla en Burgos, Zamora, Va- 
»adolid, y otras ciudades de Castilla la 
.pvieja, y del mismo modo y por la 
propa razon que arriba dixe. 


IL, 


» Lo: mismo digo, y por la mis 
¿ma causa, de los Ingleses é Italia- 
nos, y aun iba á decir de los Grie- 
»yos; pero me detuve, porque me cons- 
»ta que vmid. ha olvidado lo poco que 
supo del idioma de los Pindaros, Ho- 
s»meros, Anacreontes; y sé que la cor- 
»ciencia de vind. (digo en lo litera 
»rio) es demastadamente escrupulosa 
»para traducir al castellano la traduc- 
»cion latina de alguna obra griega, y 
» luego darnosla por acabada de llegar 
»de Atenas en derechura, 
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»Es quanto se me ofrece por aho- 


»ra que decir á vmd., cuya vida guar=. 


»de Jove de todo mal; pero sobre todo, 
»de un mal erudito, como vmd. dice en 
»su dedicatoria 4 Democrito y Herá- 
»clito. Madrid , Sc. Gc,” 


Voy á ed aunque sin mas. 


mérito que el de la obediencia; pues 
estoy" firmemente persuadido de que 
las indoles de las lenguas son tan di- 
ferentes, como los temples de los cli- 
mas , y las naturalezas de los suelos; y 
por tanto creo que ninguna traduccion 
es capaz de dar verdaderas ideas de 
la excelencia de un original, y ni aun 
siquiera de las medianas hermosuras. 
Empiezo, pues, volviendo á4 ha- 
blar con mis discípulos , de los qua= 
les algunos me haa escrito, dándome 
cuenta de los progresos que han he: 


cho , los aplausos que han tenido,.los - 


lances que, han desempeñado , y las 
esperanzas que puede formar la repú— 
blica literaria sí se llega ¿á introducir 
el curso á la violeta. 
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TRADUCCIONES 


DE LOS VERSOS LATINOS, FRANCESES 
É INGLESES QUE SE.CITAN EN LA 
LECCION DE POÉTICA. 


DE VIRGILIO, 


Los versos hechos 4: las festividades 
que se celebráron en Roma, citados 
en la página 3. y son: 


Nocte pluit totá, redewnt spectacula mane: 
Divisum Imperium. cum Jove Cesar habet. 


Significan castellanamente , á mi 
corto modo de entender: 


«Llovió la noche entera: al otro dia 
Las fiestas vuelven. Entre Jove y Cesar 
Se divide la inmensa Monarquía, 
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Los cinco siguientes , de la misma 
pigina9s que expresan las quexas que 
daba el buen Virgilió, al ver que otro 
poeta , raterillo del Parnaso, se habia 
llevado .la gloria y, la. recompensa «de ' 
la arriba citada adulacion; á saber; 


a pN 1 ES 


Hos ego versiculos feci; tulit alter honores. 
Sic vos non vovis midi ficatis GULES: 
Sic vos mon vobis vediera:fentis oves: 
Sic vos non vobis mellificatis apes: 
Sic vos non vobis fertis aratra boves: 


- 
M 


- Quieren decir, si no me engaña el | 
Corazon: y m3 


Hiceestos versos; otro.fué premiado, 
Ast pata rotros- lleva el buey 'su arado. * 
Para otros hace el páxaro su nido: 
Asi para” otros hace miel la abeja: 
e otros lleva su'vellon la oveja. 


Ñ 
he 


/ 


“Original; y traduccion que no 'de- 
ben olvidarse, porque esto de que uno . 
haga el'mérito, y otro lleve el premio, 


s 
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sucede en nuestros días lo mismo que 
en, los de Augusto. 

Los dos que en la página tro ex- 
presan con mucha pompa la venida de 
la nueva descendencia, y son entresa— 
cados de otros muchos del mismo tenor, 


Jam nova progenies celo demittitur alto. 
Cara .Deúm soboles, magnum fovis incrementuml 


Significan, segun mi dictámen, sal= 
vo meliort: | 


El alto Cielo nueva raza envia, 
Prole á los dioses grata, : 
De Jove descendencia augusta y pia, 


Los de la página 12, que'son los 
primeros del segundo libro de la Énei- 
da, y denotan la atencion con que todos 
oyéron los cuentos que les contó el via- 
jante, y causaron tanto -efecto á la. señora 
Dido, como verá el curioso lector, y 
son: 


" rg A7 
y AV 
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Conticuére omnes , intentique ora tenebaxs; 
Inde toro pater “Eneas sic prsus ab alto. 


Significan en romance: 


Calló el palacio, y todo estuvo atento; 
Así habló Eneas desde el alto asiento. 


Lucid, con este motivo, un poco 
de erudicion, diciendo, qué muebles 
eran “Aquellos en que se colocaban los 
antiguos al rededor de las mesas; y. 
en qué postura se ponian, que hoy se 
tendria por poca crianza, así como otras 
«cosas muy usadas hoy hubieran parecido 
- entónces muy extrañas. 

Los siguientes versos en la misma 
página, que expresan los efectos que 
causó en el caballo de madera la lan- 
za que le arrojó Laocoonte, y son: 


-—-Stetit illa tremens , uteroque recusso, 
Ansonuére, cave gemitumgue dedere caverne. 


Son como si nos 


é 
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- Que trémula vibro; y al lado hiriendo, 
Se oyó en sus huecos un horrendo estruédo, 
Y el que refiere la aceleracion con que 


Hector manda á Eneas que huya de 


Troya incendiada , y dice: 


Heu fuge, nateDeá, seque his, ait,eripe flammis.- 


Quiere decir: 


(e. 
O tú, de Venus hijo, 


Escapa de las llamas, huye, dixo. : 


Pero por quanto forman, un her= 


mosísimo pedazo toda la aparicion de 
Hector 4 Eneas y el coloquio entre los 


dos, sufrid, discípulos mios, que os. 
lo refiera Eolo (y perdonad la moles- 
tia) traduciéndolos con la libertad que ' 


me dá la gana de tomarme, sin ceñire 


me al rigoroso método literal de tra=* 


ducir tan usado en nuestros dias, co= 


mo decir que los faroles de las calles : 


deben tener cubierta de hierro blanco, 
me ES de hoja de lata) porque el 
2 


124 
original dice: fer blanc, quot homines 
tot sententiv. Bien traido Ciceron aquí! 
no es verdad? Al caso. 


Tempus erat , quo prima quies mortalibus egris 
Incipit , et dono Divúm gratissima serpit. 

du somnis, ecce, ante oculos mestissimus Hector 
Visus adessemibi, largosque effundere fletus; 
Raptatus bigis, ut quondam , aterque cruento - 
Pulvere, perque pedes trajectus lora tumentes. 
Hei mibi , qualis erat! quantum mutatus ab ¿llo 
Hectore , qui redit exuvias indutus 4Achilis, 
Vel Danaúm Phrygios jaculatus puppibusigues! 
Squalentem barbam,et concretos sanguine crines, 
Vulneraquezllagerens, que circuin plurima muros 
Accepit patrios. Ultro flens ipse videbar 
Compellare virum , et mestas expromere voces; 
O lux Dardaniz ,Speso fidissima T. encróm,, 
Que tante tenuére mora? quibus Hector aboris. 
Expectate venis? ut te post multa tuorum 
Funera, post varios hominumque urbisque labores 
Defessi aspicimus! que cause indigna serenos 
FPedavit vultus? aut cur heec vulnera cerno? 
Ile nibiHd: nec me querentem vana moral kr; 
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Sedgraviter gemitus imo de pectore ducens, 
HeufugeynateDeateque bis, ait,eripe flammis, 
Hostis babet muros: ruit alto d culmine Troja. 
Sat patriz Priamoque datum.SiPergamadextrá 
Defendi possent ,etiam hac defensa fuissent. 
Sacra suosque tibi commendat Troja Penates: 
Hos cape fatorum comites : bis menta quere, 
Magna pererrato statues que denique ponto. 
Sic ait: et manibus vittas, Vestamque potenten,, 
¿Eternumque adytis effert penetralibus ¿ZUEMI, 


TRADUCCION, 


M6 me iba yo sin mas ni mas 
á ponerme á ello de veras, quando me 
vino el felicisimo y preciosísimo pen= 
samiento de echar el trabajo á puer= 
ta agena, y así levantándome del asien= 
to, y dando quatro pasos, que apé- 
nas habrá mas al otro extremo del quar= 
to, saco de entre mis librotes la tra 
ton de la Eneida por el insigne 
Gregorio Hernandez de Velasco, por 
quien dice Luzán con razon, que no 
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tenemos que envidiar á Italia su Ani 
bal Caro; y la copia al pie de la le- 
tra con la mayor humildad, y es co= 
mo sigue. Pero no; copiadle vosotros. 

_Lo que copiaré yo mismo es la: 
imitacion que hace de este trozo en 
su tragedia la Hormesinda Don Nico 
lás de Moratin, á quien estimo tanto 
como á poeta (y no á la violeta ), 
eomo quanto á amigo (tampoco á la 
violeta). Dice, pues, Pelayo en la scé- 
na 5 del primer acto: 


Mas tú preguntarás quál haya sido 
El suceso del Rey: en tanto tiempo, 
Como duró el combate , ni podido 
Verle yo habia ; al fin se me presenta 
Casi al morir la luz del postrer dia. 
Mas ah Cielo ! qué horrible ydemudado 
Ay de mi qual estaba! y quán trocado 
De aquel Rodrigo, ¿4quié Toledo augusta 
Vió en las fiestas de galas adornado! 
La faz terrible, pálida y adusta, 
Todosangriento, y del sudor y el polvo, 
Y heridas con horror desfigurado. 
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La barba yerta: sucio y erizado 
Tenia el cabello, que empapado en sangre 
Agena, y propia, en hilos destilaba. 
Lloroso, triste , acongojado estaba 
Con el manto Real todo rasgado: 
Y la Corona ya no la tenia, 
Del carro de marfil saltado habia, 
Porque grandes montones de difuntos 
El curso de las ruedas impedian; 
Y con largos gemidos, y profundos 
Tristísimos suspiros sollozando, 
Dice: ó Pelayo, todo lo perdimos, 
Fuimos un tiempo Godos, y vencimos, 
Fué Toledo, fué España, fué Rodrigo; 
Mas Dios, de mi lascivia por castigo 
Contra mí levantó quantas naciones 
La media luna, en Africa y en Asia 
Tremola en sus bárbaros pendones 
A Damasco de Syria, y ála Arabia 
El Gótico poder ha trasladado. 
Huye, hijo de Fabíla, que encargado 
Te dexó el Reyno, 8c. 8rc, 


Supongo que el tal imita de modo, 
que dexaria envidiosos á los imitados, 
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y sino acordaos de lo que Júpiter di- 
ce 4 Venus en el lib. 1. de la Enei- 
da, prometiendo, que despues de ex- 
tenderse por tado el orbe el Imperio 
de la descendencia de Eneas, su hijo, 
se cerrarian las puertas del templo de 
la guerra, y dice: 


——Furor impius intus | 
Seva sedens super arma,et centum vinctus aónis 
Posí tergum nodis,fremet horridus ore cruento. 


Y dixo Moratin: 


Sobre un grá montó de armas aherrojado 
Con las manos atrás con cien.cadenas 
Está allí el furor bélico amarrado, 
Rebienta en sangre las hinchadas venas; 
Y él morder quiere estando ásu despecho 
Las piñas y arteson del alto techo, 
Revuélcase rabiando con estruendo, 
Vuelve en blanco los ojos espautosos 
Encarnizados con visage horrendo: 
Colérico los dientes espumosos 

Cruge, hace estremecer la firme roca; 
Bramando horrible con sangrienta boca. 
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--==Aludiendo 4 Archimuza , encadenas 
do en el alcazar de Segovia. Pregun= - 
tareis: quién fué este Archimuza? So- 
lo os puedo decir, que no fué combate 
á la violeta el lance en que se le apresó. 

Pero para que la posteridad se des- 
engañe de una vez, y vea la poca ú 
ninguna fé que liebe: dar á los elogios 
que suelen prodigar los poetas á los 
heroes, sepan quantos siglos vieren es- 
te mi presente Suplemento , Ó bien co- 
locado en la biblioteca de algun sa= 
bio, que lo sacará con mucho tien 
to de su estante, diciendo” de él quan- 
tas cosas sueñe, Ó bien puesto en al- 
guna tienda, envolviendo canela, cla 
vo, garbanzos, espliego ú otra cosa se- 
mejante , amen de pajuelas, cordoncillos 
para cotillas , ligas de la mancha, ó 
cañamones para canarios: sepan , vuel- 
vo á decir, que el susodicho: muy fu- 
ribundo y- espantoso morazo, el señor 
Archimuza, en lugar de estar hacien- 
do todas esas posturas de endemonia= 
do, se estaba, para serviros, muy quie » 
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to haciendo candelilla azul, con su gran 
jarra de agua fresca al lado; de la 
que se echaba con fregiiencia unos tra= 


gos entre pecho y espalda con mucha 
edificacion de sus sequaces, que pro- 


fesaban un sumo odio al licor tan re- 


probado por Mahoma, y tan aprobas 
do por Anacreonte. Me preguntareis, 
quién fué Anacreonte? Si os lo di- 
xera,suplerais tanto como yo; y no 
quiero criar cuervos que despues me 
saquen los ojos, ni alentar sierpes que 
me muerdan el seno, ni gentes que 
digan : mi Catedrático es un pobre 
hombre, sé tanto como él. No, ami= 
gos: yo tambien tengo misterios , ese 
es mi fuerte. Buena reflexion para los 
que no han de ser héroes ! 


DE OVIDIO. 


Los versos de la Elegía tercera de 
este caballerito enamorado de profe- 
sion, poeta por naturaleza, y desdicha- 
do por estrella , citados en mi pági- 
na 14 y son,si no los he olvidado, des- 
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de que me: wcostáron azotes de mano 
de un pedante, que hubiera trocado 
de buena gana todo Madrid , París, 
Londres, Viena, Nápoles, Berlin, Tu- 
rin, Florencia, Leipsick y Leyden con 
Lovaina, Oxford, Bolonia, Salaman- 
ca y Valladolid, por un poquito de 
Athenas ó de Rúa 


Cum subit illius tristissima noctis mago» 
- Que mihi supremum temps in urbe fut; 
Cum repeto noctem, qué tot mihicara reliqui, 
Labitur ex oculis nunc quoque gutta Meis, 


En castellano ramplon se pueden 
traducir de este modo: 


Quando vuelve á mi triste fantasía 
La horrenda noche de la ausencia mia; 
Quando me acuerdo del aciago instante, 
En que me separé de mi esposa amante, 
Hijos y amigos que me amaban tanto; 
De nuevo empieza mi pasado llanto.: 


Los que se citan en la misma pás 
gina del principio de la Elegia séptima; 
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y son unas finísimas quexas de los ma= 
los amigos, de que habia buena cose= 
cha en aquel siglo y. país, y no fal= 
tan, gracias á Dios, en los nuestros, 
se me antojó traducir, no hace mu= 
cho , hablando de los mis amigotesy, 
hallindome en una ocasion tan pares 
cida á la de Ovidio, como una gota 
de agua á otra gota de agua, y me 
salió así, ni mas ni ménos, supuesto 
el original que dice ast:  ”* 


In caput alta suum labentur ab equore retro 
Eiumina , conversis solgue recurret equis; 
Terra feret stellas, celum findetur aratro, 
Unda dabit flammas, et dabit ignis aquas; 
Omnia nature prepostera legibus ibunt, 
Parsque suum mundi nulla tencbit iter; 
Omnia jam fient, fieri que posse negabam; 
Et nihil est, de quo non sit habenda fides. 
Hec ego vaticinor , quia sum deceptus ab illo, 
Laturum misero quem mihá rebar opem. 


Sacad los lentes , limpiadlos con los 
finísimos pañuelos, y mirad estos ver= 
sos mismos castellanizados á mi modo» 
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De aquel, en cuyo pecho yo ponia 
En otro tiempo la esperanza mia, 
Abandonado-en mi dolor me veo, 
Lo mas absurdo ya probable creo: 
Mis ojos ya verán, sin extrañeza, 
Romper sus leyes la naturaleza: 
Volver los rios contra su corriente: 
Torcer su carro Phebo hácia el oriente: 
Aguas dará la llama, astros el suelo, 
El agua incendios, y cosecha el Cielo. 


Los que se siguen al mismo asun- 
to, y son: 


Donec eris felix, multos numerabis amicos, 
Tempora si fuerint nubila , solus eris. 


Merecen traducirse en una seguidi-- 
lla, y aun son dignos de acompañar 
se con un par de compases de bayle 
y música manchega , porque á tomar> 
lo uno por lo sério, era cosa de mo- 
rirse, y así 
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Tendrás muchos amigos 
Con la fortuna; 
Pero quedarás solo, 
Si ella se muda. 


Despues en la misma página 15 em- 


pecé, y extracté lo que en la Elegia pri- 
mera del libro segundo dice Ovidio pa- 


ra templár á Augusto, que estaba, al 


parecer, sumamente enfadado por las 
travesuras del poeta: 


Si, quoties homines peccant, sua fulmina mittat 
Juppiter extguo tempore inermis erit. 0? 


Bic ub; detonuit , strepituque exterruit orbem, 


Purum Pe aéra reddit aquis. 

Jure igitur genttorque Deúm,rectorquevocatur; 
Jure capax mundus mil Jove majus habet. 
Tu quoque, cum patrie rector dicare, paterque; 

Utere more Dei nomen habentis idem. 


Y por quanto ninguno puede decir 
de esta agua no beberé, y alguno de 
vosotros podreis hallaros algun día en 
precision de ablandar cóleras, por tra= 
vesuras parecidas á las de Otidia en to- 


3 .. 
do, ménos en lo ingenioso , direis al 


mismo intento en romance , á no to-' 
maros el trabajo de traducirlos ménos 


mal: 


No bastará el trabajo de Vulcano, 
Si Jove vibra con suprema mano 
Un rayo cada vez que peca el hombre. 
Por eso dexa que despues que asombre 
Al mundo ingrato el horroroso trueno, 
Le aliente el Ciclo con lucir sereno. 
Por tal bondad , señor y padre amado 
Le llama el oa entero congregado, 
Y dioses y hombres le proclaman justo. 
Así pues eres, ó benigno Augusto, 
De toda Roma el dios, el padre y dueño; 
Dexa que venza la piedad al ceño, 
Y qual Joye, por todos adorado, 
Imítale con llantos aplacado. 


ES 


Las comparaciones del libro quarto 
en la primera Elegía que os encargué 
aprendieseis de memoria, y son: 
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Hoc est,cur cantet pinctus quoquecompedefossor 
Indocihi numero cum grave mollit opus: 
Cantet, et innitens limose pronus arene, 

Hd derso tardam quí trahit amne ratem. 
Quique ferens pariter lentos ad pectora remos, 
In numerum pulsá brachia versat aquí. 

Fessus ut incubuit baculo, saxove resedit 
Pastor, arundineo Carmine mulcet oves. 
Cantantis pariter, pariter daa pensatrahentis, 


Fallitur ancille EN labor. 
vd 


Ñ 


Si por mí fuera, se traducirian de 
este modo: 


Por eso canta el cabador con pena 
Al miserable son de su cadéna. 
Y el que mueve los remos con gran brio 
Contra la fuerza del copioso rio, 
Llevando el barco que las aguas hiende, 
Y entrambos brazos al compas extiende. 
Y cansado el pastor canta sus quejas, 
Consolando su pena y sus Ovejas, 
Descansando en la peña, ó el cayado. 
NX en el largo trabajo señalado 
Lua criada gustosa se apresura, 
Si canta , miéntras el trabajo dura, 
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En la página 16 está de su mis- 
má boca su vocacion á la poesía, la riña 
que tuvo con su señor padre, y de ella 
puse quatro versecitos muy hermosos 
suyos , mezclados con un poco de pro- 
sa mia, tan buena: y son con otros, que 
entonces tuve mucha pereza para co- 
piar: 


Sepe pater dixit, studium quid inntile tentas? 
Meonides nullas ipse reliquit opes. ) 

Motus eram dictis: totoque Helicone relictosy 
Scribere conabar verba soluta modis. 

ponte sud carmennumeros veniebat ad aptos; 
Et, quod tentabam dicere , versus erat. 


Que yo hubiera traducido como si- 


gue , si mi padre me hubiera echado 
semejante plática: 


Mi padre disuadirme pretendia 
Del vano estudio de la poesía; 
Mil veces dixo: Homero pobre ha muerto. 
Yo bien sabia que era todo cierto; 
Y del paterno labio ya movido, 
Condenaba las musas al olvido, 
AA 
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Procurando escribir sencilla prosa; 
Pero el númen, con gracia prodigiosa). 
A mis escritos daba la armonía, . 
Y versos eran quanto yo decia. 


DE HORACIO. e 


Luego pegué con el señor Horacio, 
y me acuerdo, que despues de haber 
hecho de su poesía: la crítica misma 
que yo he oido hacer á un personage 
muy sabio sobre los ef , y los medios 
vocablos con que acaba y empieza los 
versos 5 Cité algunos principios de sus 
odas, y era la primera aquella que 
dice: ] : 


Integer vite , scelerisque purus, 
Non eget Mauris jaculis, neque arcu; 
Nec venenatis gravidá sagittis, 
_Fusce, pharetra; 

Sive per Syrtes iter estuosas, 

- Sive jacturus per inhospitalem 
Caucasum, veí que loca fabulosus 

Lambis Hydaspes. 
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Y á fe que era un pedazo dignísimo 
de una buena traduccion pomposa y 
grave, como las que hiciese Fray Luis 
de Leon,'ó uno de aquellos dos Arago— 
neses que viniéron á enseñar el cas- 
tellano 4 Castilla, segun Lope de Vega, 
que tiene-voto en la materia, pero no 
me hallo con igual habilidad ni compe- 
ttente humor; ántes con gana de tomar= 
lo de burlillas; y así sin amplificar lo 
de mauris jaculis , ni decir quién era el 
caballefo Fusco , ni hablar de Syrtes, ni 
decir qué casta de fruta eran Cáucaso, 
Hidaspes (todo lo qual ya veis que me 
daria motivo para hacer ostentación de 
erudicion fabulosa , como de los colo- 
res de su cola la hace un pabo real), 
diré en su lugar con la guitarra en la 
mano, tocando un corrido malagueño: 


Amigos, no tiene duda 
Que el hombre sencillo y bueno 
No necesita llevar 
Su trabuco naranjero, 
Ni baxo la humilde capa 
K 2 
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La espadita de Toledo; 
Aunque por Sierra morena 
Pase una noche de invierno, 
O en la venta de Miranda 
Regañe con el ventero, 
O por las Batuecas pase, 
Y atraviese aquel desierto. 


Con mas formalidad lo tomó un 
acerrimo apasionado de la lengua cas= 
tellana, traduciéndolo en el misimo me-= 
tro y número de versos; y viendo que yo 
lo tomaba de zumba, se me encaró, y 
dixo en la quarta cancion de sus obras 
impresas : 


El de la vida, Fusco, religiosa, 

No necesita de moriscos arcos, 

Ni de la aljava llena de saetas 
Envenenadas. 

O por las Syrtes ásperas camine, 

O por el yermo Cáucaso nevado, 

O por la tierra donde fabuloso 
Corre el Hydaspes. 
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En la página 18 cité aquello de 


Eheu! fugaces, Posthume , Posthume, 
Laubuntur ami :... 


Que significa que los años se pa- 
san sin ser sentidos; cosa que hemos 
oido en prosa muchos años ha, 

Luego traxe á colacion aquella ma- 
gestuosísima oda, que no es para lei- 
da, aprendida , traducida 3 ni recibida 
«por Eruditos á la violeta 5 pero en fin, 
allá va. 


Odi prophanum vulgus , et arceo: 
Favete linguis: carmina non prius 
Audita, Musarum sacerdos, 
Virginibus, puerisque canto. 
Regum timendorum, in proprios greges, 
Reges in ipsos , imperium est fovis, 
Clari Giganteo triumpho, 
Cuneta supercilio moventis. 


Y lo restante, que de buena ga— 
na copiára yo aquí , si no fuese por 
el escrúpulo de hacer muy costosa esta 


142 
obrita; significa, pues, este principio en 
la lengua en que Cárlos V. decia que era 
justo se hablase á Dios; pero siempre 
con la propuesta de que yo quiero tra= 
ducir acá 4 mi modo, sin decir que sea. 
bueno ni malo; 


Léjos , léjos de mí, vulgo profano! 
Oidme, gentes, metros nunca oidos, 
Que, como sacerdotes de las musas, 

A las.virgenes canto y á los niños, 
Los pueblos tiemblan á sus sacros Reyes; 
Y los Reyes tambien tiemblan rendidos 
Ante el excelso trono del gran Jove, 

A cuyo ceño. el cielo y el abismo 

Se mueve obedeciendo, y cuya mano 
Aterró á los gigantes atrevidos, 


No olvidemos aquello que cito en la 
página 109 y explica la. serenidad del 
“hombre justo, aun quando. se halla en 
los mayores trabajos, 


y”, 
pu o 


100 Justum, et tenacem propositi virum 
¿3:Non civium ardor prava jubentium, 


| ES 
Non vultus instantis Tyranni 
Mente quatit solidá: neque Auster, 
Dux inquicti turbidus Adrie, 
Nec fulminantis magna Jovis manus. 
Si fractus illabatur orbis, 
Impavidum ferient ruine. 


Y confesando lisa y llanamente que 
no he hallado hasta ahora traduccion 
alguna de estos versos que me cau- 
se la mitad del efecto que su origi- 
nal, digo así, á la buena de Dios: 


Al constante varon, de ánimo justo, 
Jamás imprime susto 
El furor de la plebe amotinada; 
Ni la cara indignada - 
Del injusto tirano; 
Ni del supremo Júpiter la mano, 
Quando irritado contra el mundo truena; 
Ni quando el norte suena: 
Caudillo de borrascas y de vientos. 
Sí el orbe se acabára, 
Mezclados entre sí los elementos, 
El justo pereciera, y no temblára, 
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La execucion de la moda y sus pree- 
minencias y privilegios en materias de 
lenguage que puse en la página» 19 
en tres versos de nuestro Horacio; á 
saber: | 


Multa venascentur que jam cecidere, cadentque, 
ue nunc sunt ¿n bonore vocabula, si volet usus, 
io penes arbitrium est , et jus et norma lo- 
quende. 


Debe traducirse así. Nunca digan 
mis discípulos que una cosa puede ó 
no puede ser asi,sino debe ó no de- 
be decir así: | 


Mil voces volverán que ya han caido, 
Y mil se olvidarán hoy estiladas, . 
Si el uso quiere; porque de él depende 
Decirse Ó no decirse una palabra, 


Y tenemos pruebas de ello suficien= 
tes para fundar esta máxima, pues una 
infinidad de voces que en otros tiempos 
se usaban , como reprochar , ca , maguer, 
acatamiento, fazañas , Sic. se han per 
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dido. Bienes verdad (y como se dice lo 
uno, se ha de decir lo otro) bien es ver- 
dad , que en cambio nos ha hecho reci 
bir la señora moda otras voces, que no 
las entendiera Cervantes, Argensola, 
Saavedra , Leon , Mariana , ni Solís, 
como coqueta, túr, (tour) detallar , y 
otras asáz particulares, que no ignorará 
el benévolo y curioso, mi venerado due- 
ño, y muy señor mio, 


DE MARCIAL. 


Me guardaré muy bien de traduci- 
ros el Epígrama de Marcial, que co- 
pié en mi página 20 por la razon que 
allí mismo insinué: me bastará deciros 
que lo traduxo primorosamente en cas— 
tellano nuestro muy grave señor Argen- 
sola con toda aquella severidad que su 
retrato nos representa , y su estilo :con- 
tradice, 


Quatre dientes te quedáron 
(Si bien me acuerdo ), los dos, 
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Elia, de una tos voláron; 
Los otros dos, de otra tos. 
Seguramente toser 
Puedes ya todos los días, 
Pues no tiene en tus encias 
La tercera tos que hacer. 


Siendo el original: 


Simemini, fuerant tibi quatuor, MElia, dentes; 
Expuit una duos tussis, Y una duos: 

Jam secura potes totis tussire dicbus; 
Nil istic quod agat tertia tussis haber. 


Y por quanto sentireis no haber oido 
de Catulo , Tibúlo y Propercio mas qué 
los nombres, y os da el corazon que 
han de ser tres poetas, como tres pa= 
nales de azucar, os diré 


DE CATUOLO.. 


El panegírico que hizo al difunto 
paxarito de su dama, que debe: tener 
muy presente todo verdadero y dig- 
no poeta á la violeta, por lo que se 
dirá: de aquí á pocos renglones. * 


147 
FUNUS PASSERIS. 


Lugete 0 veneres, cupidinesque, 

Et quantum est hominum venustioruán, 
Passer mortuus est mee puelle, 
«Passer delitie mer puelle. 

Quem plus ¿lla oculis suis amabat. 
Nam mellitus erat , suamque norat 
Ipsam tam bene , quam puella matrem, 
Nec sese a gremio illius movebat, 

Sed circumsiliens modo huc , modo illuc, 
Ad solam dominam usque pipilabat. 
Qui nunc it per ¡ter tenebricosum 
Iiluc , unde negant redire quemquam. 
At vobis male sit male tenebre 

Horci, que omnia bella devoratis, 
Tam bellum mihi passerem abstulistis. 
O factum male! bellus ¿lle passer, 
Vestra nunc opera mee puelle 

Flendo turgiduli rubent ocelli, 


En castellano, siguiendo el metro en 
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que Lope escribió sus barquillas , y Vi= - 
llegas sus cantinelas, diría yo si se mu- 
riera el páxaro qn alguna persona a 
quien yo quisiese un si es no es, co- 
mo Cattilo quiso á Lesbia, advirtien= 
do que no he hallado voces que me lle- 
nen tanto en castellano , como en la- 
tin , pipillare, venustus , mellitus. 


De mi querida Lesbia 
Ha muerto el paxarito, 
El que era de mi dueño 
La delicia y cariño, 
A quien ella queria 
Mas que á sus ojos mismos. 
Llórenle las bellezas; 
Llorenle los cupidos; 
Llórenle quantos hombres 
Primorosos ha habido. 
Porque era tan gracioso, 
Y con tan bello instinto 
Conocia á su dueño, 
Como á su madre el niño. 
Ya se estaba en su seno; 
Ya daba un vuelecito 
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Al uno y otro lado. 
Volviendo al puesto mismo, 
Su lealtad y gozo 
Mostrando con su pico, 
Ahora va el cuitado 
Por el triste camino 
Por donde nadie vuelve 
Despues de haber partido, 
O mal haya, mal haya 
Vuestro rigor impio, 
Tinieblas destructoras, 
Crueldad del abismo! 
Que destruyendo al mundo, 
Tambien habeis sabido 
Arrebatar de Lesbia 
El páxaro querido, 
O inalvados. rigores! 
O bello paxarillo ! 
Que causan á mi Lesbía 
Duro llanto continuo, 
Y quitan de sus ojos 
Aquel hermoso brillo, 


De donde inferireis que esto mis- 
mo os puede ser de la mas alta utilidad, 
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aplicándolo, segun convenga, á la muer- 
te de algun gatito, perrito Ó papagayo 
de alguna persona á quien querais un 
poco mas que como á próximo. Esto 
solo habia de hacer mi nombre grato 
á vuestros oidos , y mi fama eterna á 
toda aquella dichosa parte de la pos- 
teridad que piense á la violeta. Por esta 
muestra vereis el paño de que vestia 
sus Obras este caballerito. Os aseguro, 
que fué mas páxaro que el mismo, en 
cuya muerte lloró con tanta dulzu-= 
ra ; y perdonad el equivoquillo. 


DENTIBUL:O 


Vereis con qué astucia y suavidad 
(y Dios nos libre, si: se «juntan sua- 
vidad y astucia), decia :4 su dama, que 
la esperanza de que algun dia ú otro 
depondria su esquivez y ceño, le man=. 
tenia en pie. 


Jam mala finissem leto, sed. credula vitam 
Spas fovet, ct melius cros.fore semper dit. 


ISI 


Spes alit agricolas , spes-sulcis credit aratris 
Semina, que magno fenore reddat ager. 
Hec laqueo volucres,hec captat arundine pisces, 

Cum tenues hamos abdidit ante cibus. 

Spes esiam valida solatur compede vinctum, 
Crura sonant ferro , sed canit inter opus. 
Spes facilem Nemesimspondetmihi, sed negat 

illa, 


Y como quiera que no sois ton- 
tos, ya habreis advertido con madura 
reflexion que el niño sabia muy bien 
á qué hora se habia de comer la me- 
rienda, Traducidos estos versos dirian 
así, si por mí fuera y me ballara en 
semejante lance , lo que sintiera mu- 
cho, porque la esperanza sola es más 
tormento que quantos inventó Diocle- 
ciano. Pronto id á la historia á. ver 
quién fué ese amigo: | 


A no aliviar mis penas la esperanza, . 
Prometiendo en mi suerte la mudanza, 
Pusiera fin la muerte a mis dolores. 
Ella alivia á cansados labradores 
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Con la cosecha, premio en su fatiga; 

A páxaros y peces ella obliga 

Al cebo y á la red que los engaña. 

Ali preso, que con cantos acompaña 

El miserable son de sus cadenas, 

La esperanza le alivia de sus penas; 

Y ella tambien mealienta contra el ceño 
Con que me aflige mi tirano dueño. 


DE PROPERCIO.. 
Tambien este señorito tenia templa- 
da la lyra por el mismo tono: si no lo 


creeis, escuchad como se explica en la 
Eleg. 1 lib. 2. 


Queritis unde mihi toties seribantur amores, 
Unde meus veniat mollis in ora liber, 

Non mihi Calliope, non hedmihi cantat Apollo, 
Ingenium nobis ipsa puella facit, 

Sive togis illam fulgentem incedere Cois, 
Hoc totum é Cog veste volumen erit. 

Seu vidi ad frontem sparsos errare capillos, 
Gsudet laudatis ire superba comis, 

Sive lyre carmen digitis percussit cburnis, 
Miramur , faciles ut premat arbe mans: 
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Seu cum poscentes somnus declinat ocellos, 
Invenio causas mille poeta novas. 


Un poeta moderno en lugar de 
toga coa pondria el tontilio, ó la ba= 
ta, ó el deshabillé, o el ASEOS , Y 
en lugar de lyra diria el clave, ó la 
guitarra, ó el salterio, segun su hu= 
mor, y así sería mas natural la siguien 
te traduccion : 

Si escribo tanto , si con tal dulzura 
Suelo decir de amor versos sabrosos: 
Sabed que todo me lo inspira Cinthia, 
Y no las musas, ni el divino Apolo. 
Quando la veo con la toga coa, b 
De ella y su manto escribo un grueso tomo, 
Quando he mirado de su blanca frente 
Caer las trenzas del cabello de Oro, , 
Su pelo canto con graciosos metros, 
Que ella recibe con benigno rostro. 
Quando los sones de su ly ra escucho, 
Su mano alabo, su gracejo y tono; . 

Y mil asuntos hallo para Vers0s, ; ,., 


Quando el sueño ha triunfado de sus ojos. 
E 
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“Y luego el buen poéta dice lisa 
y llanamente otras cosas no tan ino— 
centes , colmo bonitas , que yo no co- 
piaré, ni traduciré, porque quiero que 
mis obras puedan leerse por todas las 
clases del estado. Cosa harto extraña en 
un erudito á la violeta. 


“Et cane quod quevis nosce puella velit, 
. que dice el mismo. 


DE LOS SATIRICOS. 


“De los satíricos Juvenal , Persio y 
otros no diré palabra por todo el oro 
del Perú, toda la plata de México y 
todos los diamantes del Oriente, ¡n= 
cluso el que compró últimamente la 
Czarina , siendo muy amigo' de de- 
xar 'á cada uno tal qual es, e que 
me dexen tal qual SO y. Y 

“Hasta aquí queda servida 1h per- 
sona «que asi lo ¿uiso, por lo rocan= 


te a los latinos. Procuraré nacer lo imis- 


mo“con los poctas franceses é- ingleses; 


| 
: 
| 


| 
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pero en'lositálianos. ño lo haré) por= 
que su poesía merece ser leida éi'-su 
misma lengua, de donde Garcilaso, 
Herrera y otros introduxéron en la-nues- 
tra muchos metros y frases poéticas que 
la hermoseárori en tanto: grado", “que 
nuestra buena poesía se “puede: llamat 
hija de-aquella, y así bien me: guátr= 
daré de tocar al Petrarcaj Dante, Tase 
$0, Sc. 
+ DE Mr. BOILEAU. ” 


e. 


“ —r 
Oir pe . 
mn. 


Dixe en mi página 26 que se apren< 
diese de memoria sin'perder sílaba aquel 
hermoso pasage en que se sirve llamarú 
ños salvages ; porque no gustamos de 
comedia con unidades, Es el siguiente 


pie: y alma: 


¿Un rimeur , sans peril, de lá des pyrentes, j 
dur la séene en un jcur y reserme des années, 

La souvent le beros d” un spectacie grossier 
Mfant au premier acte 3 €st barbon qu dernier, 


L 3 


“1 56 


Que significa , sobre poco. mas ó 
menos. | , SHO 


Bien puede alláen España un mal coplista 
Poner en tablas en un dia solo 
Años enteros; y se vé á menudo 

De un grosero teatro el héroe mismo 
En la primera jornada niño tierno, 

Y en la postrera trémulo con canas. 


Y aquí, inter nos, digo en parte que 
ño tiene razon:,! y en. parte que la 
tiene. No la tiene en decir un spectacle 
grossier, porque ya veis que esto no €s 
buena crianza; y.la tiene en que algu- 
nos de nuestros. poetas del siglo. pa- 
sado (en descanso, estén sus alias ), $€ 
burláron bonitamente de todas las cla- 
ses de la nacion, poniendo en las tablas 
unas cosas harto inmtragables (ved como 
no quiero perder imi privilegio de en- 
riquecer nuestra pobre lengua):.no pey- 
no canas, gracias á Dios, y me acuerdo 
haber visto una comedia famosa (asilo 
decia el cartel) en que el Cardená 


us 
Cisneros con todas sus reverendas iba 
de Madrid á. Oran, y volvia de Oran 
4 Madrid en un abrir y cerrar de ojos; 
allí habia angeles y diablos, christia— 
nos y moros, mar y corte, Africa 

Europa, éc. $c.: y baxaba Santiago 
.en su caballo blanco, y daba cu- 
chilladas al ayre matando tanto perro 
moro, que era un consuelo para mí 
y. para todo buen soldado christiano; 
por señas que se descolgó un' angelon 
de madera de los de la comitiva del 
campeon celeste, y por poco mata me- 
dio «patio lleno de christianos viejos 
que estabamos con las bocas abiertas, 
no pareciéndonos bastantes los ojos pa- 
ra ver tanta cosaza como allí veia- 
mos con estos ya: dichos ojos que: han 
de comer los gusanos de -la tierra, 
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DE Mr. CORNEILLE, 


r 
de 


+ eDixe que éste y.:el que sigue cul. 
tiváron la «buena poesía ; y lo: -yuel= 


ml 


vo.á. decir. Dixe que este: insigne pas. 


dre. -del- teatro frances hizo -un Cid 
que ¿no parece- español; y lo: vuelva 
á, decir , porque: sobre haberle yo viss 
to vestido; y peynado á.Ja francesa con 
su casaca, chupa, y «cálzon muy.cbien 
coriado..y hecho.segun la última:mo= 
da de París, por «los años de 17 57, 
suele, decir algunas «cosas poco ¡unálos 


gas al genio español de aquellos tiem= 


pos. , segun «brujuleamos- entre tinies 
blas,.que sería el de: mis abuelos. de 


aquel «siglo, y singularmente el del-Cid 


Rui Diaz de Vivar ,el que montaba 
babieca, se ceñia la tizona, tomó á 
Valencia, fué amante de Doña Xime-= 
na , y yace enterrado en el Monas- 
terio de San Pedro de Cardeña, por 
cuyo nombre solia jurar con una ele 
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gancia, que acreditaba ¿una vivísima Le 
en su Corazon, segun aquello de Que, 
bien cree quien bien jura. Por mas 
que sean verdaderas .las críticas que 
le 'hiciéron algunós enemigos suyos, Ci 
tándole pedazos ' enteros. que tomo del 
oi español con sus ¿pelos y seña- 
les, la tragedia el Cid meréce una bue- 
na traduccion , para que comparada con 
la composicion de Guillen de Castro, 
se pueda juzgar lo que ha variado el 
gusto en siglos inmediatos y pulses ve- 
de / 

cinos. 


DE Mr. RACINE, 


Dixe que en la tragedia intitula. 
da Phedra de este autor habia una re- 
lacion muy parecida á las que se ha= 
llan en los dramas de Calderon y otros, 
y para que veais si abusé de vuestra 
credulidad, y mi autoridad de Cate 
drático á la violeta, Ó si dixe la verdad 
pura , aquí os pongo la tal relacion, 
y juzgad si le falta para lo que he dicha 


16o 


mas que el acabar de las nuestras com 
aquello de 


Agua, tierra , montes, valles, 
“Prados, o ayre y fuego, 
ad peces , fieras , hombres, 
Luna , sol , astros y cisla. 
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RELACION 
NTRA TRAGEDIA 


DE LA PHEDRA. 


1 l étoit sur son char. Ses gardes affligés 
Imitoient son silence, autour de lui rangés. 
Íl suivoit tout pensif le chemin de Mycenes. 
Sa main sur les ¿bevaux laissoit flotter les rénes. 
Ses superbes coursiers , quion voyoit autrefois 
Pleins d' une ardeur si noble obéir 4 sa vox, 
D'eil morne maintenant et la téte baissée, 
Sembloient se conformer a sa triste pensée. 
Un efroyable cri , sorti du fond des flots. 
Des airs en ce moment d troublé le repos, 
Et du sein de la terre une voix formidable 
Répond en gémissant a ce cri redoutable. 
Jusqu aufond de nos ceeurs notre sang sestglacés 
Des coursiers attentifs le crin est bérisse. 
Cependant , sur le dos de la plaine liquide, 
S” eleve d gros bouillons une montogne humides 
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L” onde approche , sebrise et vomit 4 nos yeux, 
Parmi des f iots d' écume., un monstre furieux. 
Son front large est armé de cornes menacantes; 
Tout somcorps.est convert d: écarlesjaunissantes» 
Indomptable + taureau, dí agon impétucux, 
Sa croupe se recourbe en replis tortuenx; 
Ses longs mugissemens font trembler le rivage. 
Le Ciel avec horreur voit ce monstre sauvages . 
Laterresenemeut , l' air.en est infecté,. 4 
Le fiot y qui l'apporta , recule épouvanté 


Tout fuit, et sans s urmer d'un-courage inutile, 


Dans le temple voisin.chacun cherche un asyle, 
FHippolyte lui seul, digne fills d' un héros,, 


<Irréteses coursiers, saisit ses, Javelots, 


dd 


Pousse aumonstre,etd'un dard lancé d'une main sáre, 


Ll lui foit dans le flanc une large blessuress 
De rage. et de douleur le monstre bondissqné- . 
Vient aux pieds des chevaux tomber en ps 0d 


A 


w 


Se roule,etieur présenteune gueule enf lammée, . A 


Lui les couvre de feu, de sang, et de fumée. 

Lu frayeur les emporte ; et , sourds a cette fuis, 
lis me conncissent plus nile frein,n: la vox. . 
En eforts impuissans leur maítre se consume. 
lsreugissent ie mords d'une sanglante écume”. 


163 
On dit qu'onavuméme , en ce désordre affreux, 
UnDieu,qui d'aiguillonspressoit leurflanc poudreuxs 
«A travers les rochers la' peur' les précipite. * 
L'essieucrieet se rompt. E intrépide dicos 
Voit valer en” éclats tout son char fracassé. 
Dars tes vénes luizméme ¿Itombe embarrassé. 
Excusez ma douleur. Cofre imose cruel SO NENA. 
Sera pon moi de pleurs une “source érernelle.. > 
Fai vu, Seigneur, j'ai vu votre malbeureux fils 
T rainé Par les chevaux que sa main a nourris. 
1U veut les rappeller et sa oia les effraie,. | 
Us corent. Tout son corps 7) est bientót qu' une plate, 
De nos cris douloureux la plaine retentit. 
Leur fougue impetueuso enfin serallentit, 
llss arrétent, non loin de ces tombeaux antiques. 


Ou des Rois ses ayeux sont les froides reliques. 

Je coursensoypirant , et sa garde me suit. 

De son génercux sang la trace nous conduit, 

Les rochersen sont teints. Lesronces dégout tantes 
Portent de ses cheveux les dépouilles sanglantes. : 
F arrive ¿je l appelle, et me tendant la main 

dl ouvre un «il mourant qu'¿l referme soudain; 

Le Ciel, dit ¿ld , n'arrache'une innocente vie. 


rénds soin apres ma mort de la' triste Aficie, 
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Cher ami; si mon pere un jour désabusé 
Plaint le malheur d'un fils fausement accusé, 
Pour appaiser mon sang et mon ombre plaintive, 
Dis-Jui qu'avec douceur il traite sa captive, 
Qu il lui rende... 4 ce mot.ce Héros expiré 
N'a laisse dans mes bras qu'un corps défiguré; 
Triste objet oú des Dieux triomphe la colére, 
Et que meconnoitroit l'wil méme de son pere. 


Todo lo qual traducido en prosa 
casi literal significa lo siguiente , y nó- 
_tese si son, ó no, del gusto de las 
relaciones criticadas en Calderon las 
expresiónes que van en carácter di- 
Ícrente, 


3 iba en su carro. Sus guardias 
afligidas imitaban su silencio al rede=. 
dor de él formadas. El seguia todo pen= 
sativo el camino de Micenas. Sus manos 
dexaban fluctuar las riendas sobre sus 
caballos. Estos soberbios bridones que 
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se velan en otros tiempos llenos de un 
ardor tan noble obedecer su voz, ahora 
con el ojo triste y la cabeza baxa pare 
cian conformarse con su triste pensamiento, 
Un espantoso grito salido del fondo 
de las ondas de los ayres , en este mo- 
mento'ha turbado el reposo, y del seno 
de la tierra una voz formidable res= 
ponde gimiendo á este grito horren= 
do, hasta en el fondo de nuestros 'cora- 
zones nuestra sangre se ha helado. De 
los brutos atentos la clin se erizó. Mién— 
tras tanto sobre la espalda de la lla- 
nura líquida se levanta con gruesos bor— 
botones una montaña húmeda. La on 
da llega, se rompe y vomita á nues 
tros ojos entre olas de espuma un mons- 
truo furioso. Su frente ancha está ar- 
mada de cuernos amenazores. Todo su 
cuerpo está cubierto de escamas que 
amarillean. Indomable toro, dragon im= 
petuoso. Su grupa se encorba con replie- 
gues retorcidos. Sus largos bramidos 
hacen. temblar la orilla. El Cielo con 
horror mira á este monstruo salvage. 
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La tierra se conmueve ,-el ayre.se fm 
festa. La onda que le traxo espantéda 
retrocede. Todo- huye; y sin 'arfnarse 
de un inútil valor, al templo: vecino 
cada uno busca un «asilo. Hipólito, él 
solo digno hijo de un héroe, detiene 
sus caballos , agarra sus dardos;.-va 
hácia. el monstruo, y con un dardo 
arrojado por una mano segura, le. ha- 
ce en el flanco una,ancha herida. De 
rabia y de dolor el monstruo. dando 
botes viene á caer bramando á los pies 
de los caballos , Se revuelca , y les 
presenta una boca inflamada que los 
cubre, de fuego, sangre y humo, El 
miedo los arrebata, y sordos esta vez, 
ya no conocen ni el freno ni la voz; 
En esfuerzos impotentes su dueño se 
consume. Colorean. el bocado con una 
espuma sangrienta, .Aun dicen que se 
vió en este fatal desórden un dios que 
con ahijon les heria el flanco lleno de 
polvo; por entre las peñas el miedo 
les precipita. El exe se siente, y se 
rompe. El intrépido Hipólito ve. volar 
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en astillas todo su carro destrozado. 
En las riendas él mismo cae enredado. 
Escusad mi dolor. Esta cruel imágen 
será para mí de lágrimas un manantial 
eterno. Yo ha visto, señor, á-vues= 
tro infeliz. hijo arrastrado por los.ca= 
ballos que su mano ha alimentado, quie- 
re llamarlos, y su voz los «espanta. 
Corren. En breve es una llaga todo: su 
cuerpo. De nuestros dolorosos gritos re= 
suena la llanura. Su ardor impetuoso 
al fin se calma. Se paran cerca de esos 
monumentos antiguos, donde de: los 
Reyes sus abuelos estan frias las reli- 
quias, Corro suspirando , y su guar— 
dia me sigue. La huella de su: gene- 
rosa sangre nos conduce. Las rocas es- 
tan teñidas de ella. Las breñas asquero- 
sas llevan los sangrientos despojos de 
sus cabellos. Yo llego, le llamo, y 
tendiéndome la mano , él abre un ojo 
moribundo que cierra luego. El cielo, 
dixo, me arranca una inocente vida. 
Cuida despues de mi muerte de la triste 
Aricia. Amigo querido , si mi padre al. 
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“gun dia desengañado compadece la des= 
gracia de un hijo falsamente acusado, 
para apaciguar ml sangre y mi son1- 
bra quexosa, dile que con suavidad tra=- 
te ávsu cautiva, que la vuelva... en 
estas voces el héroe muerto no ha de= ' 
xado en mis brazos mas que un cuerpo 
-desfigurado, triste objeto donde la có- 
lerade los dioses triunfa, y que el ojo 
mismo de su padre no conociera. 
Ahora ved esto mismo puesto en 
verso de romancillo, y figuraos que 
en vez de pronunciarse esta relacion 
por un actor de bella presencia, pro- 
piamente vestido y medido en sus ges= 
tos teatrales, en vez , digo , de to- 
do esto., figuraos que sale Nicolás de 
la Calle con un vestido bordado por 
todas las costuras y se sombrero pun 
tiagudo , que toma la punta del ta- 
blado, que cuelga el baston del quarto 
boton de la casaca, que se calza mages- 
tuosamente el un guante , y luego el 
otro guante, que se estira la chorre= 
ya de la muy blanca y muy almido=. 
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nada camisola; y que (habiendo ca=' 
llado todo el patio, convocada la aten= 
cion de la tertulia , suspenso el rui- 
do de la cazuela, asestados al teatro 
los anteojos de la luneta, saliendo de 
sus puestos los cobradores, y arrima= 
dos á los bastidores todos los com- 
pañeros ) empieza á hablar , manotear, 
y sobre todo cabecear á manera de azo- 


gado, por quien dixo un satírico vi= 
viente 2 7 


Ni que tampoco evite el cabeceó 
Uno que accione mal, y mal recites 
Porque á él le tiene absorto el palímoteo 
De los que sim saber le vitorean, 
- Haciendo retumbar el coliseo, 


Iba Hipólito en su carro, 
Rodeado de sus guardias, | 
Que con silencio y tristeza a 
La de su dueño imitaban. 
El camino de Micenas 
Seguia triste y con ansias, 
- Y al cuello de sus caballos 
M 
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Libres las riendas dexaba, 
Los brutos y que en otro tiempo 
Con bizarría gallarda | 
A su dueño obedecian, 
Ya con las cabezas baxas 
Y los ojos apagados 
Seguian tristes la marcha. 
En ésto ; un gritó espantosa 
Salió del medio del agua, 
Y del centro de la tierra 
Otra voz tambien aziaga, 
Respondiendo á la primera, 
Turbó ló quieto del Aura. 
De nuestros pechos la sangre 
En las venas quedo helada; 
Herizándose las crines 
Del caballo al escucharlas. 
En esto, con grandes bultos, 
Se levantó uri monte de agua 
De la líquida llanura 
Sobre la húmeda espalda. 
La onda llega, y se rompe, 
Y ya en la orilla espantada 
Á nuestros ójos arroja. 
Entre espumosas montañas 
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Un fiero tnónstruo, La frente * 
Armada de largas hastas, 
Y el cuerpo entero cubierto 
De mil pagizas escamas, 
Ya de dragon, ya de toro 
El hotror representaba. 
En dobleces duplicados 
La larga cola enroscaba; 
Respondia á sus gemidos 
Con tristes ecos la playa. 
Lo vé el Cielo con horror; 
Se infesta el ayre: se pasina; 
Y tiembla al punto la tierra: 
Retroceden espantadas 
Las olas que lo traxéron. 
"Todos huyen á las aras 
Del Templo vecino, y nadie 
Su inútil brazo prepara. 
| Solo Hipólito se atreves. 
Hipólito, que se jacta Y 
De su heróyca sangre, al punto 
'Toma con fuerza sus armas 
—Deteniendo sus caballos, 
¡Y hácia el monstruo horrendo marcha, 
Con denuedo y brazo firme | 
Ma 


A 


| 172 

Un dardo tmortal dispara 

Que le abre el duro costado. 
El monstruo con pena y rabia 
A los pies de los caballos, 
Bramando ,su vida acaba, 
Al revolcarse les muestra 

La boca que arroja llamas; 
Y los cubre de humo y polvo, 
Y de sangre que derrama. 

El susto les precipita, 

Y esta vez sordos se abanzan, 
Sia que el freno ni la voz 
Del dueño pare su saña. 
Cubierto de sangre el freno; 
Y aun se dice (cosa extraña!) 
Que alguna deidad fue vista 
En aquel lance, tirana, 
Batirles mas los hijares 

Que en polvo envueltos estaban, 
Se despeñan por las rocas, 
Y para mayor desgracia, 
Húndese el exe y se rompe; 
Y ve el héroe con constancia 
Roto el carro, y cae él misme 
Entre las riendas mezcladas. 
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Permitid , señor, mi llantoz., 
Esta imágen desgraciada 

Será de un llanto contínuo 
Ocaso para mis ansias, ' 

Yo ví, señor , á tu hijo 

Que los brutos le arrastraban, 
Los brutos que por sus manos 
Alimentados estaban. 

Quiere llamarlos, y mas 

Su misma voz los espanta. 
Mas y mas corren. Su.cuerpo 
En breve cubre una llaga. 
Gritamos: responde el eco, 
Al fin sus Ímpetus paran 

Cerca de esos monumentos, 
Donde las cenizas sacras 
“De los Reyes sus abuelos 

Con veneracion se guardan, 
Al puesto corro, y conmigo - 
Con zelo acuden sus guardias, 
¿Por la sangre que entre peñas 
'Funestas señas dexaba, 

Las trenzas de sus cabellos 
Las breñas nos presentaban. 
Llego , le llamo, me mira 
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Con vista mortal y flaca, 

Y me dice: el cielo, amigo, 
Hoy inocente me mata. 
Muerto yo, cuida de Aricia, 
Si acaso se desengaña 

Mi padre algun dia , y siente 
Esta suerte desdichada 

- De un hijo que no merece 
Las calumnias temerarias; 
Si acaso aplacar quisiere 

Mi sombra triste y cuitada, 
Dile que lástima tenga 
De las penas de su esclava, 
Y que la vuelva... al decir 
Estas últimas palabras, 

En mis brazos quedó yerto. 
Triste objeto en que triunfaba 
La cólera de los dioses, 

Y cuya sangrienta cara 

No conociera su padre 
Despues de tantas desgracias; 


Vuelva el curioso lector á figurar- 
se la pasada composicion de lugar , y 
verá que no se distingue esto de una 
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relacion del Negro mas prodigioso ú 
otra semejante. Poquito tendria que lu- 
cir un cómico nuestro sus gestos, ma= 
noteos, despatarradas y posturas, con 
lo de. la cola, lo del. humo , lo del 
carro, lo de las aguas, lo del templo, lo 
de los monumentos, lo de las crines, lo - 
de los caballos , lo de las llamas, lo de 
las voces, 8rc. 8tc. Vuelvo á decir que no 
le falta mas que el final , durante cuyos 
quatro, versos ( este rie cuyos es 
Cosa nueva) estaría el auditorio pre 
parándose para el terremoto universal 
de palmadas , y llegado que fuese se 
hundiria la casa, y. el cómico acaba- 
ria de matarse haciendo cortesías á de= 
recha y á izquierda, arriba y abaxo, 
con el cuerpo y con la mano, con el 
sombrero y con el baston, y aprove- 
chándose de este rio revuelto , diria 
con voz baxa al compañero mas cer— 
cano: cansado estoy te aseguro: y el 
otro le diria: pero qn importa , si lo 
has hecho de pasmo! 
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ARTICULO DE OTRA COSA, 


0 dixe , que de los nues- 
tros epicos no citaseis mas que á Ercilla, 
y aun de éste solo aquello que cita 
cierto amigo , no hablé de memo-=' 
ria; pero hay ciertos sugetos que no 
le tienen por infalible, y dicen que 
aunque el dicho perdone, hay por acá 

un Valbuena y otros tan buenos Co- 
mo era Ercilla, y que en. éste hay 
ciertas cosas asáz mejores que en el 
discurso de Colocolo, ¡t saber , el de 
safio entre el Lombardo y el Awmerica-= 
no, y el episodio de la batalla de Lew 
panto, y otros trozos. Vedlo, y saldreis 
de la duda. 

Quando hablándo de los poetas 
ingleses dixe con un célebre frances 
mil pestes del epico Milton, pude, y 
debí haber traído muy extensos los paf= 
rafos que tanto le chocáron, para per 
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suadir á mls lectores que el tal Mil- 
ton era un loco; pero un amigo que 
tengo, empeñado en sostener que hay 
pedazos en su poema iguales en el 
estilo , y superiores en el asunto á to- 
das las epopeyas , me puso una pis- 
tola al pecho para que insertase en 
este suplemento unos pedazos del tal 
Virgilio Britanoz y yo por no morir 
tan temprano le obedecí con toda re- 
pugnancia. Son los siguientes, y de 
ellos infiere mi amigo que el tal crítico 
no tuvo razon en llamar feroz” á la 
musa que inspiró estos y otros semne- 
jantes fragmentos. - 

En la traduccion tendriaís, ó mis 
amadísimos discípulos, mil y quinien- 
tas cosas que suplir, si entendieseis el 
original; pero me consuelo con que 
vosotros no habcis dado en aprender 
aquella lengua á la violeta; que si así 
fuera , quién os habia dé aguantar ? 

- Ved el principio del poema y al- 
gunos cortos extractos suficientes pa- 
ra conocer el carácter del poema y 
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de la poesia, y no tengais la flema 
de ir comparando todas estas hermo- 
suras y las demas que se hallan en es- 
ta epopeya con las de Homero y Vir- 
gilio, en punto de invencion y fan= 
tasía poética, ni tampoco os tomeis el 
trabajo de ver los parages que trae de 
los libros sagrados, la imitacion del es= 
tilo hebráico , la relacion que hace, 
aunque con desprecio, de la fábula , pa- 
- ra realzar mas lo verdaderamente res= 
-—petable de la tradicion, 8rc. nada méx 
nos que eso. Nada de esto es menes- 
ter para hablar despóticamente de un 
autor por respetable que sea: basta ha» 
ber leido por encima algo de su tra= 
ducción buena ó mala, y la crítica que 
hace de este poema épico y de todos 
los otros que llegáron á su noticia, el 
autor. de la Henricada (1), adimitien= 


(1) mora. Decimos Henrique en castellano:. 
Ergo diremos Henricada. Esta grave. obser- 
wacion es de un sobrino mio. Si conocierais 4 
mis sobrinos! ay qué sobrinos! sobrinos de su 
$20. 
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do de paso la solidez y novedad con 
que dice que el poema de Camoes es 
tan vago como el viage que hizo el 
autor, y que el de Ercilla es tan bár- 
baro como el pais en que pasó la ac. 
cion. Con lo que teneis el gasto hecho 
para criticar todos los poemas del mun 
do; porque quién os quitará que con 
igual justicia digais que la liada es 
tan monstruosa como el exército que 
sitió á Troya; la Eneida tan pueril 
como los dichos del niño Ascanio; la 
Jerusalen del Taso tan supersticiosa co 
mo los encantos de Armida, dc. sic 
de cateris, ni mas ni E y quién 
podrá contenerse de exclamar: estos 
son hombres universales en lenguas, 
en crítica y en todas las ciencias hu. 
manas? no seré yo: ántes bien jun- 
taré mi voz á todas, con tanto mas 
anhelo quanto redunda en mi aplau= 
so, pues sois mis muy amados digo 
nos y pasmosos discípulos 

El dramático Ingles Shia kise] SO= 
bre todos los demas defectos que le 
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debeis notar vosotros los criticos á la 
violeta, tiene otro capaz por sí solo 
de hacer su nombre aborrecible desde 
Barcelona á la Coruña, y desde Bil. 
bao á Cadiz (bravo!) y es que fué 
contemporaneo de nuestro pobrete Lo- 
pe de la Vega; se correspondiéron li. 
teralmente, é imitaron en los desqua= 
deraos de la imaginacion, y tambien 
en esas que llaman hermosuras de in- 
vencion , enluce, lenguage y ameni- 
dad, los que no están impuestos en lo 
que es verdadero mérito scenico. No hu- 
bo entre los dos mas diferencia, sino en 
que el señor Lope de la Vega sería un 
hombre de olla podrida, estofado, mi- 
gas, vino de Valdepeñas y rosario, y que 
el señor Shakespear seria un hombre, que 
gastaria su Roadsbeef,p!umbnuding, good 
ate, dc. punch. Qué pozo os esperabals 
esto á estas horas | pero tened paciencia 
que tambien me suceden cosas que yo 
ho esperaba:::- por exemplo, el haber a- 
gradado al Público con un papelito de 
pocas hojas, menor trabajo, y ningun 
ncrito. 
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FRAGMENTOS 
DEL POEMA ÉPICO, 


INTITULADO 


EL PARAISO PERDIDO, 
TRADUCIDOS. 
PRINCIPIO DEL POEMA. 


O, man's first disobedience, and thefruit 
Of that forbidden tree , whose mortal taste 
Brought death intothe world, and all our vvoe, 
With loss of Eden, till one greater Man 
Restore us, and regain the blissful seat, 
Sing, heavnly Muse , that ontbe secret top 
OFOreb, or af Sinai, didst inspire 
That shephed, who first taught the chosen seed, 
ln the beginning how the beav'ns and earth 
Rose out of Chaos: Or if Sion bill ¡ 
Delight 1hee more, and Silon's hrooktbadf.ow'3 
Fast by the oracle of God; F thence. 
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Iuvoke thy aid to my adventrous song, 
That witb no middle Flight intends to soaw 
Above th' HAorian mount ; wbile it pursues 
Things unattempted yet in prose , or rhbime, 
44nd chiefly Thou, O Spirit, that dost prefer 
Before all temples tb' uprigbt beart and pure, 
Instruct me.for Thóú know'st;Thoufromthefrst 
Wast present,and with migbty wings outspread 
Dove-like sat"st bróoding on the vast abyss; 
«Ind mad' stit pregnant : What in me is dark, 
Dlumine ; what is low raise and support; 
That to the beighbt of tbis great argument 
1 may assert eternal Providénce, 
And justify tbe ways of Got to Mer, 
Say first forHeav'n bidesnotbing fromthy view, 
Nor the deep iract 0f Hell, say first wbat cause 
Movd our grand parents , in that bappy state; 

Favour d of Heavn 50 bighly;to fall of 
- From their Creator , and transgress his ávill 
For one restraint ; lords ofthe wold besides? 
Who first seduc'd them to that foul vevolt? 
TV infernal Serpent; be it uvas, vubosé guile; 
Stirrdup vvitb envy and revenge, deceivd 
The motber of mankind, vubas time bis pride 


il 
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Podcast him out from Heav'a, tovitb all bis host 
Of rebel Angels , by vubosé aid aspiring 
To set bimself in glory” above bis péers, 
Hetrústed to have équal'd the Most High, 
If bé oppos'd; and vvith ambitious aim 
«Against the throné and monarchy of God 
Rais d impious vvar in H eav'n, and battel proud 
With vain attempt. Him the Almighty Póvver 
HurPd beadlong Flaming from 11 étberéal sky, 
With bideous ruin and combustion , dovun 
To'bortomless perdition, there to duvell 
Jn adamantine chains and penal fre, 
Who dursi defy tb Omnipotent to arms. 


De la culpa del hombre inobedientes 
Y el fruto de aquel árbol prohibido, 
Cuyo gusto mortal al mundo traxo 
La muerte y todo el mal; y el Paraiso 
Para el hóbre cerróshastaqueotrohómbre 
Mayor nos rescató, y. el feliz sitio 
Segunda vez abrió para nosotros, 
Canta, celeste musa, cuyo brig 
De Sinay ú Oreb én la cima alta. 
aspiraba al pastor que al escogido 
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Pueblo enseñó como la Tierra y Cielo 
Salió del eaos; ó si el monte altivo 
Sion, ú si el arroyo de Syloe 

Inmediato al Oráculo divino 

Mas te agradare , tu favor imploro, 
Levantando mi voz.con tanto auxilio 
Sobre el Aonio monte, miéntras canto 
Asunto á que ninguno se ha atrevido 
En verso ó prosa. Espíritu supremo, 

A quien un corazon derecho y pio 

Es mas grato que el templomas suntuoso; 
Tú que lo sabes , pues en el principio 
Estuviste presente con tus alas 
Extendidas cubrierido el vasto abismo, 
Haciéndolo fecundo, qual paloma 
Que da vida y Aliéntos'4 sus hijos: 
Ilumina lo que tú halles obscuro, 
Ensalza lo que en mí fuese abatido; 
Porqueen lacumbre de este asunto excelso 
Demuestre del'Eterno la que admiro 
Providencia, y los hóbres de mí escuchen 
- Las obras de su Dios y sus caninos. 

Dí primero, pues nada se te.oculta 

Del alto Cielo ni del negro abismo, 
Qué causa á nuestros padres forzar pudo 


y 


185 


A apartarse de Dios, y qué motivo 
Tuviéron en romper su ley sagrada 
Siendo dueños del mundo; y por qué quiso 
Su ingratitud romper solo un precepto ? 
De quién fuéron primero persuadidos 
A rebelarse? La infernal serpiente 

A Eva engañó. Duro enemigo 

Con envidia y venganza lleno el pecho, 
Habiendo sido castigado él mismo 

De la mano del Todo Poderoso, 

Que le precipitó desde el Empireo 

Con la hueste de espíritus rebeldes, 

Con cuyas fuerzas él formó el designio 
De superar en gloria á sus iguales, 

Y aun de igualarse en potestad y brio 
Con el Dueño y Señor de las alturas 

Si se oponía; y con esfuerzo altivo 
Contra el Trono de Dios y su reynado 
El pendon ambicioso alzaba impío 

Con vana audacia; y el Omnipotente - 
Le arrojó de cabeza al negro abismo, 
Cuyo fondo no se hialla desde el cielo, : 
A vivir en cadenas vil cautivo, 

En fuego inaguantable , porque osado 
Las armas provocó del Dios invicto, 
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Despues el Verbo Divino da gra- 
cias á su Padre por haber prometido 
su misericordia á los hombres, y ofre- 
ce venir á rescatar al género humano. 
Thus vvbileGod spake, ambrosial Fragrance FIT d 
11] Heav'n ¿and in the blesed Spirits elect 
Sense of nevv joy ¿nejfable difusd: 

Beyond compare the Son of God uvas seen 
Most glorious; ¿in him all bis Father shone 
Substantially express d; and in bis face 

Divine compassion visibly appear d, 

Love vitbout end ¿ and vuvitbout measure grace, 
Which uttering thus be to bis fatber spake. 

O Father ;, gracious uvas that vvordu vbich clos'd 
Thy sovreignsentence,that Mansbouldfindgrace; 
For vvbich both Heav'n and Earthshall high «tol 
Thy praises ; vvith tb" innumerable sound 
Ofhymns and sacred songsywberevvitbthy trbone 
Encompass'd shall resound tbee ever blest, 
For should Man finally be lot , should Man, 
Thy creature late so lev'd, thy youngest son, 
Fall circumvented thus by fraud; though join'd 
Witb bis ovun folly? that be from thee far, 
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That far be from tbee , Father, vvho art judeg 
Of all things made , and judgest only right. > 
Or shall tbe Adversary thus obtain ¡ 
His end' and, frustrate thine? 

Y en castellano: 

y Hablando así el Eterno, el Cielo todo 
Se llenó de fragancia, de ambrosía, 
En los Angeles puros elegidos, 
De un inalterable gozo, la delicia 
Se esparció nuevamente con dulzura: 
Y el Hijo apareció con nunca vista 
Gloria, brillando en él su Padre todo, 
¡Con su virtud y con su gloria misma; 
E su.rostro el amor se vió divino; 
Amor sin fin y gracia sin medida, 
Y con su Padre habló de esta manera: 
O Padre, tu sentencia fué benigna, 
El hóbre hallárá gracia, el Cielo y Tierra 
¡Por esto cantarán cen voz unida 
'Tus loores con sonido innumerable. 
¡Con hymnos y canciones infinitas 
¡Tu trono sonará en tus alabanzas. 
El hombre, criatura tan querida 


De ti al hacerla, acabará en tu furia, 
| N 2 | 
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Rodeado del diablo y su malicia 

Y su propia fiaqueza? el mejor hijo 
Habias de perder? Con mano pia 
Aparta eso de ti. De todo el mundo, 
O Juez, y solo Juez, nunca permitas 
Que frustrando el contrario tus ideas, 
Consiguiendo la suya ufano viva, 


Y dice el Poeta: 


To vvbom the great Creator thus reply d: 
O Son, in vubom my soul bath chief delight; 
Son of my bosom, Son vvbo art alone 
My word, my wisdom, and effectual mightd, 
Al] bast tbou spoken as my tbougbts are, all 
As my eternal purpose bath decreed: 


Que significa: 

A quien el Hacédor sumo tesponde: 
O Hijo, en quien reside mi delicia, 
Hijo de este mi seno, Hijo que solo 
Eres mi voz , poder, sabiduría, 
Quanto dixiste es co:no lo intento. 
En mi ánimo eterno disponía 
Lo imismo que has hablado. 
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Despues el Eterno Padre declara 
que el hombre será rescatado, y el 
Hijo se ofrece para expiacion de la cul- 
pa; y. dice el poeta: 


His vvords bere ended , but bis meek aspect 
Silent yet spake , and breath d immortal love 
To mortal men, above vvbich enly sbone 
E:lial obedience: as a sacrifice 
Glad to beoffer'd, be attends the uvill 
Of bis great Fatber. Admiration seizid 
“4llHeavnyvvbattbismigbt meanondwitbertend 
Won'dring ; but soon tb” Almigbty tbus raply'd. 
O thou in Heav'n and Earth the only peace 
Found out for mankind under vurathd. O thow 
Mysole complacence!vveltbon knovv'st bovy dear 
To me are all my vvorks,nor Man tbe least . 
Thoug last created ; that for bim Ispare 
Theefrom my bosom y... | | 


Calló con esto; y su suave aspecto 
Aun hablaba despues , manifestando 
Al mísero mortal cariño inmenso, 
Brillando sobre todo el rostro grato 
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Con filial obediencia, sacrificio 
Ansioso ya de ser luego inmolado, 
Aguardando del Padre los preceptos: 
Llenóse el Cielo de divino pasmo, 
Ansioso de saber que fin tendria. 
Y el Padre dixo: O tú, mi Verbo amado! 
Sola paz en los cielos y la tierra 
Para el bien de los hóbres! Dulce amparo 
Del hombre que á mis iras yace expuesto. 
O tá, en cuya esencia me complazco! 
Bien pa quanto quiero yo mis Obras, 
Ame lLObIsia a quien último he formado, 
No es la ménos Aid da, Por ganarle, 
Un instante te pierdo. De mi mano 
Y mi seno permito que te ausentes, 


Pero todo esto va muy serio para 
vosotros en el modo y en la substan- 
cia; y asi, volviendo á nuestro méto= 
do, nunca bastantemente alabado, bus= 
cad el tal Milton, leed su vida, y des= 
pues de habérosla encomendado á la 
memoria, como mejor podais, direis so= 
bre poco mas ó ménos esta retaila. 
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Nació el año 1608, en Lóndres, de 
una familia originaria del lugar de sp 
apellido. Su padre se apartó de la Igle- 
sia Católica: siendo niño recibió una 
educacion muy generosa en su misma 
casa de mano de un ayo, cuyas ala- 
banzas cantó su discípulo (como voso- 
tros me cantareis sin duda á mí) en 
una elegía: padeció dolores de cabe- 
za de resultas de muchas noches de 
estudio , que por fin le acabáron la 
vista: el pobre tuvo muchas desgra- 
cias durante las guerras civiles que en 
aquel tiempo debastaban su patria: vol. 
viendo á ella de sus viages por Fran- 
cia é Italia, travó conocimiento con 
los sabios de aquellas naciones : fué 
casado tres veces: tuvo varios hijos: 
compuso' su poema épico con tan po- 
'co concepto entre sus paisanos, que 
solo pudo sacar del impresor á quien 
entregó el manuscrito noventa pesos, 
y con condicion de que no se le da- 
ria el dinero, hasta que la obra tuvie- 
se el despacho de tres impresiones nu- 
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merosas. Despues se enriqueciéron mu-= 
ehos con la venta de las repetidas edi- 
ciones. Nombrad como la mejor en= 
tre todas la hecha por el señor Bas. 
kerville en un lugar que se escribe 
Birmingham, y se pronuncia....-oh! oh! 
se pronuncia como se pronuncia, 

- Añadid que el segundo poema que 
compuso el mismo ingenio, no vale pa- 
ra descalzar al primero, y de paso 
exclamad contra el entendimiento hu- 
mano que no da para mas. 

- Recitad, como sobresalientes en 
este poema, los pasages que querais 


Ñ 


escogér en el índice de la obra, y 


citadios por libros ó cantos, páginas 
ó número de versos, segun la edicion 
que podais pescar; y si ni aun ese tra- 
bajo os quereis dar, decid que el fa- 
moso Addison ya lo hizo (en profe- 
cía de que habia de haber con la su- 
cesion de los tiempos una secta de sa- 
bios llamados á la violeta”), y que los 
señaló en sus números 267, 273, 279, 


285, 297 ) 303 , 309, 315, 327) 333) 


cd 

336, 345, 351, 357), 363, 369> 

y lucireis como el Sol en mitad de 

la Libia: todo lo qual me debeis, y 

os echaré en cara siempre que me seais 
ingratos. 


CARTAS 
DE VARIOS DE MIS DISCIPULOS. 
PRIMERA. 


De un Matemático á la violeta. 


May señor mio, y mi venera- 
do maestro: vmd. es el demonio, ó 
habla con él á menudo, porque pare- 
cen mas que humanos los medios que 
vmd. da para sacar pasmosos Mate- 
máticos sin estudiar , y no como otros 
que se aplican muchos años á cada 
ramo de esta pesadísima facultad, y 
se quedan mirando los unos á los otros 
sin atreverse á decir siquiera para su 
consuelo que han adelantado un paso. 

YO tomé el martes los cordones de 
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Cadete;.el miercoles compré un Com- 
pendio de Matemáticas, el qual, segun 
mi librero ,es el mas breve abreviado 
de todas las abreviaturas que  pue= 
dan hacer honor al abreviador mas. 
compendioso: el jueves leí la quarta 
parte salteada de la obra: el viernes . 
conocí en mi fuero interno que ya 
sabia geometría especulativa y prác- 
tica > trigonometría , secciones cónicas, | 
esphericás de Teodosio, maquinarias, 
arquitectura, náutica, astronomía, al 
gebra, hasta donde puede llegar és- 
ta, que vid. con tanta justicia lla— 
ma algaravía de Luzbel, con aquello 
de lugares geométricos, y cálculo di- 
ferencial, integral, potencial y radi- 
cal; el sabado escogí quatro ó cinco 
parages en que lucir mi profundísima 
erudicion , escogiendo la fortificacion 
como cosa mas propia de mi casaca, 
y sin duda no hubiera oido Misa el 
domingo «sin la fama de universal Ma= 
temático, si un accidentillo imprevis- 
to no hubiera interrumpido lo fápido 
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de mi carrera quando ya iba llegan= 
do al término, | 

Es el caso, que estando en un pas 
rage bastante público echando por es- 
ta boca torrentes de ciencia de ar 
quitectura militar, diciendo entre otras 
cosas que el sitio de Gibraltar hasta 
ahora se habia malogrado por impe- 
ricia de los sitiadores; pero que me 
parecia fácil construyendo frente por 
frente un fortin que dominase á la 
plaza, con una obra coronada que tu- 
viese un caballete sobre el baluarte en- 
tero, cuidando que este último y los 
dos medios baluartes fuesen una espe- 
cie de torres bastionadas del tercer mé- 
todo de Vauban, guarnecidos con mor= 
teros puestos en 89 grados de eleva= 
cion y 500 cañones de quarenta y ocho 
á barbeta proporcionando una batería de 
saltaren de modo que... En esto un 
oficial de bastante edad y graduacion 
en uno de los cuerpos facultativos que 
me hiabia estado oyendo con mucha 
humildad mi retaila, me dixo, dándo- 
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me una palmadita en el hombro: ni- 
ño, sabe vmd. qué cosa son esos ca= 
frones á barbeta? entiende lo que es 
auna batería de saltaren? quántos mé- 
todos de fortificacion son los de Vau- 
ban? en qué se distinguen? qué co- 
sa es un mortero puesto. en esa ele 
wacion que dice? á dónde iria la bom= 
ba en ese caso? cómo se habia de po- 
ner para que fuese en la direccion de- 
bida supuesta tal óÓ tal distancia, y 
las demas circunstancias necesarias ? 
Cada pregunta de éstas, á que yo, 
respondía con un sÍ . .. pero... quan» 
do... . como... de modo que... las 
gentes se reian, yo me ponia colo- 
rado, el oficial se compadecia, y acabó. 
diciendo: vaya vmd. caballerito, estu= 
die mas, hable menos, y tal vez. será 
algun dia un buen oficial de los ado. 
cenados. 

Ya ve vmd. señor Catedrático , que 
este es un chasco del calibre de los ca= 
ñones que yo queria poner á barbe= 

Me. hizo fuerza por. entónces; y 
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determiné aplicarme de veras á la paro 
te de las matemáticas que: necesita 
un oficial , si aspira á ser algo mas 
útil que un soldado raso; pues cono= 
cí que las mas sublimes, y las que han 
hecho el embeleso de Newton y los que ' 
han adelantado sobre sus descubrimien- 
tos, pedian mas descanso, comodidad 
y tiempo, que lo que da de sí esta 
carrera, Me valí para esto de un amigo 
que me dirigió en la compra de los 
libritos necesarios para mi fin: no me 
desanimó quando me dixo que se ne- 
cesitaban á lo ménos quatro años, con= 
tinua aplicacion, talento despejado, y 
buenos maestros. Ya tenia dispuesto mi 
viage para una de las academias es 
tablecidas con este objeto; ya forma- 
ba el ánimo de continuar mi estudio 
por las partes mas sublimes y casi di- 
_Vinas de esta ciencia, despues de con= 
éluidos los años del curso académi= 
co; ya por fin conocia que apénas de 
cien hombres hay uno, que tenga el ge- 
nio matemático, quando me encontró 
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otro discípulo de vmd. el qual cono: 
ciendo mi confusion en el semblinte 
y estilo, dixo con ímpetu: pobrete! qué 


crees que sea menester algo de eso pa= 


ra ser continuo censor y aprobador de 
Euclides, Archimedes, Kirker, Newton, 
Leibnitz, Sauddero, Ozanam, Wolfo, 


y los restantes? Anda, que eres un ton=. 


to, vuelve á tu antiguo humor, y pe= 


rezca en el suyo el que te quiera en= 


tristecer: qué sacarás de tanto. estu= 
diar? Malas noches, dias tristes, ja= 
quecas , ausencias de la sociedad, priz 


vacion de placeres, y ridiculeces de es 
tudiosos. Si te entregáras á esas espe= 


culaciones , abstractos raciocinios , si 
logismos encadenados , largas demos> 
traciones y continuas tareas, no ten= 
drias tiempo de perfeccionarte en el 


bayle, en que has hecho tan envidia- 


bles progresos en tan pocos meses; no 
te dexarias arreglar, el pelo por ese 
divino peluquero, que, acaba de. lle- 


gar; no podrias pasearte en aquel pri 
moroso coche; no-asistirias á aquel gra: 
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cioso tocador: no, no, no, no valdrias 
nada. Te silvariamos tus buenos com- 
pañeros; te abandonariamos tus bue- 
nos amigos, y se malograba en ti una 
edad deliciosa; una persona agradable, 
una voz alhagúeña, un genio gracioso, 
y tantas prendas como naturaleza te dió 
con pródiga mano. Ensánchate el co- 
razon, y vuelve á nuestro método á 
la violeta. Y vamos al prado. 

Me hizo tanta fuerza, que obede- 
ci: me burlé del viejo que me repre 
hendió; me irrité contra los concur- 
rentes que me criticáron, abracé á mi 
nuevo y digno Director, y dí á vid. 
mil alabanzas, como á mi muy ve- 
nerado Catedrático 4 la violeta.'* 

A Dios, señor, y tengo el honor dexioc. - 


IL 


De un Filósofo á la violeta á su Cá= 
tedrático. y 


Muy señor mio, y mi maestro: mi 
edad es de diez y nueve años , ocho 
ineses, tres semanas y dos dias y me- 
dio, sobre minuto de diferencia; tengo 
buena vista, buena voz, dinero á mano,, 
libros en mi estante, buena memoria, vo: 
lubilidad de lengua, ademanes misterio- 
s0s, genio unpoco extravagante por na- 
turaleza, y otro poco por arte; distrac= 
ciones naturales las unas, y Artifician 
les las otras; mucha gana de ser te- 
nido por hombre sabio, poca gana de 
estudiar , tertulia en que lucir, padres. 
ancianos á quien embobar , criados que 
me adulen, tontos que me escuchen, 
y un CHRGEDtO de mí qual pocos; de 
mas á mas he leido su papel de vmd. 
y Con singular aplicacion la leccion 


201- 
de la filosofia antigua y moderna, con 
que vea vmd. si seré verdadero filú- 
sofo 4 la violeta. Pero esta narracion 
por sí sola no tendria mérito alguno, 
si no'fuese prólogo de mis glorias liw 
rerarias. Mediantesu saludabilísimo con.= 
sejo de-vmd. hallé la obra de Mr. de 
Saverien , que vid. cita en su pagina 
tantas, y de todo lo que le costú al 
autor la recopilacion de todas las sec= 
tas filosóficas, antiguas y modernas, he 
sabido aprovecharnie en el minuto 
que quise; así como (vaya utia com- 
paracion'4 la violeta) así como una 
dama primorosa, ó lo que es aun mas 
primoroso, un petimetre, en un ins= 
tante y en uná sola sentada, come en 
pocos bocados el pescado de la costa. 
de Cantabria , el aceyte de Andalucía," 
la canela de Asia, el azucar de Ja=- 
_maica, el café de Moca, el vino del 
Rhin, la manteca de Flandes, el queso: 
de Inglaterra , el jamon de - Galicia; 
en fin,el producto de las quatro par- 
tes del mundo, aderezado con los qua- 
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tro elementos de la naturaleza: quán<, 
to hubiera vmd. dado por haber és- 
tado oyendo por un rinconcito la otra. 
noche á éste su discípulo , á ésta su he- 
chura literaria, lucir en un gran. cir= 
co de gentes; con motivo de haber: 
saltado un espejo de chimenea , por la 
imprudencia de uno que le arrimó una | 
bugía demasiado cerca! quántas cosas 
dixe del fuego! 1. Burlé la antigua. 
opinion de que la luna fuese el cen. 
tro de la llama: 2. dize que el fue-= 
go no quema porque tenga virtud ¿co-. 
mo dicen los que así lo dicen, com- 
bustiva; sino porque tiene unas par=. 
ticulillas tan sumamente penetrantes y 
volátiles, que se introducen, Érc. Kc. 
8ic. . . De allí salté como el espejo, 
al azogue que forraba al cristal: tam-=. 
bien dixe cosas muy buenas, y .callé: 
otras tantas mejores, por ciertas. ra=. 
zones que yo sé, y no quiero decir. 
Despues tomé oportuna ocasion para has. 
blar del calor, frio, humedad y seque», 
dad, y salió el termómetro , barómetro, ; 
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aerómetro. Caí por incidencia en lo del 
ayre, y no perdí un momento en nom= 
brar, y casi casi explicar la máqui= 
na pneumática, y en tan buen cami 
no no paré hasta tropezar con el horror 
vacui de nuestros benditos Sragiristas; 
ya iba á traer toda la naturaleza á 
mi inspección, quando se me volcó el 
carro; pues habiendo pasado de lo fi- 
sico á lo metafisico, y de esto á lo 
moral, y hablando muy aprisa, hube 
de decir algunas cosas extrañas, por= 
que ví que unos de los concurrentes 
se santiguaban, otros me miraban) Otros 
se guiñaban, otros alzaban los ojos, 
otros se tapabar los oidos, otros se 
sonreian, otros se reiari á carcajada ten— 
dida; y por mas que procuré atraer 
la atencion del auditorio con nombres 
de filósofos , máximas filosóficas, y re- 
tazos de filosofia, no hubo remedio, tu= 
ve que dexarlo; y aprovechándose de 
este intermedio un hombre bastante re- 
gular, me dixo: tengo: sesenta años, 


los quarenta de estudios mayores, á 
O 2 
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fé muy serios y metódicos; he leido 
con reflexion algunos de esos autores 
que vmd. cita tan rápidamente; los 
he leido en su original; y protesto, 
sin afectar modestia, que conociendo 
lo poco que se puede saber, los mu= 
chos yerros en que se puedecaer, los de- 
lirios que se pueden adoptar, y lo li- 
mitado que es nuestro entendimiento, 
me contengo en las conversaciones, 
Quando vimd. tuviera bastante discerni- 
miento para conocer los filósofos que esa 
cribiéron por raciocinio, y los que es- 
cribiéron por capricho , los que ha- 
bláron solo para su propio uso, y los 
que intentaron dexar preceptos á los 
siglos , los que han sido traducidos 
fielmente, y los que nos han sido trans=- 
mitidos con fidelidad; los que se de- 
ben entender en el sentido directo, y 
los que escribiéron alegóricamente, los 
que nos quedan en todo, y los que 
no nos han llegado sino por fragmen- 
tos: quando tuviera vind. bastante re- 
flexion para distinguir lo que debe ad- 
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mitir , y desechar de cada uno de 
ellos , una vida de cien siglos para 
leerlos, una madurez suficiente para 
no dexarse llevar de tal ó tal pasto, 
una edad regular para captarse algun 
respeto; en fin, quando concurrieran 
en vmd. todas estas prendas, sería to » 
davia inaguantable ese tono magistral 
con que se ha puesto vid. á decir co» 
sas que no comprehende , voces que 
no entiende , libros que no ha visto, 
autores que no ha leido, y ciencia 
que pide otro juicio. Vimd. perdone 
esta libertad, que le parecerá muy gran» 
de, y noes sino muy inferior á la que 
vmd. y sus semejantes se toman, abu- 
sando de la moderación con que sue- 
len presentarse los hombres verdadera- 
mente sabios. | 

Considere vmd. , mi buen Catedrá- 
tico y amigo, qué tal me quedaria yo, 
y mas quando prosiguió mi hombre: 
si la Filosofia es el amor á la sabidu— 
ria , como hasta ahora se ha dicho; si 
la sabiduria es una cosa tan rara y 
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en tan pequeña cantidad concedida á 
los hombres; y si el hombre no pue- 
de llamarse tal hasta que sus pasio= 
nes se humillan á la edad, á la vir- 
tud y al estudio; hable vind, de Ovi- 
dio, Catulo, Propercios Guarini, Lo- 
pe, Garcilalhs Villegas, y dirá vmd. 
puerilidades amorosas, pero no deli- 
rios peligrosos , si no tiene el valor 
de dedicarse con constancia á estudiar 
por ahora los principios de los me- 
jores filósofos para aprender á fon- 
do su doctrina, quando llegue el tiem- 
po mas apto, 

Dígame vmd., señor y maestro, qué 
he de hacer si me hallo otra vez en 
un lance semejante, pues de aquel ya 
me libró la fortuna con motivo de en- 
trar un page en la sala á dar noticia 
de la comedia que hacian aquella tar- 
de, á cuya importante expedicion ha- 
bía sido enviado por el amo de la ca- 
sa otro filósofo Co-Violeto, ú condis- 
cípuio mio en su escuela de vmd., cu- 
ya vida guarde Dios muchos años , $cc, 
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NOTA. Se me habia olvidado de- 
cir , y no pasaré de aquí sin decirlo , por— 
que no se me olvide en adelante, que 
en el Curso completo de todas las ciencias 
no hablé de Leyes civiles , ni de Me- 
dicina. Con todo cuidado lo omitf, por= 
que como tengo muchos Mayorazgos, es- 
pero heredar otros mas; mi carrera es 
de hacer dinero, y mi genio es de atez 
- sorarlo; no quiero formar malos Abo- 
gados que pierdan mis: pleytos ; y. como 
mi salud está en su punto, no quiero ma- 
los Médicos que me'maten. Esta nota 
no viene aquí al caso, y así el escri 
puloso, crítico , mirado y circunspecto Lec= 
tor no'la lea ahora, sino quando le la sd 
ca mas conveniente. 
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111. 


De un Publici-Juris-Perito á la violeta 
á su Catedrático. 


Maestro y señor mio: no .soy 
con vimd. en aquello de que «la. lec— 
cion de Derecho de gentes y natura- 
leza- sea muy trivial. Qué llama vmd, 
trivial ¿ Mas ha de quince dias que es 
toy estudiando los librotes. citados en 
la leccion del dia jueves. .(ménos el. 
Ayala , Vera, y Menchaca), y á fe 
á fe que no me atrevo á decidir. en—- 
tre Vatél y Wolfio en la controver- 
sla que vind. cita. Las notas del Co- 
mentador Barbeirak me han confundi- 
do mas. Pero como, gracias á Dios, 
tengo mi sangre en mis venas, y mi 
lengua en mi boca, no pude conte- 
nerla estos dias en que se ha hablado 
de Rusos y Turcos. Si vind, me hu- 
biera oido pronunciar armisticios, Ro= 
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«manzow , Arlow, rehenes, congresos, 
éc. qué gozo hubiera sentido su co- 
razon! Si vmd. hubiera presenciado la 
admiracion que causó á todos el oir- 
me citar todos los tratados de paz que 
¿pude traer á la memoria, cómo se hu- 
biera vmd. complacido en su discípu— 
lo! Pero desde que leí la cancion de 
Argensola, que empieza ufano, ale- 
gre, altivo, ('c. me sospeché que ha- 
bia pocas cosas estables en este mun- 
do (y á fe que es lástima!); me 
lo he ido persuadiendo con exemplos 
de lo que he visto por mí mismo, y 
me lo acaba de persuadir el lance que 
voy á recitar con harto dolor de imi 
corazon, llanto de mis ojos, temblor 
de mis labios y rubor de mis mexi- 
llas. Quiso, pues , el enemigo que sin 
saber.cómo, ni cómo no, me planté 
de patitas en una disertacion sobre la 
constitucion electiva y la hereditaria; 
y quando estaba en lo mas engolfa- 
do, un concurrente que se habia es- 
tado jugando con otros al revesino , du- 
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rante mis lucimientos, al tiempo de 
dar el caballo de copas, se volvió hácia 
mí con cara de un verdadero energu- 
menado: gritó, qué me habia de su- 
ceder teniendo detrás de mi silla 4 es- 
te Don Cienlenguas? Señor mio, si 
vmd, dice una silaba mas de esta cla- 
se, le delato al Gobierno por republi- 
cano, á la sociedad por perturbador, 
y al hospital de Zaragoza por loco, 
que será lo mas ajustado, Por qué (re- 
pliqué yo)? Y acordándome de la ad- 
vertencia de vmd. le eché todos los 
autores citados á cuestas: por qué? aca-= 
so le he dicho á vimd. una palabra 
que' no esté corroborada por las ma-= 
yores plumas de esta facultad ? Si vind. 
hubiese leido esas obras con la me- 
ditacion que ellas merecen (replicó el 
otro), y no con la ligereza que us= 
tedes suelen, notaria el abuso que ha- 
ce de ellas: y si las lee como hasta 
aquí, no hable delante de gente igno= 
rante de ellas, porque la llenará de 
absurdos; ni hable delante de los ins- 
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truidos , porque estos le llenarán de 
mofa y desprecio. Esto dixo, y volvió 
lá barajar sus navpes , como sucedió en 
la cueva de Montesinos, testigo Don 
Quixote , quando dixo aquel sugeto, 
paciencia, y barajar, Pero yo y todos 
mis compañeros quedamos justamente 
ipersuadidos deque la rociada que me 
echó aquel caballero era efecto del mal 
humor que cria el alargar el caballo de 
¡copas en tales circunstancias, mas que 
del escrúpulo que sentiria al oirme los 
¡que á él le parecerian desatinos. Con- 
¡tentos de esta frasecita que hemos re 
petido con freqiiencia unos y otros en 
¡todas nuestras asambleas, vuelvo á se= 
guir religiosamente sus dladables pre» 
¡ceptos de vmd,; y cueste lo que cos- 
¡tare,soy, he sido y seré siempre afec- 
itísimo , rendidísimo y obsequiosísimo 
discípulo, y servidor de vid. 


Fulano de tal. 
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IV. 


De un Teologo á la violeta 4 su Ca= 
| tedrático. 


N o debieran tanto los navegan=- 
tes al que descubriese el punto de lon=- 
itud en la mar, como las ciencias! 
le han debido á vmd. con el curso: 
que ha hecho de todas ellas. Pero la: 
Teología sobre todas le debe singu=: 
lar obligacion. El silogismo con que: 
vind. empieza la leccion del dia vier= 
nes esun esfuerzo increible de la ra=' 
zon humana. Lo he aprendido no solo: 
de memoria, sino tambien de entendi= 
miento y voluntad, y lo repito con fre: 
giiencia; y ojalá con igual suceso! Al 
entendedor pocas palabras, y vind. me 
mande como que soy su admirador 
y discípulo. 
P. D. Si viera umd. que hombres 
hay tan extraños en el mundo! 
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Carta de un viajante á la violeta á su 
Catedrático. 


Mi norte , y muy señor mio: €s- 
to de hablar de paises extrangeros, sin 
haber salido de su lugar, con tanta ma- 
gestad como si se hubiera hecho una 
residencia de diez años en cada uno, 
me acomoda muy mucho. Para esto bas- 
a comprar un juego de viages impre- 
so, que tambien le aumentan á uno 
la librería de paso; y para viajar efec= 
tivamente se necesita un gran caudal, 
mucha salud, la posesion de varias len- 
guas, don de gentes, y mucho tiem= 
po totalmente dedicado á este único 
| objeto. Por tanto, luego que leí el pár— 
| rafo de viages que vmd. pone en su 
Obra (digo el párrafo á la violeta , por- 


que el otro copiado del papel en que 
venian envueltos los vizcochos no - tu- 
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ve la paciencia de tragarlo), me de= 
terminé á ver Turin, Dublin, Berlín, 
Pekin y Nankin, y sin salir de mi 
quarto. Sús discípulos de vmd, no so= 
mos hombres que dexamos las cosas 
en solo proyectos: pasé á ponerlo en 
execucion. Salí muy temprano de ca= 
sa, y ercontré en la escalera á mi 
padre , quien extrañando la hora y trá= 
ge, me preguntó á dónde iba? voy á 
viajar. y le respondí con ayre. El buen 
viejo no entendió mi respuesta, y fué 
tanto lo que tuve que repetirla, ex=: 
plicarla, y amplificarla, que me pare=! 
ció mas corto decirle: bien es verdad, 
señor, queno sé quarito hay de aquí 
á Toledo, ni sien Caravanchel hay 
Universidad, en Salamanca puerto de 
mar, en Cádiz campos de trigo afama- 
dos, en Zaragoza astillero, en Carta= 
gena hospital célebre, en Murcia fá= 
brica. de armas, en Victoria Catedral 
famosa; ni sé si está Jaca en la Fron- 
tera ¿de Portugal , y Badajoz en la 
de Francia; ni sé. hasta dónde llega 


215 


la memoria de la poblacion de Espa- 
ña, ni en qué tiempo: ha sido coriquis- 
tada ni coriquistadora 5 qué familias han 
reymado en estos tronos; en quántas 
cororias ha sido dividida, quárdo se 
reuniéron ¿ quién descubrió las Amé- 
ricas, quiénes las conguistároni, en qué 
reynados se hizo la conquista , qué 
ventaja O perjuicios ha causado la agre- 
gacion de tantos dominios á esta Pe- 
ninsula, qué influxo tuvo sobre las 
costumbres españolas la abundancia a- 
mericana, qué uso podemos hacer de 
ellas, ni de nuestras posesiónes en el 
mar del Asia, ni de una y otra na- 
vegacion , ni en fin el auge, decaden- 
cia y resurrección de esta Monarquía; 
nada de esto sé, ni he sabido, ni sa- 
bré, ni creo me importa saber para 
nada de este mundo, ni dél otro; pe- 
ro quiero saber que es el Vauxhall de 
Lóndres, los músicos de Amsterdam, 
el Luxembourg de París, cómo se mon- 
ta la parada en Postdam, qué altura 
tienen las casas en Viena, quántos tea= 
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tros hay en Nápoles, quántos cafes 
en Roma, y. . . interrumpióme mi pa= 
dre con blandura diciendo: ven á to- 
mar chocolate conmigo á mi quarto,. 
y Óyeme, no como á un padre que te 
impone respeto, sino como á un ami= 
go que desea tu bien. Buena fresca pa- 
ra mí, dixe y0, que tengo ya dis= 
puesta mi silla de posta para empren= 
der mi jornada. Qué silla de posta? re 
plicó mi padre: sí señor, insté yo, un 
coche simon, que ya ha arrimado á 
la puerta para llevarme á todas las 
librerías de Madrid en busca de una 
obra de viages. Ven acá, hijo mio, me 
respondió mi padre, sosiégate un po- 
co; óÓyeme; y sino te hiciese fuerza 
mi discurso, entrégate á tu deseo. Pa«w 
sóme entónces por la cabeza una an- 
tigua preocupacion en que estabamos' 
ántes de esta nueva ilustracion, y era 
que el hijo debe cierta obediencia al 
padre, y así le seguí hasta su quarto, 
no sin el escrúpulo de que este mi pa= 
dre era primo hermano del que escri- 
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brió aquella pesadísima instruccion que 
vid. tuvo la paciencia de copiar. Ser 
téme junto á él, y cogiéndome una 
mano , me dixo: 0 

Soy tu padre, y conozco las obli= 
gaciones de este empleo que da la 
naturaleza, el mayor en su república; 
no me faltan caudal, voluntad ni gus— 
to de cultivar el talento que he des= 
cubierto en ti, aunque en medio de 
un confuso tropel de ligerezas propias 
de tu edad y de la crianza libre que 
te dió tu madre en los años que mis 
comisiones me tuviéron léjos de esta 
casa. En vista de todo esto, dias ha 
que pienso en enviarte, con el tiempo, 
á ver no solo las Cortes principales de 
Europa , sino tambien algunas de la 
Asia, donde la variedad de costumbres 
y trages te inspire una plausible cu= 
riosidad de indagar noticias útiles, 

Pero eres muy jóven para viajar 
sin peligro de malograr el tiempo, y 
muy ignorante de las cosas de tu pa- 
tria para que te sea provechoso el co- 
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nocimiento de otros paises: y tu prox 
yecto de comprar esos viages limpresos 
que andan por esas librerías, es pue= 
rilidad pura. Te aseguro que los hom= 
bres que han escrito con mas solidez 
en otras materias han delirado quan= 
do han querido hablar de los paises 
extrangeros por noticias, que son los 
documentos de que se valen los mas 
de los que escriben esos viages; y no 
ha sido mucho menor el desacierto de 
los que escriben lo que ven, porque es 
mucha la preocupacion con que se sue- 
le viajar. De esto último hay mil exem- 
plares , y de lo primero otros tantos. 
Me acuerdo haber leido quando era 
muchacho un libro de esa clase, en que 
el autor entre otras cosas referia que 
el sitio del Buen Retiro está á dos le- 
guas de Madrid: que la esposa de Cár- 


los H. habiendo caido del caballo es. 


tuvo á pique de ser despedazada , por 
no poder ningun caballero de su Cor— 
te llegar á tocarla en tal peligro, sin 
hacerse reo de la vida, segun las le- 
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yes del reyno: que en España las mu= 
«geres hasta ahora han tenido y tienen 
da precision de beber ántes que sus ma- 
ridos siempre que comen juntos, y o- 
tras mul insalseces semejantes ú peores, 
Pero si quieres convencerte de esta ver- 
dad, has de saber que el señor Presi- 
dente de Montesquieu , á quien con 
tanta freqiiencia citas sin entenderle, 
no obstante lo distinguido de su orí- 
gen, lo elegante de su pluma, lo pro- 
fundo de su ciencia, y en fin todas 
las calidades que le han adquirido tan' 
ta y tan universal fama en toda Eu 
Moa, y aun entre nosotros , ¡en todo 
aquello en que su doctrina no se opon= 
¡ga ála Religion y gobierno dominan= 
¡tes, falta á todas sus bellas prendas, 
¡yy parece haberse transformado en otro 
¡hombre quando habla de nosotros en 
¡boca de un viajante, y comete mil er” 
¡rores mo nacidos de su intencion, siW 
no de las malas noticias que le su-= 
ministráron algunos sugetos poco dig- 
Ros de tratar con tan insigne varon -en 
Pia 


220 


materias tan graves como la crítica 
de una nacion, que ha sido muy prin= 
cipal en todos tiempos entre todas las 
demas. Qualquiera Ruso, Dinamar=, 
qués, Sueco, ú Polaco que lea la re= 
lacion de España, escrita por la mis- 
ma pluma que el Espiritu de las leyes, 
caerá con ella en un laberinto de equi 
vocaciones á la verdad absurdas: con 
que igual riesgo correrá un español 
que lea noticias de Polonia , Suecia, 
Dinamarca Ó Rusia, aunque las escri 
ban unos hombres tan grandes como 
lo fué Montesquieu. 

Señor, dixe yO entónces, aprove= 
cháíndome de un corto silencio de mi 
padre, es imposible que ua hombre 
tan grande como ese caiga en esos 
yerros que vmd, llama equivocaciones 
absurdas. 

Pues oye, hijo mio, replicó mi 
padre, oye algunas de ellas, y eree 
que no te las digo todas, porque ni 
convienen á tus oidos ni 4 mi boca. 
Toda la relacion que hace aquel ca- 
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ballero, mereciera sin duda una res- 
puesta difusa, metódica y sólidamen- 
te fundada en la historia, leyes, bue- 
na crítica y. otros cimientos. Dice, pues, 
en. una de las cartas críticas que con 
nombre de Cartas persianas andan ya 
bastantemente esparcidas, entre-mil co= 
sas falsas , las siguientes : advirtiendo 
que el decir que se ha equivocado el 
señor Presidente de Montesquieu en es= 
to, no es negar su grandísima autori- 
dad en otras cosas, porque tengo muy 
presente lo que dice el célebre espa 
ñol Quintiliano, quando encarga que 
se hable con mucha moderacion de los 
varones justamente celebrados. 

Dice, con mucha formalidad : Que 
siendo la gravedad nuestra virtud carac= 
terística , la demostramos en los anteo- 
jos y vigotes , poniendo en ellos singular 
veneración: que contamos como mérito 
especial el poseer un estoque , y tocar, 
aunque sea mal , la guitarra : que en 
virtud de esto en España se adquiere 
la nobleza sentada la gente en las siw 


222 

llas com los brazos crazados: que haz 
cemos consistir el honor de las muge= 
res en que tapen las puntas de los pies, ' 
permitiendo que lleven los pechos descu= 
biertos : que las novelas y libros esco= 
lásticos son los únicos que tenemos: que 
no tenemos mas que un libro bueno; á 
saber uno que ridiculiza todos los res- 
tantes; que hemos hecho grandes descu- 
brimientos en el nuevo mundo , y que 
no conocemos el continente que habitamos: 
que aunque nos jactamos de que el Sol 
nunca dexa nuestras. posesiones, no vé 
en ellas sino campos arruinados y pai- 
ses desiertos, y otras cosas de esta natu 
raleza, 

Y con mucha razon que lo die Bal: 
té yo, con toda la viveza y alegria que 
siento siempre que oigo hablar mal del 
pais en que nací, Muy errado va el 
censor, respondió mi padre sin inmu- 
tarse. KiGDo mucha preocupacion de 
parte de quien le dió semejantes no= 
ticias, y mucha ligereza de parte de 
quien las escribió . sin averiguarlo; y 
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si no, oye la respuesta de todo es- 
te cuinulo de cosas, aunque muy de 
paso. 
PALO de quela gravedad sea nues» 
tra virtud característica, y que la de- 
mostramos en nuestros anteojos y vi-= 
gotes, poniendo en ellos la mayor con-= 
sideracion, es sátira despreciable. Las 
virtudes características de los españo» 
les, han sido siempre el amor á la Re- 
ligion de nuestros padres , la lealtad 
al Soberano, la sobriedad en la mesa, 
la constaacia en la amistad, la firme- 
za en los trabajos, y el amor á las 
empresas de ¡mucho empeño y peligro. 
Lee nuestra historia, y lo verás. En Es- 
paña nunca se han considerado los an— 
teojos sino como una señal de corte= 
dad de vista, 

2 Que contamos por mérito espe= 
cial el poseer un estoque, y tocar, aun= 
que sea mal, la guitarra, no tiene mas 
fondo, á ménos que el talento de un 
mancebo de barbero 0 el de un torero 
quiera darse por apetecible en todos: 
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los Gremios de la nacion; lo que no 
me parece regular. 

3 Que la nobleza en España se ad= 
quiera en la ociosidad de una silla, es 
una contradiccion de la historia, no 
solo de España, sino de Roma, de 
Francia, de Alemania y de otros mu- 
chos paises. Todas las casas de consi 
deracion en España se han fundado 
sobre un terreno de que fuéron echa- 
dos á lanzadas los moros durante ocho 
siglos de guerras continuas y sangrien= 
tas, aunque con la disparidad de te- 
ner los inoros toda Africa en su so- 
corro, y no tener nuestros abuelos mas 
amparo que el que les duba el amor 
á su religion y patria. Me parece muy 
apreciable este orígen, y no creo que 
haya nacion en el Orbe, cuyos no- 
bles puedan jactarse de mas digno prin- 
cipio. Pero otros de nuestros nobles 
principales, y los tenidos y reconoci- 
dos por tales, aunque tal vez no de- 
muestren su descendencia de padres tan 
gloriosos, siempre fecharán su lustre 
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desde los que peleáron en Italia, Ale- 
mania, Flandes, Francia, América, A- 
frica , Islas de Asia y por esos Ima- 
res, baxo el mando de los Laurias, 
Córdobas, Leivas, Pescaras, Vastos, 
Navarros , Corteses, Alvarados , Al- 
vas, Bazanes, Mondragones, Verdu- 
gos, Moncadas, Requesens y otros cu= 
yos respetables nombres no puedo te- 
ner ahora presentes; pero que tú po= 
drias saber, si en lugar de malgastar 
tu tiempo, lo emplearas en leer los Ma- 
rianas, Zuritas , Ferreras, Herreras , So- 
lises, Estradas, San Felipes, con los 
Mendozas y otros historiadores. Aun 
mas altos lugares que estos ocupan las 
casas de nuestros nobles de primera 
gerarquía que descienden de varias 
familias Reales. Hasta en la corrup- 
cion de querer ennoblecerse los que 
naciéron en baxa esfera se vé la ve- 
neracion que tributan á la verdadera 
nobleza , pues siempre se fingen un 
orígen en las provincias, de donde di- 
manó la libertad de España; pero nin- 
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guno pretende ilustrarse sentado en una 
y silla muchas horas, como dice el se 
ñor Montesquieu, que se usa por acá, 
ni comprando con una hija rica el hijo 
noble de una casa pobre, como di-= 
cen que se usa en Otras partes, 

4 Que hacemos consistir el honor 
de nuestras mugeres en que lleven las 
puntas de los pies tapados, con la pue= 
ril especie de antithesis de que se les 
permite llevar descubiertos los pechos, 
es otra especie nueva para todo el que 
haya visto quadros de familia y re- 
tratos de nuestras abuelas , á quienes 
apénas se les veria las caras; y su= 
pongo que de aquellos tiempos ha- 
bla el tal caballero, porque en los 
nuestros se visten en Madrid , co- 
mo en París : testigo tantos millo- 
nes como salen anualmente de España 
en la compra de cintas, blondas, enca= 
ges, éc. 

¿$ Que nuestros libros se reducen 
á novelas, y libros escolásticos, es tamm- 
bien otra cosa infundada, Compáren= 
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se las fechas de nuestra literatura y 
de la francesa en punto de lenguas 
muertas, retórica, matemática, nave 
gación, teología y poesía : oigan lo 
que algunos autores franceses confie- 
san sobre la antigiiedad de las ciencias 
en éste ú en el otro lado de los Pi- 
rineos : lease la biblioteca española de 
Don Nicolas Antonio, y se verá el 
número, antigúedad y mérito de nues- 
tros autores, sin contar los que no tu- 
vo presentes , y los que han florecido 
desde entónces hasta la publicacion 
de las cartas persianas. Si dixera que 
desde mediados del siglo pasado hemos 
perdido algo, y particularmente en ma- 
temáticas y fisica buena, y de mas á 
mas nos indicára la causa y el reme- 
dio, haria algo de provecho. 

6 Segunda parte de esto es lo que 
sigue diciendo, á saber: que no tene- 
mos mas que un libro bueno, y es 
el que ridiculiza todos los restantes. Ni 
el tal libro es el solo bueno, ni ri- 
diculiza 4 todos los-.restantes: solo se 
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critican en él los de la caballería am 
dante y algunas comedias. 

7 Alguna noticia que tuvo de las 
batuecas mal traida, sin duda, le hi> 
zO decir que teniamos en nuestro con= 
tinente paises poco conocidos. Ahora 
esto ya ves quán floxa crítica forma; 
y con poco ménos fundamento dice: 
que aunque nos jactamos de que el Sol 
nunca dexa nuestras posesiones, no ve 
en ellas sino paises desiertos y cam-= 
pos arruinados. Lo cierto es, que la 
diminucion de la poblacion de la pe- 
nínsula (de 50 millones en tiempo de 
Augusto, 20 eu tiempo de Fernando 
el Católico y 9 en el nuestro, sin con 
tar las provincias de Portugal) ha ar- 
ruinado en mucho este pais ; pero 
siempre estará muy léjos de verificar. 
se miéntras no se aniquile la cultura 
de Cataluña, donde se han plantado 
viñas en las puntas de los cerros, y 
suben los hombres atados con Cuer- 
das para trabajar; y la fertilidad de An- 
dalucía, donde desde Bailen a la ori- 
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lla de la mar, materia de cincuenta 
y tantas leguas, no se vé sino trigo 
y aceytuna; la abundancia de la huerta 
de Murcia, en cuyas cercanías ha ha- 
bido exemplar de cogerse ciento y 
veinte fanegas de cosecha por una de 
sembrado; las cosechas de Castilla la 
vieja que en un año regular puede 
mantener medía España, y otros pe- 
dazos de la península que la hiciéron 
el objeto de la codicia de las prime- 
ras naciones que comerciáron. 

Con que conocerás el peligro que 
hay en hablar de un pais extrangero 
sin haberlo visto, aun quando se po- 
sea un gran talento, un sólido jui- 
cio, una profunda erudición y un ca- 
rácter respetable en las repúblicas po- 
lítica y literaria, 

Aquí paró mi padre; y se levan- 
tó dándome su mano á besar, segun 
su ridículo estilo antiguo, y dicién- 
dome que deseaba enviarme á Valencia 
á que viese un pedacito de terreno 
que me habia comprado, y añadida 
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al corto, pero honroso “vínculo de su 
casa. 

Dígame vmd. qué' he de hacer en 
este caso, pues aquí que nadie nos oye, 
aseguro que me quedé casi casi confuso, 
conociendo que sí sigo el dictámen de 
mi padre, seré un gran sector toda mi 
vida, y no podré brillar como desea- 
ba, y veo no sin envidia á otros; 
quán facil me hubiera sido conseguir— 
lo con los documentos de vmd. cuya 
importante vida guarde el Cielo para: 
instruccion de sus discípulos, aumen- 
to de las ciencias, ornamento de este 
siglo filosófico y civilizado, y- alivio de 
los que no tienen genio de estudiar co- 


mo yo, Sc. Sc. 
di (Aquí la firma.) 
Post-scriptum , ú- post-data. 
Mire vmd. si yo habia tomado po- 


ca determinacion. Era mi ánimo sa- 
lirme unos quince dias de España, y. 
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volver preguntando no cómo se llama 
el vino y pan en castellano, segun vmd. 
lo aconseja en su muy sólida, madu- 
ra y benémerita instruccion, sino pre= 
guntando, viendo á mi padre con otros 
amigos suyos, quién de estos caba- 
lleros es mi padre? 

Esto sí que me hubiera inmortali- 
zado en la república á la violeta: vid. 
mismo me hubiera tenido envidia 
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Noticias pertenecientes á esta obra, ó 
bien anécdotas, ó anedoctas , Ó lo que 
sea , que el demonio de la palabrilla me 
gustó la primera vez que la of, la re- 
pito siempre que hay ocasion , y jamás 
la olvidaré , aunque ni entónces la en 
tendí, ni ahora la entiendo, ni la en 
tenderé jamás ; pero qué importa no 
entender palabra , para pronunciarla 
con frequencia y desembarazo? 


Ñ 

A la demasiada austeridad del 
siglo pasado en los «ademanes serios 
que eran tenidos por característicos de 
sabio ha seguido en el presente una 
ridícula relaxacion en lo mismo. En- 
tónces se creia que no se podia saber 
sin esconderse de las gentes, tomar 
mucho tabaco, tener mal genio. ha- 
blar poco, siempre con voces faculta— 
tivas aun en las materias mas fami- 
liares. Ahora al contrario se cree que 
para saber no se necesita mas que en- 
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tender el frances medianamente,  fre= 
qiientar las diversiones públicas, mur= 
murar de la antigiledad,' y afectar li=" 
gereza en las ¡materias mas profun=! 
das. Los siglos som como los hombres; 
pasan fácilmente de un extremo á otro: 
pocas veces se fijan en el virtuoso medio, 
No sé como hubiera aguantado la 
ridiculez de los tiempos si hubiera na= 
cido cien años ántes; pero sé que no 
puedo tolerar la superficialidad de: los' 
sabios. aparentes de que: se hia inun- 
dado la península en la era en que vi= 
vo. Este: torrente (arrebata quanto en= 
cuentra, y no hay. obstáculo que opo= 
nerle, Aia otro de 1gual namraledas 
á saber, otra superficialidad. | 

v De «aquí me vino el pensamiento: 
de “escribir una «crítica. de estos falsos 
sabios, hablando en su estilo por los 
siete, dias de la semana, tratando «en 
cada uno “de ellos una de las princi- 
pales facultades. Comuniqué- esta idea 
á un «amigo, á todas luces apreciable, 
Este, cuya monibre debo callar, habien- 
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do,/hecho suelogio, aprobó mi inten= 
to sintiendo con mas razon que yo el nú- 
mero y perjuicio deestos peseudoeruditos, 
porque posee á.fondo algunas faculta= 
des , singularmente la buena fisicas: y las 
mad , con un gusto muy fino en ' 
los demas ramos de: literatura. Dí prin- 
cipio á la obra, y lacontinué con el mé- 
todo de llevar á su casa cada: dia lo 
que habia hecho la víspera, con cuz 
ya ocasion me reprehendia, 0 aplau= 
dia. lo trabajado, como amigo; esto 
es,,sin disimular los defectos por 'adu= 
lacion, ni tacharme por envidia lo que 
le parecia bueno. A. pocos dias llegué 
ás la conclusion de la obra, y no in=: 
-tentándola publicar, la. dexé olvidada 
cerca de un año, hasta que otro amigo 
de ¡igual aprecio se encargó de pu= 
blicarla, lo que se hizo con las licen» 
cias mecesarias, y: la. fortuna . de des= 
pacharse toda la impresion (ménos vein= 
te y siete: exemplares para que el dia=' 
blo no se ria. de la mentira ) ántes que 
se pudiese anunciar en la. Gazeta. 
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- Las críticas que se han hecho de 
la obra son, comio acontece en estas - 
ocasiones y las unas mialas, y las otras 
buenas: de las últimas: las tres siguien 
tes me parecen las mas 'notables. 
' L. Que el artículo de la Retórica 
era muy corto. Es verdad; y lo hice 
así por no'abultar demasiado aquella 
leccion, habiéndome' dilatado tanto en 
la Poesía ,+facultad qué: me deleyta, 
á-quien debo el “consuelo de algunas 
pesadumbres , y será siempre el ré= 
medio de-mis melancólías. - 
o: Que la obra-no era' mia, por= 
que no podia ser mia'* yo respondí 
á quien me lo dixo: Ja obra puede 
ser mia, porque es mia. 

III. Que yo mismo me he retra- 
tado. Si se entiende por erudito á la 
violeta un hombre que sabe poco, de- 
claro que me he retratado con vivísi- 
mos colores, por mas que el amor 
propio quiera borrar el quadro; pero 
si se entiende por erudito a la vio- 
leta lo que yo entiendo, y quise que 

2 
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todos entendiesen desde que puse la' plu= 
ma al. papel 5.4. saber, uno que: sabien= 
do: poco aparente, aha ciencia: di= ' 
go que. no. sel me: parece la «pintura 
ni en una pincelada. De la:calumnia 
apelo 4. los que. me. tratan ,.y' digan si 
jamás.,'se me'bha. oido hablar de fa= 
cultad. alguna con -esa. parada, y 08= 
tentacion , 'por';mas:.que me. ¡incitan á 
ello los exemplos de tantos, cómo ¡veo 
y..Oygo por ese mundo Iucis. con qua- 
tro miserables, párrafos , que' repiten; 
así como un papagayo suele incomo= 
dar. á. toda .la, vecindad. con:tunas 'po= 
cas. voces humanas mal articuladas. ::.. 
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ARGUMENTO. 


¡Doña Ava , Condesa viuda de 
Castilla , madre y tutora del Conde 
Don Sancho García , Principe de tier- 
na edad , enamorada de Almanzor, 
Rey moro de Córdoba, intenta dar 
veneno á su hijo por complacer á Sus! 
amante; cuya ambicion aspiraba á 0cu= 
par el trono de Castilla, mas que á rey- 
nar en el corazon de la Condesa. El cie- 
lo, visible y único Juez de losSoberanos, 
dispone que la Condesa “beba el ve- 
neno que sus impias manos habian 
preparado para su hijo. 

Este asunto ha sido tratado en las . 
tablas de nuestro antiguo teatro segun 
el gusto que dominaba en el siglo pa- 
sado. | 

He compuesto estre drama confor= 
mándome al estilo de esta era. Co- 
nozco yo misiio algunos defectos en 
mi tragedia: el Público notará mu= 


e 


chos mas. Creo merecer el perdon de 
los primeros por la sinceridad con que 
los confieso; y espero obtener el de 
los segundos por el ducil carácter del 
Público español, acostumbrado á di= 
-— simular, las «faltas de los AA.,. en cu- 
yas obras se ven afectos de. religion, 
honor patriotismo y vasallage. 


ACTORES. 


ALMANZOR , Rey moro de Córdoba, aman: 
te de 

poÑA AVA, Condesa viuda de Castilla, 
“madre y tutora de 

DON SANCHO GARCIA » Conde de Castilla, 
educado por 

DON GONZALO , Montero de Espinosa , no» 

- «ble anciano de Castilla. 

DOÑA ELVIRA , sobrina de Don Gonzalo, 

ALEK, Ministro de Almanzor. 

Damas Castellanas. 

Soldados Castellanos. 


La escena es en un salon del palacio 
de los Condes de Castilla. 
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ACTO PRIMERO. 
ESCENA PRIMERA. 


ALMANZOR y la coNDeSA sin guardias 
mi acompañamiento. 


CONDESA. 


Note ¿ñcrentro , Almanzor, como solia, 
el rostro y pecho lleno de alegría. N 
Dime la causa atroz de tu- disgusto: 

mi alma hasta saberlo, está con susto. 
Quanto placer tu amor me ha concedido, 
no, equivale al dolor con que he sabido 

tu tristeza ; si me amas , dilo presto. 

Ay! miéntras mas continuo , mas funesto 
es tu silencio. Un alma vacilante 

con quién podrá mejor que con su a mante - 
su tristeza contar para aliviarla ? 
Acaba de matarme , ó relatarla; 
si.alguna yez-mi pecho... 


ALMANZOR.» 

No, Condesas . cos er co yo 

no bastará el amor que 1 me LS Fea 
Mayor que tu cariño es el cuidado 

que ves en mi semblante , fiel traslado 

de lo que mi alma siente: es un abismo  -, 
en que peleo yo conmigo mismo. -2%:4 
En ansias tales consultar, debia 

con tu talento la desgracia mia; 

pero léjos ; te juro, de aliviarme, 

la primera serás á atormentarme, 

CONDESA. 

Si supieras la pena' con que veo, 

que léjos de agradar 'á mi deseo, 
aumentas con tus dudas mi quebranto, 
ese secreto no ocultáras tanto. +1 0 
Qué habrá en el mundo que ocultarme debas? 

ALMANZOR. anna 

Mi pena contaré ,.como te atrevas 
á darme tú el remedio con tu brioz 
pero"lodudo.? "2? 90p roma: er 
CONDESA. 
De este pecho mio DIEGO 9 BOLSA 
qué dudas? qué, te olvidas que en él mandas? 
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quándo tus leyes nome har sido blandas? 
no sabes 'quánto anhelo 4 complacerte? E 
qué me pides? la: vida? Dame muerte. 
Gustosa te daré el postrer aliento: 
ese será mi mas feliz:momento. ' 
A Córdoba:me' mandas que te'siga? 
ser yo tu'esclava ?: España mi enemiga ? 
qué habrá, dei que de tu'amor me SA 
DOUÉI23101 <ALMANZORS > 6Í* 
e di nacido Rey.- 009 diMamiodl 152 
] CONDESA: 
Llega á explicartes >> 
haré quanto me digas, 325% 
tos CALMANZORy + noes Lob 
Lo aseguras? 
cumplirás lo que ofreces? me: lo juras? 


CONDESA. 


te 


Ay cielos! Yo pensaba que tu pecho 
podia estar del mio satisfecho... 1 2 1002 Y 
Esas desconfianzas-de' tus'labios. . a sh 
son de mi.tierno amor: nuevos agravios. i 
Por qué me pides muevo juramento?” - oX 
Por qué nuevas sospechas? con qué intentó 
me pides otra vez nueva promesa? 
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: ALMANZOR» ONE 
Porque es mayor que todas ; ó Condesa, 
la nueva gracia que á pedirte vengo, : 
por eso á tu pasion tanto prevengo.. 
No rezelo me falte tu fineza, 
mas sé de las mugeres la flaqueza: 20103) 
emprendén fácilmente quanto intentan; 
Has. si: dificultad experimentan, 1/0 0d 
“se apartan de la empresa que intentáron 
tan fácilmente como la ideárom. 1 000n 100: 

CONDESA 

No con razon arguyes de ligero y E 599 
al sexó mio: acuérdate primero: 
del teson que he mostrado por mi parte: 
oh , quánto me ha costado el estimarte!.. . 
Jo sabes ; mis vasallos se ópusiéron : 
luego que mi cariño conociéron 
en tu persona: puesto. ¡Ellos osados, 
“y contra tu nacion preocupados, 
de nuestro amor,hablaban: con injurias; 
corté sus vuelos ; y calmé sus furias. 
Yo sola , sin auxilio, ni consejos, 
rompí la nube que. tronaba léjos 


Calló Castilla. ya, Ya no:se opone 
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al yugo extraño que mi amor le pone: 
que habrá que yo no alcance y te conceda? 
ALMANZOR. 
Tal vez será lo que tu amor no pueda. 
Es tal, que no me atrevo á proferirlo; 
pero en este papel quiero escribirlo. Escribe. 
| CONDESA. 9 
Cielos , qué miro! Qué turbado escribe ! 
Qué nuevo susto el corazon recibe! 
Su mano tiembla , y tiembla el pecho mio! 
Ay! qué será? Parece desvario 
el susto que al turbarle me conmueve: 
agilero infausto contenerse debe 
en el papel : parece que se anega 
en sangre , que á mi mismo pecho llega. >" 
Ya lo acabó. Si dura-mas, ay Cielos! 
mi vida acabarian mis recelos. 
ALMANZOR. 
Si mi cariño, si mi bien desegap 92 090911 04 
lee el papel; y luego que lo veas, 
harás , Condesa, quanto en él te pido, - 
Dándola el papel: 13 ¡2 
Si te falta valor, desde hoy te olvido. e 


”. e ”» 


,1 > 
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ESCENA: IL 


- CONDESA SO/a. 
O terrible amenaza , tente, espera... 
Qué dirá este papel! suerte severa! . 
Qué susto da su vista! y qué tormento 
al leerle temblando experimento! 
Parece que una mano oculta y fuerte 
(ó funesto papel!) me quita el leerte. 
Leeré para salir de mis rezelos. 
Qué densa nube se interpone, ó cielos ! 
entre mi débil vista , y tus renglones ? 
Salgamos con valor de confusiones: 
bebamos de una vez todo el veneno 
con firme labio, y corazon sereno. 
No tiembles , mano, vista n0 te alteres; 
porque vea Almanzor, que lag mugeres 
no tienen ménos brio que los hombres. 
Atiende, corazon, y no te asombres. Lee. 
Mas, cielo , qué he leido! si, me- engaño ! 
Si grande fué el. temor, mayor el daño: 
O bárbaro Almanzor, indigno amante! 
qué daño has de temer de un tierno infante ? 
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Del ídolo de amor, Deidad demente, 
será mi hijo víctima inocente f 
Aceptarás mi mano ensangrentada 


en el seno filial, ay Dios! manchada? 


CESE PS A 1IL 
LA CONDESA , Y DOÑA ELVIRA, 


ELVIRA, 

Llegó, señora, el deseado dia, 

que ha de colmar tu alma de alegría. 
Hoy del moro Almanzor la regia mano, 
temor del Granadino y Sevillano, 
tuya será. A tu Corte fué traído 

por tu fama, y fué en ella detenido, 
su venida ocultando y su morada, 
con la tregua que al fin está pactada. 
- Faltó ya la ficcion; ya descubristeis 
ambos el fuego que ocultar quisisteis. 
De Castilla los Pueblos y Nobleza 

se opusiéron en vano á tu fineza. 
Recibe de mi pecho. Mas qué mira 


= o R 
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tu criada leal? lloras? 
CONDESA. 
Elvira, 
cómo se muda en horroroso objeto 
el gusto que parece mas completo! 
Verdad es quanto dices, fiel amiga; 
pero si quieres que mi horror te diga... 
cómo podré? Almanzor, fiero y turbado, 
este papel con inquietud me ha dado, 
diciendo : si me quieres, 6 Condesa, 
si mi bien y mi mal hoy te interesa, 
haz quánto este papel por mí te pida; 
si no te atreves, Almanzor te olvida. 
- Fuése : tomé el papel: lo abrí: leílo... 
Mas, cielos , que rigor! Ay Dios, qué estilo! 
No lo repetiré: si tú deseas 
saber del moro el fin y las ideas, 
7 toa... y q 
ELVIRA, 
Señora, qué es lo que contiene? 
CONDESA. 
A los mas fuertes sustos te previene 
al leerlo: en él verás...Pero no, Elvira, 
dígantelo tus ojos. Qué , te admira 
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él principio? Prosigue. Amor tirand! 
ELVIRAs 
“No te puedo ofrecer mi regia mano, 
Leyendo. 
3 si contigó no parto el poderío. 
» Como tú lo serás del reyno mio, 
», he de ser yo señor de tus estados. 
> Deben ser á mi amor sacrificados 
3» Quantos puedan el cetro disputarme: 
,) Un hijo tienes : si has de desposarme, 
3, Si tu mano , Condesa , ha de ser mia, 
3, primero ha de morir Sancho García.” 
| Acaba de leer. 
Qué horror , señora! 
CONDESA.» 
Elvira , quién creyera 
de dueño tan amable accion tan fiera? 
tal me pide Almanzor! un hijo mio ! 
dónde hallará mi pecho tanto brio ? 
ELVIRA. | 
¡Qué resuelves ? 
CONDESA. 
Acaso dudar puedo ? 
i tal delito á mi pasion concedo, 
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qué fuego habrá en los cielos vengadores, 
que no prorumpa en rayos y en horrores! 
Qué tierra habrá que sufra ser pisada 
por muger tan infame y desgraciada ? 
Pero aun quando la tierra me agúantase, 
quando el cielo sus iras no ostentase, 
(pues sufre alguna vez su ofensa el cielo) 
me dexaria el interior rezelo £ 
El pecho, de su culpa fiel testigo, 
de la interna quietud duro enemigo, 
me dexaria acaso un solo instante ? 
Entre los mismos brazos de mi amante 
hallaria terror en vez de gustos. 
De su amor, qué lograra sino sustos ? 
Junto al tálamo mismo ya veria 
la deplorable imágen de García; 
y su inocente pecho, atravesado 
por mi bárbaro brazo ensangrentado, 
fuera vista mas triste y horrorosa 
que del infierno.la morada umbrosa. 
La imágen de su padre , que glorioso 
de esta infame muger fué noble esposo, 
me parece que veo',-y que me dice: 
de un esposo tan fiel , viuda infelice, 
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no basta profanar mi augusto: lecho 
eon un dueño'Africano ? satisfecho 
no estaba tu deMrio? aun no basta £ 
á España privas de mi egregia casta. 
de nobles sucesores destinados: ;.::, 
á ser por todo el orbe respetados? 
De amor, Elvira, abráseme la Jlama 
ántes que yo consienta que la fama 
publique tanto horror. El cielo ¡quiera 
que ántes que Sancho por mi mano muera, 
mi brazo, al tiempo que el delito intente, 
salvando el corazon del inocente, 
se vuelva contra mí, porque mi espada, 
librándole, me dexe castigada. : 

ELVIRA. 
AMí viene Don Sancho por un lado; 
por otro viene á paso acelerado 
Alek , que es de Almanzor. el confidente, 

CONDESA. : 
Elvira, ó noble Elvira, aquí mantente: 
impide que Don Sancho hoy me mire; 
forzoso es que;de.aquí yo me retire, 
porque mi confusiod me turbaria 
al ver y hablar al infeliz García. 
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Dile que vuelva hácia mi propia estancia, 
A Alek oiré: tal vez la arrogancia 
del moro Rey se habrá trocado en ceño. 
Ay! qué dirá de parte de su dueño ? 
Salgo á encontrarle: tú con gran cuidado 
haz que no me-halle Sancho desgraciado, 
y que Almanzor... : 

“ELVIRA. 
No pierdas un' instante, 
pues ya llega García, y de tu amante 
el confidente. Entiendo tus ideas; 
y haré, señora, lo que tú deseas. > 


ESCENA IV. 
DON SANCHO, DOÑA ELVIRA Y DON GONZALO» 


ELVIRA. 
A donde vas, señor ? 
SANCHO, 
Qué? No me admira 
en poco tu pregunta. Dexa, Elvira: 
siguiendo voy mi madre y mi señora, 
que he mirado de aquí salir ahora, 
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GONZALO» 
Luego que el sol ha comenzado el día, 
á su madre tributa Don García 
su obsequio , en tantos modos merecido 
por madre y soberana. No es debido 
el embarazo que á su anhelo pones. 
ELVIRA. 
Yo tengo, Don Gonzalo , mis razones. 
SANCHO» 
No las puedes tener. 
ELVIRA, 
Mi soberano 
eres, Don Sancho, y dueño tan humano, 
que audacia altiva mi rigor parece, 
y que por tanto tu furor merece. 
Pero tu madre y mi señora»... 
SANCHO. 
Aleve! : 
qué es lo que el labio á pronunciar se atreve? 
Mi madre acaso puede haber mandado 
que el paso 'impidas á su hijo amado? 
Elvira, no lo creo; está mi pecho 
del amor de mi madre satisfecho, 
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ELVIRA.» 
Yo no tengo mas causas que exponerte 
que la de la obediencia ; y es tan fuerte, 
que ella me hará sufrir quanto castigo 
invente ayrádo tu rigor conmigo. 
| GONZALO. 
Señor, pues Doña Elvira se mantiene 
en observar las órdenes que tiene, 
y en no explicarlas, como injusto fuera 
obligarla á decirlas, ven , y espera 
á mas tarde: vendrás , y así, García, 
podrás quejarte de la tiranía, 
Mal dixe, la dureza con que quiso. 1 
no verte, como sueles. Ya es preciso 
dexar para otro lance tu demanda. 
"SANCHO. 
Tú me persuades, y mi madre manda. 
Obedezco y venero , como es justo; 
pero mi corazon queda con susto. + 
Elvira , volveré. Dirás, te pido, 
á mi madre, queda amo tan rendido, 
que ya la obedecí. . 


» 
' 


157 
ESCENA V. 


ELVIRA sola. 
Guárdete el Cielo; * 
Mas la Condesa vuelve. Qué rezelo. :: 
y susto viene impreso en su semblante 
Si tendrá nuevas priesás de su amante ?-. 


q 4” 


ESCENA VI 


LA CONDESA, Y DOÑA ELVIRA, *'' 


CONDESA. BS, 
Volvióse Sancho? ** 29d 
ELVIRA» 
Sí. 
CONDESA. oM is 
Y qué te dixo? 92 10 90: im sb: asi 
ELVIRA. loest E 


Con dominio y “dolor tu tierno hijó *' 
-pidid y mandó que el paso le dexaség.o>": 
representéle 5 instó que ño estorbase:z-' ' 
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mantúveme: irritósez mas prudente 
Don Gonzalo calmó su pecho ardiente, 

CUNDESA. 
O hijo tierno! ó Sancho! mi esperanza! 
y de toda Castilla confianza ! 
tu madre tu verdugo! El trono mio 
suplicio habrá de ser, en “que mi brio 
condene y execute los horrores 
que te-aánuncian del Moro Jos rencores. 
Ay! no. Mi pecho no se atreve 
á dar al uno lo que al otro debe. 

ELVIRA, 
Con que al Moro despides ? 
CONDESA» 

Calla, talla. 
No sabes los asaltos en que se halla 
mi pecho combatido al escucharte. 
No es todo de García, mucha parte 
ocupa el Moro; y en afan dudoso, 
al bien de mi hijo cede el de mi esposo. - 
Al ir á resolverme titubeo, 
segunda vez mudando mi deseo, , 
despreciando á Almanzor, vuelvo á García; 
desecho mi pasion, la llamo impía; 
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yo misma me echo en rostro la locura 
con que olvidé de madre la ternura: p 
me cubro de rubors.horror y espanto 
al ver que cupo en mí delito tanto. 
Ya quiero publicar del Moro aleve- , 
el cruel designio que á formar se atreve; 
y quando contra el Moro mas me irrito, 
quando mi error. y su: furor medito, 
á la. dulzura. desu nombre, Elvira, 
en tierno halago se convierte mi ira. 
Alek me acaba: en este mismo instante 
de apresurar de parte de mi amante 
á que acelere el golpe. Alek, anciano, 
ignoraba el rigor del Soberano 
que daba. la órden. Yo, temblando. el labio, 
se lo expliqué ; y él noble, humilde y sabio 
temblaba al escucharlo. 


| ELVIRA, 
A a E 
Y tú, señorasoros le 
resuelves por el «hijo. que te-adora, | 
ó por el Moro,-que á reynaraspira? 


CONDESA, 
Por quién resolverá mi pecho, Elvira? 
Aun dudo sin querer. Ay! yo quisiera 
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un alma fuerte, que ahogar supiera 
de una indigna pasion el fuego aleve, 
y que quisiera á un tiempo lo que debe, - >“ 
ELVIRA. 
Cedes al Moro acaso ? 
CONDESA. 
Cielo santo! 
Teme mi corazon delito: tanto; 
pero no obstante, en mi virtud-no fio: 
dudo entre el hijo y el amante mio: 
qualquiera de los dos que yo” despida, 
una mitad fallece de mi vida. 
. No me dexes en tantas confusiones, 
mezcladas de delirios y razones: | 
escarmienta “en mi pecho combatido. 
A ninguno. el amor ha parecido 
mas suave, mas ameno y mas gustoso (133 
en el principio amable' y engañoso: 
y á ninguno ha causado tal tormento, 
como en su curso infausto experimento, 4:>1 
Yo pensé que su imperio me sería 
blando sin su rigor, ni tiranía; 
y al ligarnie'sus rígidas cadenas, 


cargada me miré de susto -y” penas. 
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Huye, Elvira, de amor. Ay! jóven eres! 
mira que en sus pesares y placeres VA 
la pena siempre fué mayor que el gusto; 
ligero el bien, y continuado el susto, | 
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ACTO. SEGUNDO. 


ESCENA PRIMERA, 


ALNK , Y ALMANZOR. 


ALMANZOR. 
Como te dixe, á la Condesa viste? 
-D1, cómo la encontraste ? 
ALEK. 
Señor, triste. 
Al verme conocí se cunmovia; 
apénas al principio proferia, 
en llanto prorumpió: yo, que ignorante 
del secreto me hallé, quedé un instante 
inmóvil, sin saber de qué pendia; 
pero en medio del llanto que vertia, 
su pecho abrió , me reveló el secreto. 
Luego que me explicó tu fiero Objeto... 
ALMANZOR+ 
Qué hiciste , Alek... 
ALÉK. 


Temblar , como temblaba 
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la amante y madre, la infeliz Doña Aya, 
ALMANZOR. 
Despues del susto, que á tu edad anciana 
causó mi idea, al parecer tirana, 
como de un Rey prudente consejero... 
ALEK. 
Prudente sí , mas nada lisongero. 
ALMANZOR. 
No lo apruebas acaso ? 
ALEK. 
Hablar me mandas? 
pero ha de ser con las palabras blandas 
con que la adulacion dora el veneno; 
ó con el firme estilo con que el bueno 
guarda de la verdad las sacras leyes? 
ALMANZOR. 
Habla como se debe con los Reyes. 
ALEK. 
Un Rey del Sér supremo es un retrato: 
á Dios solo será lenguage grato 
la voz de la verdad : así es debido 
que te hable con estilo no fingido. 
Adúle, finja y mienta, si gustáre, 


quien ménos tu carácter venerare: 
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tal vez de sus lisonjas mas gustoso 
oirás el atractivo delicioso, 
que ¡el acento severo que pronuncia 
la dura voz que la verdad anuncia. 
Yo te diré verdades :. satisfecho 
quedará con decirlas este pecho, 
como queda tu oido desgraciado 
quando necias lisonjas ha escuchado. 
ALMANZOR» 
Es áspero el principio, duro y fuerte. 
 “ALEKÉ 
Paso pues, ó mi Rey! á responderte, 
Que la Condesa mate al niño tierno, 
objeto digno de su amor materno, . 
por tu consejo , es crímen mas tirano 
que si tú lo matáras con.tu mano. 
Y dí, señor, tu diestra no temblára 
sial inocente pecho se acercára 
con el. hierro, ó veneno, conducido 
solo de tu ambicion? A su gemido 
y blandas manos, que alzaria al cielo, 
pidiendo al Ser supremo su consuelo, 
no tembláras? No temes la venganza 


del pueblo , que en él funda su esperanza. 
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Y de su misma madre el'triste llanto 
al ver su infante muerto ; y el quebranto 
de toda aquesta Corte conmovida, 
tu mano no apartáran atrevida? 
Pero supon que el cielo tolerase 
delito tan atroz , y te dexase 
en el trono usurpado castellano: 
te gustára ser Rey , siendo tirano? 
Ay! no:señor. La púrpura manchada 
con la inocente sangre derramada, 
fuera carga á tus hombros horrorosa, 
Dexa á la fama que coloque ansiosa 
entre los Dioses sacros á los hombres, 
que por el lustre de gloriosos nombres 
roban despojos para adorno infame: 
dexa que á fieras semejantes llame 
hijos amados la fortuna ciega: 
al darles triunfos, la quietud les niega. 
Los prospectos, ya sé, de una conquista 
son agradables á la regia vista; 
y los que la ambicion llenar desean, 
no distinguen los medios que se emplean, 
Mas no conoces tú del castellano 
el invencible amor al Soberano, 
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Adora 4 su Monarca. Aunque pudieras 
sus pueblos añadir á tus primeras 
tierras, en que dominas coronado, 
nunca conservarás este Condado. 
Soberbio el español su sangre vierte 
defendiendo á su Rey. Gustosa muerte 
se le ofrece en la sangre que derrama, 
donde la guardia de su Rey le llama. 
Del padre hereda el hijo la constancia: 
este es el alimento de su infancia. 

Las madres comunican fortaleza 

con la leche que nutre su terneza. 

Al paso que leales son valientes: 

en las fatigas duros y pacientes. 

En mi jóven edad , señor, mi mano 

, mandó tu tropa contra el castellano: 
vencióme , y le vencí, mas siempre fiero 
de batallar con pueblo tan guerrero. 
Su exército no tiéne el aparato, 
superfiua compostura y falso ornato 
que otras tropas ostentan en campaña, 
pues solo tiene de marcial la saña. 

Lo ví descalzo , flaco, pobre, hambriento 


buscar al enemigo, no al sustento. 


ten 
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Si alguna vez murmura un órden dado, 
executa obediente lo mandado; 
y el enemigo paga la imprudencia 
del xefe que mandó sin experiencia. 
No es fácil que jamás tal pueblo admita 
el yugo atroz que tu ambicion medita, 
Si quieres dar á siglos venideros 
timbres para tu fama verdaderos, 
imita á los Monarcas virtuosos, 
que se tienen por grandes y gloriosos, 
como sus pueblos venturosos sean. 
Quán dignamente su vigor emplean 
en hacer respetar á la justicia, 
en cortar el progreso á la malicia, 
premiar virtudes castigando vicios, 
y ofrecer á los cielos sacrificios 
en tantas aras , como son los pechos 
de vasallos que viven satisfechos. 
De mi verdad el cielo me es testigo: 
Esto pienso , señor , y esto te digo. 
ALMANZOR. 

Corta fué mi pregunta ; y tu respuesta 
no fué ménos osada que molesta, 
Yo pedí pareceres , no consejos. 

S 2 
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Desde hoy de mi persona vive léjos, 
y no contristes mas mi augusta mente. 
Huye de mi presencia prontamente. 
ALEK. 
Señor , no extraño la desgracia mia, 
aun ántes de empezar ya la sabia; 
mas la veia miéntras mas hablaba. 
La verdad contra el riesgo me alentaba; 
si ésta te ofende , tu desgracia siento: 


obedezco, mi Rey, de tí me ausento. 


ESCENA IL 


ALMANZOR Solo. 
De qué sirve vasallo que no adula? 
De qué sirve ser Rey, si se le anula, 
por rígidos consejos de un anciano, 
el despotismo que hace al soberano? 


> 
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ESCENA JIJI 
ALMANZOR Y LA pss e 


ALMANZOR. dd 

En tu semblante hermoso, aunque tan triste, 
Ya conozco , señora , que leiste 

¿Quel papel que mis designios muestra. 
Alek tambien , aunque su voz siniestra 

solo me vaticina eulpa ó muerte, 

me ha dicho;que te ha visto : he de deberte 
fineza tal , que si parece odiosa 

á tus ojos por madre , es mas gloriosa 
mirada como Reyna , á quien se humilla 
con el noble Condado de Castilla 

el cordoves Imperio. Lo presento 

á tus plantas en prueba y monumento 

de que sabe Almanzor agradecido 

premiar el beneficio recibido. 

Bien sé que en la pueril ternura amante 
cuesta resolucion tan arrogante; 

pero espero, que ya considerado 

el gran valor de la razon de estado, 
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habrás juzgado accion ménos impia 
sacrificar la vida de García. 
Por si su muerte causa en esta tierra 
alboroto civil é interna guerra, 
en Córdoba tendré dispuesta gente, 
que sostenga mi idea. Diligente 
á verte volveré, donde tu mano 
me asegure el Condado castellano. 
Esto pienso , Condesa, y me asegura 
mi amor, que me lo aprueba tu hermosura, 
: CONDESA. 
Pues yo pensé, Almanzor, bien al contrario: 
creí, que si al principio temerario 
la muerte pretendias de García, 
porque obstáculo fuerte parecia 
á tu ambicion para obtener ufano 
el supremo dominio castellano, 
al cónocer el crimen horroroso, 
que cruel propusiste á mi piadoso 
materno corazon , que siempre viste 
colmado de blandura, te corriste 
de idea tan atroz; y que rendido 
me querias pedir diese al olvido 
las líneas', que tu crímen comprehendian, 
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y en que £ un tiempo ofendidos quedarian 
la humildad , el cielo, la nobleza, 
tu fama, mi virtud y mi terneza. 
Creí que un héroe como tú tendria 
por falta de valor la tiranía, 
y por carga insufrible al brio hermano 
el cetro y el puñal en una mano. 
| ALMANZOR. 
No , Condesa, no pienses que yo pueda 
«ceder: tu corazon al mio ceda. 
No me puedo apartar de lo propuesto: 
“sin este sacrificio me es funesto 
tu amor: con él me fuera delicioso, 
y 4 mí y á mis vasallos ventajoso. 
El tiempo por instantes va faltando: 
mi genio altivo.con el tuyo blando 
lo pasará en superfluas reflexiones. 
A la razon deestado no hay razones 
-que superiores sean, ni hay ideas 
«que pesen mas. 
CONDESA. 
Tirano! porque veas 
quanto anhela mi pecho á complacerte, 
y á costa de un delito obedecerte, 
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- me' resuelvo á que Sancho separado 
de mí, y en un castillo aprisionado, 
(diciendo yo que ha muerto) pase triste 
la vida , que arrancarle pretendiste. 
Así conseguirás tu idea basta. 
No te basta este crímen ? 
ALMANZOR. 

No me basta. 4 
No pienses con tal arte entretenerme: 
ó Sancho ha de morir, ó has de perderme. 
Resuelve, y breve, lo que mas te importe, 
ó déxame ausentarme de tu Corte. 

p CONDESA. 
Qué escucho? Qué impiedades me propones? 
Trataste con humanos corazones, 
ó solo con las fieras, que produce 
la adusta tierra, de que se deduce 
tu orígen africano ? Al pecho mio 
propone tu ambicion tal desvarío? 
La pérdida de un hijo ó de un amante? 
Ay! cómo merecieras que inconstante 
te negase, tirano! mi cariño, 
y le ofretiese entero al regio niño! 
Pero tú me conoces dominada 
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de esta pasion, y mi alma esclavizada, 
Bien lo sabes; y abusa tu fineza 
de mi pecho embriagado con terneza; 
pero.no apures , no, mi pecho altivo: 
sabré morir si con «martirio vivo, 
por no perderte, ni 4 mi Sancho amado; 
(duda, que tiene á el pecho acongojado). 
Yo moriré; Almanzor, y con qué gusto. 
Acaso al inocente imprime susto 
el lúgubre aparato de la muerte? 
Í ALMANZOR. 
Fuera causa mas breve , y aun mas fuerte 
de la muerte de Sancho. Sin respeto 
mi brazo emprenderia tanto objeto. 
Esta menor edad de Don (García ke 
disension en Castilla sembraria; 
y con tan favorable coyuntura 
sería su conquista mas segura. 
Y pues esa amenaza de matarte 
puede ser en tus labios sutil arte, 
te digo, que bien muerta ó viva, quiero 
coronarme en Castilla. 
CONDESA, 
Tan severo 
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prosigues con tu intento? 
ALMANZORo+ 

Sí , Condesa. 
Yo parto, pues mi ausencia me interesa, 
ó muera el que se opone á mi fortuna. 
Qualquiera dilacion es importuna. 
Firma en estos papeles , fementida, 
el órden que acompañe mi partida 
hasta llegar al fin de tu frontera; 
ó toma aqueste acero, con que muera 
Sancho. No digo mas. Condesa , advierte 
- que mi ausencia decretas, ó su muerte. 


ESCENA IV. 


CONDESA. 
Qué es esto, cielos! qué fatal conflicto? 
Cada mano cargada de un delito, 
y el débil pecho á cada qual propenso, 
mirando á la virtud, queda suspenso! 
En tanta confusion , en duda tanta, 
lo que mas me complace, mas me espanta... 
Pero qué digo? El pecho acongojado 
no caiga baxo el peso del cuidado. : 
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No con wanas fantasmas de terrores 
han de dudar las almas superiores. 
En su ignorancia temblará la plebe: 
el noble.pecho mas vigor se debe. 
Sí , vamos. Pero dónde? Yo lo ignoro: 
á mi hijo quiero , y á mi amante adoro. 
Pero mi amante una maldad me pide; 
merece por su crímen quele olvide. 
Pero mi hijo me priva de un amante; 
debe ser inmolado el tierno infante. 
Seré , si mato á Sancho , madre impía: 
si se ausenta Almanzor, ay triste dia ! 
qué pocos seguirán tu luz, ingrata ! 
Mas qué interior impulso me arrebata ? 
Sí: ya siento de madre la terneza: 
ya me habla al pecho la naturaleza. 
Ay, Sancho! vive: sí, vive, y la suerte 
dexe á tu madre que consiga verte 
reynar como tu padre. Quiera el cielo 
que seas tú de mi vejez consuelo; 
y que despues de verte, ó Sancho amado! 
mandar gloriosamente este Condado, 
yo muera éntre tus brazos quietamente. 
Entónces sí que miraré presente 
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del ciego amor el sacrificio que hago: 
entónces sí que me sería aciago 
el haberte pospuesto á mis amores. 
Dame, virtud , tus fuerzas superiores. 
Sí: de Almanzor firmemos la partida. 
De mi Almanzor? Del dueño de mi vida? 
Ay! no puede caber accion tan dura 
en quien él mismo halló tanta blandura, 
Aparta , pluma, de mi mano impía, 


y no marche Almanzor ; muera García, 
ESCENA V. 
LA CONDESA Y DOÑA ELVIRA. 


ELVIRA. 

Señora; con cuidado... Mas qué veo? 

Lo que turbada miro apénas creo. 

En tu mano un puñal? ay! dí: qué es esto f 
BA CONDESA. 

Otro tengo en el pecho mas funesto, 

Todo mi pecho ocupan los terrores, 

negros remordimientos y rencores. 

Qué sombras! qué visiones me amedrentan! 
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Qué invisibles verdugos me atormentan! 
Conozco el mal horrible , lo aborrezco; 
y lo que á otros preparo, yo padezco. 
ELVIRA. 


Y de qué nace tu infeliz “estado ? 


A CONDESA. 


La muerte de Don Sancho he decretado. 
ELVIRA. 

Qué delito! Señora, no decias 

que á la virtud sacrificar querias 

tan horrenda pasion? Tu pecho mismo 

no te mostró de errores un abismo, 

al ver:del moro Rey las pretensiones? 
: CONDESA. 

Qué leves sois, humanos corazones! 

A un ímpetu de amor, ó de locura 

cedió de justa madre la ternura. 

Pintóme amor del moro la partida 

con tan tristes colores, que la vida 

perdiera por no verle ya marchando. 

Su bella imágen, su atractivo blando, 

fuéron fuertes motivos'que se uniéron, 

y á un crímen suficientes pareciéron. 

Con tal resolucion la mano mia 
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firmó la injusta muerte de García, 
Pero fuerzas del vicio producidas, 
guando han sido algun tiempo mantenidas. 
Desvanece sus sombras el delirio, 
y entónces qué dolores! qué martirio! 
Ahora que con justas reflexiones 
exámino el rigor de mis pasiones, 
ahora que ya veo quán mudado 
está en sensible mi feliz estado: 
al ver que en otros tiempos yo pasaba 
quieta la vida, que feliz lograba; 
y al presente entre sustos comprimida, 
toda muerte es mas dulce que mi vida: 
yo misma me aborrezco, me abomino: 
contra mi vida, con rigor camino; 
y no tengo valor para arrancarme 
un corazon , que supo acriminarme? 

ELVIRA. 
Qué intentas , pues, señora ? 
CONDESA, 

Yo lo ignoro: 
solo sé que suspiro, gimo y lloro; 
que cada vez se aumenta mi tormento; 
que temo el crímen, y temerle siento. 


279 
Llama á García, y dile... No, detente: 
sígueme; y mira en mi dolor presente 
lo que cuesta el delito mas gustoso: 
qué léjos de la culpa está el reposo, 
y qué cerca del crimen el castigo! 
ELVIRA. , 


Desgraciada Condesa, ya te sigo. 


$ 
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ACTO TERCERO. 
ESCENA PRIMERA. 


ALEK S0l0. 


Inconstante fortuna , aquí me tienes 
(firme en tus variaciones y vayvenes) 
no como en otros tiempos estimado 
de mi Rey Almanzor, sino arrojado 
de lo alto de la cumbre al precipicio. 
Hiciste , ó suerte, tu comun oficio! 
Feliz aquel que de la humilde vida 
nunca subió; no teme la caída. 
Aquel que sube á la mayor privanza 
con susto fuerte y débil esperanza, 
previendo en cada caso de la suerte 
la vida triste; ó la infelice muerte, 
comprando con peligros los favores, 


apura de los hados los rigores. 


28 Y 
ESCENA IL 


LA CONDESA Y ALEK. 
CONDESA. 
Ya sé de tu desgracia el fundamento, 
ALE. 
Decírtelo no puedo : no me siento 
capaz de revelarte por mis labios 
la falta de mi Rey , ni mis agravios, 
CONDESA, 
Cruel es Almanzor. 
ALEK, 
Pero es mi dueño. 
Con rostro humilde adoraré su ceño; 
y si de Rey pasando á ser tirano, 
me mata , besaré su regia mano. 
Estas del buen vasallo son las leyes, 
por mas faltas que se hallen en los Reyes, 
CONDESA. | 
Buen vasallo , y tan mal recompensado! 
Quién te defiende del rigor del hado? 
quién te conserva contra su inclemencia? * 


T 
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quién consuela tu pecho? 
ALEKo» 

La inocencia. 
Ella sola me basta, y es sobrada 
contra los golpes de la suerte airada. 
El infeliz que en su: inocencia piensa, 
encuentra en su virtud su recompensa, 
Y de qué la virtud nos serviria 
contra el acaso , fraude y tiranía, 
si no hubiese dispuesto el justo cielo 
que en ella hallemos superior consuelo? 
Su hermosa luz mas clara resplandece, 
quanto mas la fortuna se obscurece. 
Caí: miéntras mas baxo , mas lo estimo: 
del arte de la Corte así me eximo. 
A Córdoba me vuelvo : humildemente 
en mi casa tranquila é inocente 
mi vida pasaré. No es sacrificio 
el que hago de la Corte : su bullicio, 
qual juguete de niños ignorantes, 
que consume los años como instantes, 
divierte al jóven , y al anciano enfada, 

CONDESA. 


Admiro tu fineza. 
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ALER»' 
Es dimanada 
de que no aspiro mas que ú ser honrado. 

CONDESA. 
Contra tu Rey no te hallas irritado? 
. ALEH. 

Abomino á los hombres que se atreven 
á dar censura á quien obsequio deben. 
El Rey es como Dios: señora , atiende: 
quien mas lo estudia , ménos lo comprehendes. 
Yo marcho en fin, y con valor me hallo: 
conocerá Almanzor que un buen vasallo 
no se suele encontrar tan facilmente. 
Me llamará , y entónces obediente 
yo volveré á sus plantas: sus enojos 
se borrarán con llantos de mis ojos. 
Despues de haber vivido algunos años, 
meditando mis muchos desengaños, 
mas cuerdo volveré desde mas léjos: 
será mejor mi voto en sus consejos: 
mas útil le seré miéntras mas sabio: 
con mas servicio pagaré mi agravio; 
y de verme mas apto á su servicio 
por corto juzgaré mi sacrificio., 


Ta 
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Si acaso su rigor fuere tan fuerte. 
que me olvide en destierro, y que la muerte 
me alcance en mi desgrancia, quán dichoso 
su momento será! con qué reposo 
Alek espirará! con qué sosiego 
de no haber sido injusto palaciego 
) CONDESA. 
Allí viene García , noble moro. 
Si recibirle ó despedirle ignoro: 
ycón la turbacion de mi semblante 
conocerá tal vez el tierno infante 
el riesgo en que le pone su fortuna. 
Tu presencia será mas oportuna. 
Detenlo, no permitas que me vea 
hasta que yo decida, y que mi idea 
acabe de una vez de reducirme. 

ALEK. 
Señora , en la virtud mantente firme: 
oye á tu corazon : su fortaleza 
-€s voz con que te habló naturaleza. 
Nunca miente , señora , el pecho nuestro: 
lo recto aprueba , y tacha lo siniestro. 
No sofoques su luz con el nublado 
que causa la pasion: el desdichado 
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que con lisonjas engañarse intenta, 
su castigo en su daño experimenta. 
CONDESA. 


A Dios , Alek. 
ESCENA IIL 


ALEK Solo. 

El ente soberano 
dirija tus ideas y tu mano. 
O ser supremo! cuya inmensa ciencia 
demuestra de los hombres la demenc<ia, 
desnuda nuestros flacos corazones, 
del. cúmulo horroroso de pasiones 

que nos convierte en fieras. 


ESCENA IV. 
ALEX , DON SANCHO , DON GONZALO Y GUARDIAS, 
ÁLEKo. 


de Castilla esperanza y alegría ! 
Llega feliz: y tú, Gonzalo amigo, 
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el cielo soberano me es testigo 
del gozo que en tu trato he recibido 
el tiempo que en Castilla yo he vivido, 
Jóven feliz , que al mando destinado 
por ayo tan prudente estás criado... 
SANCHO, 
Alek, ó sabio Alek! mi pecho siente 
tan oculto dolor , y tan vehemente, 
que ni explicarlo , ni sufrirlo puedo; 
á su inmenso dolor por débil cedo. 
Mi madre de su vista me separa,  - 
Su vista , ay cielo! su presencia cara 
ha de faltar á tan rendido hijo! 
Miéntras mas lo contemplo, mas me aflijo, 
Si vieras quál mi pecho, acostumbrado. 
á sus blandas caricias , se ha turbado 
al ver que de su vista me desvia ! 
Ya para siempre se turbó la mia 
con llanto inagotable. 
GONZALO, 
Si tu vieras | 
las duras quejas y amenazas fieras, 
con que Don Sancho arguye , enardecido 
con lo que le parece en mí descuido! 


287 

Dice que de su madre habrá llegado 

£ merecer la suerte de su enfado 

por falta , que él sin culpa ha cometido, | 
y de que yo no le haya reprehendido. 
¿Sé las obligaciones con que vive 

el que el empleo principal recibe 

de maestro de un jóven , que se cria 
¿para mandar por sí la Monarquía. 

Sé que un descuido , aunque parezca leve, 
no como corto regular se debe; 

pues trae una horrorosa conseqiiencia 
(quando llega á mandar) su negligencia. 
Tomé temblando cargo tan precioso: 
sigo con zelo; acabaré gustoso. 

No creas que yo ceda de mi parte 

por mantenerte grato y adularte. 

Mal tu tierno catiño pagaria, 

si excusara tus faltas, ó García! 

SANCHO. 
Pues de dónde procede la tibieza. 
que en mi madre... | 
GONZALO. 
5 Tal vez es tu terneza. 
quien te la representa, sin que sea 
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tal como la fingió tu tierna idea. 
SANCHO» 

No, no, que el pecho me lo dice. 

Ay madre! 


ESCENA V. 


Los de la anterior, La CONDESA , DOÑA ELVIRA, 
DAMAS Y GUARDIAS. 

SANCHO. 

Aquí está Sancho el infelice.'” 
a “CONDESA. 
En vano, Elvira , quise no mifarle: 
4 Elvira. 

mi corazon me arrastra por hablarle, 
Hijo querido infante! mi García, 
llega á mis brazos , llega. 

SANCHO. 
Madre mia,. 
_dexa bañar tus plantas con mi llanto: 

Se arroja á los pies-de su madre. 

dexa que desahogue 'mi quebranto 
en la ternura de tu amor matefno, 
en la dulzura de tu pecho tierno. Nod 
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Pues hijo me ltamáron esos labios, 
respondan con cariño á mis agravios. 

Sí , madre , agravios grandes tú.me hiciste 
á mí, á tu hijo , sin delito , triste. 

Por qué no me admitiste en tu presencia ? 
en qué pudo ofenderte mi inocencia? 

Si alguna leve culpa he cometido, 

por qué no me'la dices? Con gemido 
tristísimo y continuo , madre mia, 
“en ese corazon-lo borraria: 

merezca al.ménos... 

CONDESA. 
Ay! qué pecho fiero 
se puede resistir? Sancho , te quiero: 
' Alzóndole á sus brazos... 

no dudes de mi'amor. En ti, bien mio, 
contemplo-una virtud , admiro un brio 
superior á tus años. En ti veo. 

(ó si será verdad , ó si deseo!.), 

de tu padre “y mi esposo un-fiel retrato, 
tan dulce á mis sentidos y tan grato, 
que adoro tu presencia. Ay! no; te pido 
no treas que.mi amor hayas perdido, 
Los negocios de estado me llamaban: 
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de mí misma , y de ti me separaban; 
y aun ahora me llaman , hijo mio: 
no temas , aunque veas mi desvío. 
Con Alek y tu ayo te retira. 
SANCHO. 


Obedezco, y salgamos. 
ESCENA VI 


LA CONDESA Y ELVIRA, LA CONDESA hace una 
seña para que los GUARDIAS Y DAMAS | 
se retiren. 
CONDESA. 
Oh! mi Elvira, 
qué vil me ha parecido el artificio ! 
qué pena me ha costado. el sacrificio ! 
no notaste mi pecho :quál temblaba ? 
el labio quán violento se explicaba ? 
no viste de mis ojos la porfia o 
contradecir quanto mi voz decia ? 
Si dura mas martirio tan violento, * 
hubiera fallecido en el tormento. 
Cediendo mi interes á mi cariño, 
me hubiera declarado al tierno niño, 
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Con su vista mi pecho/se ha trocado: 
contra el mismo Almanzor lo hubiera armado. 


ESCENA VII. 


Los de la anterior y ALMANZOR. 
A ALMANZOR.+ 
Conozco que en tu pecho aun permanece 
tanto cariño , que pueril parece. 
Aun no conoce su interes; y necio. 
trata su bien y el mio con desprecio. 
Dime, de Elvira al mugeril secreto 
por qué fiaste tan sublime 'objeto ? 
ELVIRA. 
Porque sabe de mi alma la nobleza, 
CONDESA. 
Conozco de su pecho la entereza. 
Desde niña en palacio se ha criado 
en negocios muy graves á mi lado. 
No ménos que de mí ,de Elvira fio: 
su pecho es uno con el pecho mio. 
Así lo fuera el tuyo! de otra suerte... 
| " ALMANZOR. 


Ya parece imposible resolverte; 
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y pues guardar 3 Sancho es despedirme; 
y no ceder, yo quiero ser tan firme. 
en mi resolucion : queda en la tuya: 
será razon que de tu Corte huya, 
Ya será peligrosa su morada 
á mi persona, á riesgos entregada. 
Ya pierdes á Almanzor. Desde hoy perdiste 
( porque tú conservarle no quisiste) 
á un amante que fino idolatraba 
la imágen de tu rostro : que aspiraba 
á poner á tus plantas su corona: 
que por verte exponía su persona 
en medio de Castilla , tierra ingrata, 
que siempre fiera al Africano trata. 
Pierdes á quien juraba (y lo cumpliera) 
serte constante el tiempo que viviera. 
Es esta aquella fe que prometiste 
guardarme para siempre? Ay de mí triste! 
Condesa , si matarme pretendia 
tu amor , ya convertido en tiranía: 
si ya cansado de mi amor desea 
frustrar tu pecho mi constante idea; 
no me lo digan tus ingratos labios: 


completa con mi muerte tus agravios; 
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toma el puñal que para Don García 
en tu mano dexó la mano mia: 
dirige contra mí su punta : hiere: 
este es mi pecho ; si piedad hubiere 
en ese corazon , si he de deberte 
algun corto favor , mi sangre vierte, 
Si de constante la apreciable fama 
alguna vez tu corazon inflama, 
tu brazo , no tu boca fementida, 
me quite el grave peso de mi vida, 
Ni gusto ni rigor de ti merezco ? 

CONDESA. 
"Solo tu vida y gustos apetezco. 
Hice poco en decirte que á García 
mi mano en una torre ocultaria ? 

ALMANZOR. 
Preciso es que matarlo 'determines: 
esa excusa que opones á mis fines, 
no la ideaste tú : será expediente > 
del desleal Alek , cuyo insolente 
orgullo , con la capa de entereza, 
apellida virtud á tu flaqueza. 
Su vida pagará su desacato. 
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CONDESA. . 
No creas , no , que Alek te sea ingrato: 
tu nombre adora , tu delirio siente. 
Aquí estuvo :, postrado y reverente 
habló de tu persona : tus pasiones 
hallaban en su boca reflexiones, 
que de excusa servian, Yo te juro 
que no tienes vasallo mas seguro. 
Solo mi amor á.un hijo desgraciado, 
que ha nacido de mí , que yo he criado 
al pecho mio, que mi amor merece, 
por quien su madre tu rigor padece; 
solo este amor tan eficaz y justo 
hace que mire tu rigor con susto: 
hace que la pasion que te he tenido / 
y á mis ojos tan suave. ha parecido, 
se represente en este infausto dia 
como objeto de horror y tiranía. 
Necia de mí , que de imprudencia llena 
oprimí el débil hombro con tal pena! 
ALMANZOR. 

Necio de mí (con mas razon lo digo)! - 
y el cielo, el sabio cielo me es testigo 


que fuí mas necio , no sabiendo osado, 
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en tu pasion inmensa confiado, 
=valerme de tu amor para mi intento. ' 
Te acuerdas , no lo dudo , del momento 
que en el jardin ameno de esta casa, 
por donde el tajo entre laureles pasa, 
(perdona si en contártelo prosigo) 
* al pie de un mirto., solos , sin testigo, 
léjos del fausto de la Corte y fiesta, 
léjos de aquel bullicio que molesta, 
oyendo desde léjos la armonía - 
de una música suave , que aplaudia 

la dicha de un amor correspondido; 
depuesto aquel respeto , que es debido 
entre regias personas , me dixiste 

con rostro amante , y con acento triste: 
oh mi Almanzor! oh quán dichosa fuera 
si diferente ley tu fe tuviera! 

Si fueras, como hermoso , tú christiano, 
yo ligara mi mano con tu mano: 

feliz union por siempre juntaria 

tu amable vida con la vida mia. 

Pero pues no es posible esta alianza, 

y si á ella no es justa la venganza, 


pide Almanzor quanto deseas: 
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Castilla está á tus pies; y porque veas 
mi sincera pasion, pronuncia , manda. 
Esto dixiste , y tu dulzura blanda 
tanto fuego á tus ojos infundia, 
que pasaban del labio la energía. 
Entónces yo pudiera , y aun debiera 
valerme de ocasion tan lisongera. 
Yo tímido no quise con tal arte 
-«á mi justa ambicion determinarte. 
Solo dixe: Condesa , si te espanta 
entre las leyes diferencia tanta: 
si el no ser mora tú, ni yo christiano, 
me quita el enlazar tu hermosa mano, 
mira como la yedra , aunque distante, 
se abraza tierna con el olmo amante. 
Si entónces Almanzor , ménos turbado, 
hubiera aquel momento aprovechado, 
tu hijo en sacrificio le ofrecieras, 
y qual me pierdes tú , no me perdieras. 


A Dios te queda, - 


LN 
ESCENA VIH 


LA CONDESA Y DOÑA ELVIRA, 
CONDESA» 
Elvira , sigue al moro: 
dile que le amo , dile que le adoro, 
y que á su voz mi corazon se humilla; 
que reynará en mi pecho y en Castilla; 
que Sancho morirá. 
ELVIRA, 
Qué , por tu mano? 
CONDESA. 
No será mi rigor tan inhumano, 
- No con tanta crueldad , con artificio 
he de hacer tan horrendo sacrificio. 
Fingiré que Almanzor , la paz firmada, 
de su regreso emprende la jornada: 
que en su obsequio un festin está dispuesto. 
A Sancho un vaso con licor funesto 
un criado dará, cuya bebida 
acabe con mis sustos y su vida. 
Corre, y dile á mi hijo que aquí venga, 


Ni 
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miéntras mando que al punto se prevenga 
el banquete funesto á Don García. 
Se ha llenado de fuerza el alma mia. 
| ELVIRA. 

Mi boca ha de llevarle su sentencia? 
Don Sancho es mi señor, y en su presenciz 
se partirá mi pecho noble. 

CONDESA. 
Calla. 
Plausible excusa tienes de vasalla; 
mas no te necesito: ven conmigo. 
O cielo airado! tu furor consigo. 
Ni un cómplice me dexas? ni siquiera 
quien me obedezca? Pero mas entera 
he de ser miéntras mas esté frustrada. 
Ya está tu muerte, Sancho , decretada. 

ELVIRA. 
Confio, ó Dios, en tus perpétuas leyes, 
que guardan las personas de los Reyes. 
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ACTO QUARTO, 
ESCENA PRIMERA, 


GONZALO Y ELVIRA, 


ELVIRA, 
Estamos solos? 

GONZALO. 
Sí, solos estamos. 

ELVIRA. 


De nobles castellanos nos preciamos? 
GONZALO. 

Sí me precio, y te precias justamente. 

De nuestra sangre la ínclita corriente 

desciende de la mas noble montaña 

de Asturias, venerada en toda España. . 

Nuestros abuelos fuéron nobles godos, 

todos leales, y guerreros todos. 

Tu abuelo me crió: yo jóven era: 

de su escuela aprerdí la vez primera 

el modo de empuñar la espada y lanza, 
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Tu padfe , primo mio, y esperanza 
de tu familia , fué mi compañero: 
sabio en la paz, en la campaña fiero. 
Seguíle en diez batallas: á mi lado 
murió de un dardo el pecho atravesado; 
su sangre me bañó. Muriendo estaba, 
quando con voz, que débil le faltaba, 
me dixo: yo me muero: ya mi aliento 
faltó , mo mi valor: muero, y Contento. 
De mi muerte feliz me aplaudo ufano, 
pues muero por mi patria y Soberano. 
Mi cuna el campo fué : mi tumba sea; 
solo te pido que mi hija vea 
en tí todo el cariño de mi pecho: 
si tal prometes, muero satisfecho. 
Esto dixo, y murió. Desde aquel punteo 
de mi cuidado ha sido digno asunto 

“tu bien. Pero si premias la ternura 

con qué crié tu jóven hermosura, 
te ruego no me ocultes las razones 
de tu interior, cuidado y aflicciones. 

| ELVIRA: 


De un secreto fatal turbada vivo. 
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GONZALO. 
Desahoga conmigo el pecho altivo, 
ELVIRA. 
Ni puedo descubrirte, ni ocultarte 
asunto tan atroz: diréte parte... 
mas no, que si te oculto parte alguna, 
la otra será á tus ojos importuna. 
Dudosa en tal conflicto yo me hallo: 
si te hablo, infiel; y cómplice, si callo. 
Pero por otra parte se interesa 
toda Castilla, 
GONZALO. 
Si de la: Condesa 
no fuera confidente, yo sabria 
el secreto indagarte, Elvira mia; 
pero no me parece justo ahora. 
ELVIRA: 
Venero á la Condesa :.es mi señora; 
pero el Conde en peligro tal se halla, 
que morirá , si Elvira te lo calla. 
GONZALO. 
Sobrina , me confandes. Qué me dices? 
Me llenas de sospechas infelices. 
En qué peligro se halla el tierno infante? 


801 : 
Por qué en decirlo tardas un instante? 
Si yo puedo impedirlo , dilo presto, 

| ELVIRA. 

Escucha , pues, el lance mas funesto, - 
y' prepara el medio, Ya tú sabes 
que de Córdoba vino con los graves 
motivos de una tregua , que importaba 
al moro, y á la Corte de Doña Ava, 
el tirano Almanzor. Formó ambicioso 
el proyecto mas alto y monstruoso. 
Rey de. Castilla coronarse quiso; 
mas de qué modo ? Aquí será preciso 
aumentes la atencion , porque no creas, 
que ayudando el valor á sus ideas, 
encomendase el brazo de la guerra 
la baxa astucia que en su pecho encierra. 
Cobarde es el traidor: solo es valiente 
quien lleva nobles fines en su mente. 
Bien conoció Almanzor que Don García, 
aun jóven , duro obstáculo sería: 
determinó matarle; mas para esto 
aun meditó otro crímen mas funesto. 


. GONZALO. 
Quál fué? Quál pudo ser? No lo concibo, 
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ELVIRA. 
Escucha , y tiembla. Su rigor altivo 
un tiempo se humilló , fingiéndose amante, 
duro en su pecho, y tierno en su semblante. 
A la Condesa, madre de García, 
tutora suya , en quien Castilla fia, 
declaró su pasion , sirvió rendido: 
fingió: gustó el amor, aunque fingido» 
La Condesa lo oyó: por verdadero 
tomó el amor del mcro lisongero: 
faltando la virtud , faltóle el brio, 
entregando al amante el albedrio. 
Luego que el moro vió que dominaba 
al engañado pecho de Doña Ava, 
su idea declaró , diciendo ufano, 
que no queria sin reynar su mano: 
que la razon de estado y el provecho 
de su pueblo ocupaba mas su pecho, 
que su bien personal; y así pedia 
que si ella á su pasion correspondia, 
matase á Sancho, porque de este modo 
en su mano cayese el mando todo 
de Córdoba y Castilla. 
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GONZALO. | 

No me espanta 

en el moro Almanzor codicia tanta. 

No tiene la ambicion límite alguno: 

qualquier medio á su vista es oportuno. 

-No dudo que el delito propondria., 
ELVIRA. 

Atérrete de amor la tiranía. 

En vano la Condesa horrorizada 

se resistió: por fin cayó espantada 

de la amenaza de perder su amante: 

la muerte decretó del tierno infante. 
GONZALO. 

Elvira, tente. Cielos! santos cielos! 

qué escucho ? 
ELVIRA. 

Con congojas y rezelos 

me dixo sus intentos: mis oidos, 

de tan fatal proyecto estremecidos, 

oyéron , y dudáron lo que oyéron. 

En vano mis afectos pretendiéron 

oponerse á la muerte de García 

con justas voces á su madre impía; 

inútil todo fué. Gonzalo atiende: 
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En esta misma noche (ay Dios!) pretende 
con un veneno atroz... 
GONZALO. - 
O cielo santo! 
no sufra tu bondad delito tanto. 
Lo impediré te juro: ya me siento 
del cielo vengador noble instrumento 
para impedir el crímen meditado. 
Mi Soberano! (ay Dios!) mi brazo armado 
lo apartará del fiero precipicio: 
será mi vida justo sacrificio 
que le liberte: yo, yo. mismo quiero 
ser' víctima feliz del moro fiero. 
De la copa en que beba Sancho, Elvira... 
ELVIRA.» | 
Señor , tu lealtad de amor delira, 
No encuentras otro modo que lo impida? 
GONZALO. 
El modo mas feliz será mi vida. 
Declarar al infante lo ideado, 
es decir el delito que ha pensado 
Doña Ava; y ésta no, por ser traidora, 
dexa de ser su madre, acreedora 
á la veneración. Pero allí viene 
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el moro. Qué arrogante se mantiene? 
Está pronta, y avisame el instante 
destinado al delirio del amante. 
Bien puede de Almanzor la tiranía 
añadir contra el pecho de García 
del infierno el furor á sus furores: 
Gonzalo soy : desecha los terrores. 
Mira como se acerca placentero, 
sereno rostro y corazon severo! 
Qué quieto en el peligro! Héroe parece, 
si un malhechor tal nombre se merece. 
Con García se acerca discurriendo. 

| ELVIRA. 
Tu vida y la de Sancho te encomiendo. 


. 


> ESCENA 11. 


DON GONZALO , ALMANZOR , DON SANCHO , guardia 


de moros y castellanos. 


ALMANZOR. 
Quién tales sentimientos te ha inspirado? 
Tan noble corazon quién te ha formado? 
SANCHO. 


El hidalgo que ves, su noble zelo 
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me Cría. 

GONZALO. 
Ah, señor! el alto cielo, 
que guia las acciones de García, 
le inspira elevacion y valentía. 
Su persona, señor, de Dios recibe 
las altas prendas con que sabio vive. 
Yo solo he cultivado la semilla, 
que el cielo derramó sobre Castilla. 

| ALMANZOM. 

Mi marcha he de empezar. 

SANCHO. 
Quándo? 

ALMANZOR. 
Mañana. 
Y dispone tu madre y soberana 
se celebre la tregua concluida 
por víspera feliz de mi partida. 
Convidando al banquete á su grandeza 
me obsequia con primor y con nobleza. 
Conoce el interes de mi aliznza: 
y fundando en las paces su esperanza, 
con Córdoba á Castilla ha reunido. 
Tú, Sancho , por los cielos escogido 
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para ocupar el trono castellano , 
tu tierna mano enlaza con, mi mano, 
Dándole la mano. 
y Ofrece mantener... 
SANCHO. 
Yo te prometo 
que será tu amistad mi digno objeto. 
Miéntras convenga al bien del pueblo mio, 
la guardaré con fe; pero con brio 
la romperé, si veo no conviene. 
Ya ves que el cielo confiado tiene 
la suerte de su pueblo al Soberano; 
y que éste ni de humilde, ni de ufano 
no debe mantener la paz, ni guerra, 
si el bien del pueblo su tenor no encierra. 
ALMANZOR. 
Me importa mucho el lazo tan estrecho 
de Córdoba y Castilla. De tu pecho 
lo mismo.espero. Al puesto señalado 
vamos. En él dispone justo el hado 
se confirme mi anhelo y esperanza. 
Acude, Sancho , con la confianza 


de que tu madre espera tu presencia. 
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SANCHO. 
Lleguemos, pues, con viva diligencia, 
Y tú, Gonzalo, pues tu noble cuna 
te eleva á lo mayor de Ja fortuua, 
á mi lado estarás. Si la Condesa 
imanda que ocupen puestos en la mesa 
todos los Grandes, pocos lo merecen 
como tú, mi Gonzalo. 

GONZALO. 
No parecen 
tan dignos de este honor los que opulentos 
en medio de delicias y contentos 
su vida pasan en descanso ocioso, 
como Jos que en esmero mas glorioso, 
defendiendo la patria y Soberano, 
las armas llevan en su egregia mano; 
ó asisten al consejo con la ciencia, 
que nace del estudio y la experiencia. 
N> fuí yo de los nobles embriagados 
de su luxo, su fausto y sus estados: 
de aquellos necios, que en el ocio blando 
sus inutiles dias van pasando 
sin servir á su patria, ni á su dueño: 


siempre su vanidad miré con ceño. 
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Nietos indignos de predecesores, 
á mejor descendencia acreedores, 
Solo me acuerdo yo del padre mio 
para imitar sus prendas con mi brio: 
si al acordarme de él no le imitára, 
el corazon del pecho me arrancára. 
De mi niñez apénas yo salia 
al mando del abuelo de García, 
mi tierno brazo con la lanza armado, 
la dureza adquirió de buen soldado. 
Jóven mandé pequeños cuerpos suelto: 
guiélos entre polvo y sangre envueltos. 
No el número, mi exemplo los guiaba 
al templo de la gloria , que asaltaba. 
Vencia con su fuerza mi presencia, 
Despues , quando mas lleno de experiencia 
cumplí mayor edad , señor, mi mano 
las banderas mandó del castellano; 
si con acierto., dígalo la gloria: 
aun conservan las tropas la memoria. 
Llegada mi vejez, en tu crianza 
fundé yo mi deber, y su esperanza 
tu Corte: de este modo te he servido; 
feliz de haber tal lauro conseguido, 
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Me distingues , señor, y yo he logrado 
merecer un reposo no envidiado. 
La distincion que un Soberano hace 
entre sus nobles, tanto satisface 
al que por sus servicios la recibe, 
como estimula al que en el ocio vive, 
Vamos, señor. 
ALMANZOR» 
Soberbia castellana! 
GONZALO. 
Y la experiencia prueba que no es vana. 
ALMANZOR. 
Parece que tu madre, Sancho, viene. 
SANCHO. 
El semblante turbado y triste tiene. 
ALMANZOR. 
No lo creas, García; ántes debiera, 
si alguna pesadumbre padeciera, 
desecharla en el dia que el tratado 
queda con tanto gusto confirmado. 
Mas te equivocas. En su rostro miro 
no sé qué nuevo lustre, que yo admiro: 
en sus ojos qué fuego! y qué viveza! 
En su semblante augusto qué nobleza! 
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No ves en medio de su Corte hermosa 
quál viene mas que todas magestuosa? 
no ves como al acento de su boca, 
que al pecho limpio de sus nobles toca, 
todos suspensos wan envanecidos 
de estar á tal señora sometidos ? 
Mira con qué dulzura! con qué agrado 
á sus vasallos habla! Lo has notado? 


ESCENA III 


Los de la anterior y la CONDESA , CON ELVIRA». 


y damas castellanas. 
y 


CONDESA. 
Corónese , Almanzor , ya.tu deseo. 
Pocos instantes faltan... mas qué veo? 
Sencho ? | 

SANCHO. 
Señora, ya me referia 
que debia sus gustos á este dia 
el Rey, y que contigo ya ha pactado 
treguas entre su Reyno y mi Condado. 
Mas pareces turbada y distraida! 
Qué es esto, madre? 
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ALMANZOR» 

Si de mi partida... 
: CONDESA. 

El tiempo no se pierda, al punto vamos; 
á las mesas dispuestas acudamos. y 
Sigue, García, á tu leal amigo. 
Al uno y otro con presteza siyO. 
Atravesad la pompa con que ostenta 
mi palacio las paces , que presenta 
al valiente Almanzor. | 

ALMANZOR., 
Ven , pues, García. 

SANCHO. 


Vamos. Ya te obedezco , madre mia, 
ESCENA IJV. 
LA CONDESA , ELVIRA $¿n guardias, 


CONDESA. 

Qué te suspende el corazon, Elvira? 
| ELVIRA, A 

Su suerte, el cielo y tu rigor me admira, 

Quando miro á Don Sancho, y considero 
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llegar al sacrificio este cordero; 
quando contemplo al cielo tolerarlo, 
y tu pecho, señora, proy.ectarlo, 
dudo si fuiste orígen de su vida: 
y pregunto: por qué el mortal sujeto 
es del ciego destino triste objeto? 

CONDESA. 

No pretenda indagar tu necia idea 
quál de los cielos el decreto sea. : 
Cumple el mortal con solo venerarlo; 
lo debe obedecer , no investigarlo. 
Es un enigma al necio pecho humano; 
ni aspires á saber del Soberano 
las máximas, porque secretos tales 
piden solo obediencia á los mortales; 
sin que sin ser culpado el hombre quiera 
tan no accesible: penetrar esfera. 


Sígueme“, y calla, 


ELVIRA. 
A dónde ? 
CONDESA.» 
Ven conmigo. 
ELVIRA. 


Perdóname, señora; no te sigo. 


| 3 
Cómo quieres que yo la vista aguante 
del moro audaz y el infeliz infante; ' 
y mas la vista de una madre aleve, 
que le engendró, y á tal rigor se atreve. 
Contra mi pecho armára yo mi mano, 
señora, si no fuera mas humano; 
si el tuyo en su pasion se determina 
á ser del tierno fruto la ruina, 
yo tiemblo, 

CONDESA» 

Tiembla , pues, cobarde Elvira: 


quédate, y piensa que mereces mi ira. 
ESCENA V. 


ELVIRA SOla. 
Oh Dios, inmenso Sér! por cuyas leyes 
se juzgan las personas de los Reyes; 
tu , que solo conservas en tus Manos 
las causas de los sacros Soberanos). 
no permitas que sea profanada 
tu imágen en los Reyes estampada, 
Ostenta tu poder: guarda á García: 
lo pide por mi voz la patria mia» 
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ACTO QUINTO. 
ESCENA PRIMERA. 


Asónde marchó con destino incierto? 
qué turbacion en el palacio advierto f 
No ha mucho que en placeres abundaba: 
el dia tras la noche se pasaba, 

tras la noche llegaba el claro dia, 

y duraba continua la alegría. 
Mezclábanse en las galas y en las flores 
la púrpura y el oro y los olores. 

Los juegos, fiestas , brillos y hermosura 
embriagában al alma con ternura. 
Hasta los elementos parecian 

que al obsequio del arte concurrian. 
Mas hoy , que con esmero extraordinario 
se dispuso lo hermoso con lo vario; 

hoy que con pompa singular se viste 

la Corte castellana , he visto triste 
alguno de los hombres principales. 


NA el 
Qué mezclados de sustos, ó mortales! 
los gustos recibis!... Pero ya advierto 
de tantos sustos el motivo cierto, 
Amor aquí introduxo sus rigores. 
Y puede haber quietud do:rde hay amores? 
- Quien busca paz donde hay amor, delira, 


ESCENA IL 


ÁLEK Y ELVIRA. 


| ELVIRA. 

Alek , Alek! A 
ALEK. 

Qué te amedrenta, Elvira ? 
qué gritos, qué rumor es el que siento 
que parece venir del aposento 
en que el banquete regio se dispuso ? 
Al parecer se aumenta, aunque confuso; ' 
no cbstante se distingue el golpe fiero, 
mezclándose el, rumor con el acero. 
Y aunque léjos está de aquí la pieza, 
se percibe del lance la fiereza, ) 
Y tú tambien tan pálida y turbada 
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sáles de aquella sala ? 
ELVIRA. 
Desdichada, 
para ver tal estrago habré vivido 0 
ALEK. 
Qué estrago viste ? qué? qué ha sucedido? 
ELVIRA. 
El lance te contára , anciano sabio, 
si fuerzas en mi pecho y en mi labio 
hallára; mas no puedo. 
ALEK. 
Habla con'brio. 
Qué se hizo tu Señoffa , y el Rey mio ? 
ELVIRA. 
Ambos en gran peligro. 
ALEKHo 
Ay Dios! qué dices? 
| ELVIRA. 
Pagáron sus delitos infelices. 
» ALEH. 
Y cómo? quándo ? dí; cuéntalo todo. 
| ELVIRA. 
Alek (escucha y tiembla) de este modo. 
Tu Rey , tu fiero Rey , tu Rey tiráno.s. 
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ALEK. 
Muda de estilo , que es mi Soberano, 
y no debo sufrir que así lo nombres. 
| ALVIRA.. 
Pues escucha su horror, porque te asombres, 
y me digas qué nombre se merece 
quien con las fieras competir parece. . 
Viendo Almanzor que al pecho dominaba 
de la infeliz bellísima Doña Ava, 
legó por fin á persuadirla al fuerte 
crímen de dar á Sancho indigna muerte. 
No me explayo en contarte cada lance 
que hubo hasta el fin del horroroso trance: 
el tiempo y aun mi aliento me faltára, 
si contártelos todos intentára. 
Ella tomó el puñal, y vió su mano 
endeble para crímen tan tirano: 
al veneno apeló: con fraude impía 
un banquete dispuso , en que á García 
un criado el veneno administrase, 
y de tal calidad , que lento obrase, 
como débil insulto de un desmayo. 
Lo supe yo: contélo todo al ayo ' 
del regio infante, para que prudente 
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evitase un peligro tan urgente, 
Dixele el nombre del fatal criado 
(que lo supe despues): horrorizado 
oyóme sin hatlar: y del secreto 
usó Gonzalo qual varon discreto, 
Dispuso que al criado detuviesen 
con no sé qué motivo, hasta que viesen 
acabado el festin; y asi evitaba 
"la muerte á Sancho, el crímen á Doña Ava, 
Lle¿áron al festin la madre impía, A 
el feroz Almanzor y Don García. 
La Corte de Castilla el aposento 
llenó de su belleza y lucimiento: 
mas qué pronto por lutos se trocáron . 
las galus y las joyas que brilláron ! 
La musica empezó su melodía, 
que luego se trocó en melancolía. 
Sentáronse en la mesa: yo temblaba: 
á Sancho,á la Condesa, al Rey miraba, 
Mi:é al cielo tambien con osadía, 
porque iba á permitir tal tiranía. 
Cómo te explicaré con qué tormento 
en tales pechos ví tal fingimiento ? 
Cansóse el cielo ya de crímen tantos 
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escucha sus vengánzas con espanto: 
mira si al tien del bueno se interesa! 
Quando pidió la copa la Condesa, 
el oficial, á quien correspondia, 
ignorando que aquella que veia 
con tan nuevos primores adornada, 
era para Sancho destinada, 
se la traxo; mas ella distraida 
llegó á sus falsos labios la bebida. 
Bebió porcion; y al conocer su engaño, 
y vuelto contra sí su mismo daño, 
con ímpetu quitando el vaso aleve, 
á Sancho dixo: de mi vaso bebe. 
El responde inocente: no apetezco 
ahora la bebida > ni merezco 
tan alto honor. Doña Ava sospechando 
que se va su artificio declarando, 
se turba. Sancho nota lo que mira; 
la Corte entera su temblor admira. 
El Rey tambien con pálido semblante 
la turbacion aumenta de su amante. 
Hasta que con rigor , desesperada 
de verse por su mano declarada, 
todo el veneno apura. Este desecho 
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con el que tiene en su inhumano pecho, 
aumenta su vigor, y se adelanta 
el plazo de su muerte, que la espanta. 
Entre rencor y furia la Condesa 
dice su crímen , y su amor confiesa. 

Al escucharlo el moro, quiso ufano 

con rostro fiero, y con acero en mano 
los suyos convocar , y ellos viniéron; 
pero los castellanos se opusiéron, 

y en campo de batalla fué trocado 

el salon á las fiestas destinado. 
Huyéron los sequaces de tu dueño: 

con sus desgracias aumentó su ceño: 

la desesperacion le hizo valiente, 

mas nada le valió. De nuestra gente 
Gonzalo se apartó por mas osado, 
y él solo sobre el Rey se echó arrojado. 
La espada le arrancó del fuerte brazo, - 
para imponerle el afrentoso lazo 

de una cadena , miéntras Sancho dice 
qué castigo prescribe al infelice. 

La confusion que escuchas será parte 

de la que acabo, Alek, de relatarte. 
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ALEK. 
Mi Rey peligra, y tardo en su socorro! 
Cruel me fué; pere á su auxilio corro. 
Mas qué veo? Almanzor encadenado! 
el rostro de mi Rey desfigurado ! 
rendido viene con destino incierto ! 
$ quién por libertarle hubiera muerto! 


ESCENA II 
N 
Los de la anterior, y armanzor desarmado y 
guardado por tropa de castellanos. 
h ALMANZOR» 
Del castellano vengador seguido, 
cargado de cadenas y vencido, 
abandonado de mi misma gente, 
mi corazon sin su vigor se siente. 
Del inmenso peligro en que me hallo, 
quién me defenderá | 
ALEK. - 
, Tu buen vasallo: 
aquel Alek, aquel honrado y triste: 
aquel que por leal aborreciste: 
aquel , cuyo consejo si siguieras, 
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en tan funesto lance no te vieras. 
ALMANZOR. 
Qué oigo! qué miro! tu! tú me defiendes ? 
ALEK. + 
Pues quién sino un leal? Pues qué, pretendes 
te sirvan en los lances peligrosos 
los viles lisongeros , los medrosos, 
. que en tiempos mas felices te siguiéron, 
quando solos placeres advirtiéron f 
No, no señor. Los hombres semejantes 
no sirven en los lances importantes: 
tu fausto , tus mercedes deseaban, . 
quendo en delicias suaves se embriagaban. 
De rodillas. 
Aquí estoy yo: te bastará mi mano 
contra todo el esfuerzo castellano. 
Ven conmigo, señor: me determino 
á abrir por entre todos un camino. 
ALMANZOR. 
Levanta , Alek , vasallo verdadero. 
Qué tarde te conozco | Ten el fiero 
inutil brazo: ya no vale el brio, 
deten el tuyo, pues detengo el mio, 
En vano Sancho castigarme intenta: 
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ninguna de sus furias me amedrenta. 
Llegue , convoque todo su despecho; 
de todo triunfará mi regio pecho. 

ALEK, 

Cómo, señor ? la Corte castellana 
ardiendo en iras, y en venganza ufana, 
en favor de Don Sancho enardecida: 
qué estrella librará tu augusta vida ? 

| ALMANZOR. 
No imploro yo el favor de las estrellas; 
mi pecho es superior á todas ellas. 
No temas que me acabe en saerificio 
la cárcel, el veneno ó el suplicio, 
Yo me libertaré. 


ESCENA IV. 


Los de la anterior: la conDesa entre sus da 

mas que la sientan en una silla, y DON SANCHO 
conteniendo á los castellanos, 
, SANCHO. 

Callad , teneos: 

suspended el rigor con golpes feos, 

no se manchen aceros tan gloriosos; 
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huyéron ya los moros tan medrosos, 
que solo está Almanzor. 
| UN CASTELLANO. 
El moro huya; 
pero pague su error la madre tuya. 

SANCHO, | 
Si vuestro amor merezco, si el Condado 
en Sancho tiene un Soberano amado, 
si en mí fundais vuestra esperanza y gloria, 
nunca podreis echar de la memoria 
que su pecho me dió tierno alimento. 
Si esto no basta , y vuestro atrevimiento 
los límites pasare que prescribo, 
el primero de quien el brazo altivo 
abance con la espada , considere 
que no la ha de tocar, si ántes no hiere 
á su señor y dueño, á Don García. 
Qué mano habrá en Castilla tan impía ? 
qué castellano habrá, como lo sea, 
á quien no espante tan atroz idea ? 
Si sois vasallos mios , desechadla. 
Esta es mi madre: aun vive, respetadla, 
Yo de Almanzor ordenaré- el castigo. 


La ingratitud con que fingido amigo 


327 
quiso abusar de mi amigable trato, 
(lo aleve olvido, pero no lo ingrato!) 
es delitó mayor que la malicia 
que fomentó en su pecho su codicia, 
Pero á mi madre... 
y «CONDESA» 
No, ya no es posible 
que tal nombre merezca: fiera horrible 
seré á tus ojos, y á Castilla entera, 
y SANCHO. 
Tu hijo soy, tu hijo te venera. 
Quando te miro, solamente veo 
tu carácter, y no tu crímen feo; 
y si á vengarme fuera inexórable, 
sin remediar tu error, fuera culpable, 
Tu culpa y mi venganza será justo 
que pague el moro aleve. 
ALMANZOR» 
No con susto 
escucho tu amenaza; pero advierte 
que tu madre te quiso dar la muerte, 
Ella merece tu rigor , García. 


CONDESA. 


No son las ansias de la muerte mia, 
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no son mis sustos y remordimientos 
los que llevan de horror estos momentos, ) 
Tu ingratitud horrenda y tiranía, ) 
que procura ivricar á mi (3arcía, 6 
es imi mayor tormento: es quien osado 
me arranca y rompe el corazon rasgado» 
El crímen que insensata he cometido, 
de quién sino de ti fué persuadido ? 
Por quién siuo de ti, ó monstruo ingrato! 
falte yo á mi virtud y mi recato? 
al vínculo sagrado, quanto tierno, 
que á Sancho unia con mi amor materno $ 
De todos mis delitos fuente ha sido 
tu amor con mi pasion correspondido, 
ALMANZOR. 
Nunca te amé: tu amor solicitaba, 
porque al supremo mando conspiraba. 
Si al verte me prendé de tu hermosura, 
poco duró , porque el amor no dura 
en leves contingencias cimentado. 
El tiempo, que con brio denodado 
á mi ambicioso intento resististe 
contra la vida de¡García triste, 
digna te hallé de amor y de respeto; 
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Vías luego que cediste fuiste objeto 
de mi desprecio: muere. 

CONDESA.» 
Sí, ya muero: 
la muerte me adelanta ese severo 
lenguage horrendo del infame moro» 
Al cielo vengador conozco, adoro 
y pido no detenga sus rigores 
contra quien me inspiró tantos horrores, 
Abrase, ó Dios! un rayo de tu mano 
al infame Almanzor: pague el tirano 
mi culpa , los peligros de García, 
y el susto general. Su casta impía 
perezca y se aniquile en toda España, 
Ayuda , ó cielo! la guerra saña 
de Sancho y sus gloriosos descendientes 
contra Africa felices y valientes. 
Y tú, sin que mi culpa mas te irrite, 
permite, Sancho mio , sí, permite 
que hijo mio al espirar te llame. 
Yo quisiera lavar mi culpa infame 
con sangre de mis venas. No me basta 
del llanto mio la corriente vasta. 
Dexa , García , que mi voz turbadas». 


Y 
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Pero siento mi fuerza ya acabada. 
La del veneno crece. Ay mi García! 
me perdonas? 

: SANCHO». 
Ay madre! madre mia! 
La duda me avergiienza. Mas me añijo. 
Si fuiste mala madre, soy buen hijo. 
"Tu mano,-que el veneno ha preparado, 
rendido beso, y á tus pies postrado... 
Pero qué miro yo? mi mano armada! 
á los pies de mi madre con la espada ! 
Toma mi acero tú, ya me ha servido» 

GONZALO. 

Eso es, señor, á tu virtud debido. 
Olvida que tu madre fué tirana:' 
Acuérdate que es madre y Soberana, 

y dale ese consuelo. Acude presto. 

? CONDESA. 
Ya llega de mi vida el fin funesto. 
Escarmienta de amor su curso aciago: 
con gusto empieza, acaba con estrago. 
Reyna feliz , tú, Sancho. El cielo cuida 
para lauros los dias de tu vida. 

Á Dios, mi Sancho! á Dios! en este instante 
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mi corazon, al crímen arrogante, 
cobarde tiembla en este pecho mio: 
en miedo vil se convirtió mi brio. 
Un negro horror , rencor y cruda muerte 
me quitan el hablarte, y aun el verte. 
Muero entre tantos y tan graves males 
como pueden las furias infernales... 
Mas ya... No puedo articular razones 
en medio de horrorosas confusiones» 
Espiro0... 
¿ SANCHO, 
Ya murió , cielo divino! 
cd A Almanzor. 
En tí vengar mi ofensa determino; 
en un suplicio acabarás la vida. 
ÁLEK., 
O Sancho! tu virtud esclarecida 
venere en. él aquel carácter regio - 
que logra en todo crímen privilegio, 
ALMANZOR.+ 
Dexa , mi Alek, que Sancho me amenace: 
así su débil pecho satisface. 
Y porque el mio altivo nunca pueda 
temblar, ni á sus rigores fieros ceda, 


» Y 2 
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este puñal me librará de todo. 
| SANCHO. 
Cómo, Almanzor ? 
ALMANZOR+ 
García , de este modo: 
No creas que en los brazos de la muerte 
me espante, ni me ablande, ó Sancho, el verte, 
Me aplaudo en el delito cometido: 
solo sientó el mirar no se ha cumplido 
mi idea contra tí; pero pues muefo, 
ya que no te inmolé con este acero, 
por ps suerte del injusto hado, 
en mi "Becho estará bien empleado. 
Oh, si mi sangre al acabar mi vida 
produxera torrentes de la herida, 
que anegaran,tu Corte y tu Condado! 
Pero muero. Los cielos te han vengado. 
Espira en manos de Alek. 
| GARCIA. 
Qué es esto ? 
GONZALO» 
Tu inocencia ya guardada: 
tu madre por los cielos castigada : 
Castilla preparada contra el moro; 
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y yo, señof', que tu virtud adofo, 
dando mil gracias al divino cielo, 
" porque ayudó mi siempre firme zelo. 

SANCHO. 
Lo premiaré. Tu cuida por ahora 
del cuerpo de mi madre y mi señora; 
y que Alek á su patria conducido, 
logre el premio á su mérito debido. 
Venérese en castigo tan severo 
el brazo de los cielos justiciero, 


FIN. 
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